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          Capítulo 1


          


          Poppy era una chica tímida y un poco miedosa. Nunca había logrado tener el grado de seguridad y confianza que tenían su hermana y sus dos hermanos mayores. Eso no quería decir que fuera incapaz de desenvolverse sola. Lo que pasaba era que prefería leer un libro a hacer paracaidismo y ceder antes que meterse en una discusión acalorada. Eso no tenía nada de malo.


          Incluso algunos lo llamarían cordura.


          Por supuesto, también había gente que creía que era demasiado introvertida y que necesitaba trabajar menos, salir más y hacer amigos nuevos. Como si su pequeño círculo de amistades no fuera bastante para ella. Encima, los amigos no salían de debajo de las piedras...


          Tomas era un buen amigo suyo, por ejemplo. Como ella, era matemático especializado en criptografía y su socio en el trabajo. Además, irradiaba seguridad suficiente para los dos y comprendía el lenguaje que mejor hablaba Poppy: el de la programación.


          Hacía unos días, Tomas le había ofrecido quedarse en su isla privada para realizar desde allí uno de sus trabajos de hacker, sin hacerle preguntas.


          Había sido muy generoso por su parte, pensó Poppy, mientras se subía al pesquero Marlin III, después de haberle pedido al capitán un chaleco salvavidas.


          Allí estaba ella, de vuelta en su Australia natal. Y solo unas millas a través del Pacífico le separaban de su destino.


          Poppy se colocó la chaqueta encima del chaleco salvavidas, bajo la mirada divertida del capitán. A ella le daba igual lo que pensara. El océano era peligroso y estaban a punto de cruzarlo. No tenía nada de malo que tomara algunas precauciones.


          Era un día soleado y despejado. El mar estaba en calma. Y había elegido el pesquero mejor cuidado y el capitán más experimentado de todos los que había encontrado en el puerto. El barco estaba equipado con GPS y radar y el capitán llevaba una flamante hoja de ruta que había desplegado en su mesa, justo delante de los ojos de Poppy.


          El viaje empezó bien, aunque pronto las nubes salpicaron el cielo y un molesto viento comenzó a soplar contra ellos, haciendo que el trayecto fuera más largo y más incómodo de lo que a ella le hubiera gustado.


          Sin embargo, el capitán, Mal, no se inmutaba por el tiempo. En su opinión, era un día perfecto para navegar. Lo único que, al parecer, le preocupaba era su destino.


          —¿Sabe Seb que vas a ir para allá? —preguntó Mal por undécima vez.


          —Sí. Lo sabe.


          —Es que no puedo contactar con él por radio.


          —Lo sé —repuso ella, pues había visto cómo el capitán había estado tratando de contactar con Sebastian Reyne cada diez minutos durante la última hora. ¿A qué se debía tanta ansiedad?, se preguntó.


          Antes de eso, Mal había intentado convencer a Poppy de que se sentara en la silla para pescar y se entretuviera lanzando una caña al agua.


          —No, gracias —había rehusado ella con educación—. No soy fan de la pesca. He leído El viejo y el mar y sé cómo es.


          Mal se había reído, pero no había insistido más. Una media hora más tarde, percibiendo el creciente nerviosismo de ella, el capitán volvió a hablar.


          —¿Algún problema con Seb? —inquirió él, girándose para mirarla.


          —Todavía, no —contestó ella—. A algunas personas les dan miedo las alturas, ¿verdad? Pues a mí me pasa lo mismo con el mar abierto. Cuando miro el mar y no veo el fondo, me angustio un poco —explicó—. Por eso, nunca viajo en barco. Pero era la única manera de llegar a la isla.


          —¿No podías haber quedado en tierra con Seb? —preguntó Mal y, al instante, notó que ella se ponía un poco más tensa.


          —No voy a la isla para ver a Seb. Ni siquiera lo conozco.


          Después de eso, Poppy se quedó callada. Mal le ordenó que se sentara a su lado y sirviera dos tazas de café de un termo. Luego, él le sirvió tres terrones de azúcar, sin preguntarle cómo lo prefería, y le dijo que bebiera.


          El capitán intentó buscar algún tema sobre el que charlar, sin éxito.


          Trató, también, de poner música, pero solo tenía temas de heavy metal y no le pareció lo más indicado.


          —¿Y a qué te dedicas? —inquirió él, en un esfuerzo más de entablar conversación.


          —Escribo códigos matemáticos —respondió Poppy—. Es útil para los intercambios de información en internet y ese tipo de cosas.


          —Te refieres a la criptografía —apuntó él, sonriendo—. Lo mismo que hace Tom.


          —Sí —asintió ella—. Tom y yo trabajamos juntos... compartimos la empresa. Por eso, me ha prestado su isla.


          —¿Estás segura de que Seb sabe que vas a venir? —insistió Mal.


          —Segura —afirmó ella. Sin embargo, la insistencia de Mal despertó su curiosidad por el misterioso hermano de Tomas—. ¿Hay algo que debería saber yo sobre Seb?


          —No sé qué decirte —murmuró el capitán—. ¿Qué sabes de él?


          —Sé que es rico. Sé que Tomas y él compraron la isla y que Sebastian diseñó y construyó su casa allí. ¿Pero qué es lo que hace?


          —Hace todo lo que quiere —contestó Mal—. Es su regla.


          —¿No puedes ser un poco más concreto?


          —Seb es ingeniero marino. Dirige una compañía que se dedica al mantenimiento de plataformas de petróleo en altamar. También dirige programas de sellado y limpieza de fugas. Lo que nadie sabe es si lo dirige todo desde la isla —señaló Mal y fijó su inteligente mirada en ella—. ¿Te das cuenta de que allí no vive nadie más que Seb?


          —Sí. Pero creo que, además de la casa principal, hay otra para invitados, así que para mí no es un problema. Tom ha hablado con Seb para que la tenga llena de provisiones.


          —En ese caso, intenta tú comunicar con Seb.


          A Poppy no le molestaba ocuparse de la radio del barco. La ayudaba a mantener la mente ocupada y no pensar en la enorme extensión de océano que los rodeaba. Pero, cuando llegaron a la isla y atracaron el Marlin III en un pintoresco muelle flotante, ella tenía ya los nervios de punta, pues seguía sin verse ni un alma por allí.


          —Allí está el quad de Seb —señaló Mal, mientras bajaba al muelle la bolsa de viaje de Poppy.


          Acto seguido, Mal se giró y le tendió la mano para ayudarla a bajar. Poppy estaba ocupada quitándose el chaleco salvavidas y poniéndose la chaqueta. Titubeó antes de tomar su mano extendida y él se dio cuenta. Como disculpa por su desconfianza, ella esbozó una débil sonrisa.


          —Gracias —dijo Poppy, dejándose ayudar.


          Al fin en tierra, pensó ella. Entonces, recordó lo que acababa de comentar el capitán.


          —¿Has dicho que está aquí el quad de Seb?


          —Allí, bajo el hangar —indicó Mal, haciendo un gesto hacia una construcción larga y estrecha que comenzaba en la playa y se adentraba unos cincuenta metros en el agua.


          —¿Eso es un hangar? Parece un poco excesivo, ¿no?


          —Sí, bueno. Si yo fuera tú, me guardaría mi opinión para mí —aconsejó el capitán—. Sirve como taller para arreglar las embarcaciones y, a veces, como refugio de emergencia. Tiene un espacio para dormir en la zona de buhardilla, arriba, y alberga también un yate de buen tamaño. Yo me he cobijado allí un par de veces cuando hacía mal tiempo.


          Hablando del tiempo, parecía que la cosa se estaba poniendo fea, pensó Poppy, mirando con ansiedad al cielo.


          —Te he pagado para que me recojas dentro de un par de semanas a partir de hoy, ¿verdad? O antes, si te llamo y podemos quedar. Te has comprometido a venir a buscarme. Te he pagado.


          —Me he comprometido. Me has pagado. Y que te pueda recoger depende del tiempo. De todas maneras, el pronóstico no predice nada gordo.


          —¿No crees que esas nubes tienen muy mal aspecto?


          —No. No son nada importante —negó Mal y se sacó el móvil del bolsillo. Lo encendió y le mostró a Poppy la imagen de su salvapantallas—. Esta nube sí que tenía mal aspecto.


          Aquello parecía, más bien, un ciclón.


          —Me alegro de que te guardaras tu foto durante el viaje. ¿Estabas en el barco cuando la tomaste?


          —Sí.


          Poppy se estremeció.


          —No quiero ni imaginármelo.


          —No te gusta nada el mar, ¿verdad?


          —No. Ni siquiera me gustan los ríos ni los lagos de interior. Pero me encantan los baños.


          —¿Quieres decir un metro y pico de agua caliente con burbujas?


          —Eso no es un baño —replicó ella y se sacó el móvil del bolsillo. Buscó entre sus fotos y le mostró la imagen de una casa de baños que había visitado en Turquía el año anterior, diseñada en mármol blanco y con pétalos de rosa flotando en el agua—. Esto es un baño.


          Mal dio un respingo burlón y ella sonrió. Le caía bien el capitán. Al menos, la había llevado allí de una pieza.


          Llegaron a la puerta del hangar, donde estaba el taller. Era grande, de metal, con un gran picaporte. Mal llamó con el puño.


          Al no recibir respuesta, abrió. No estaba cerrado con llave.


          —Parece que Seb es muy confiado —observó Poppy.


          —Nada de eso —repuso Mal y lo llamó—. ¡Hola! ¿Seb?


          No hubo respuesta.


          Echaron un vistazo por la zona del taller y donde había un reluciente yate colocado fuera del agua, sobre unos rieles. Tampoco había nadie en un pequeño y desordenado despacho.


          Lo encontraron en la buhardilla.


          Estaba despatarrado, tumbado boca abajo en una de las literas, como si estuviera muerto.


          Mal suspiró.


          Poppy se quedó mirando con los ojos muy abiertos.


          Y no fue solo porque el hombre en cuestión no llevara la camiseta puesta.


          Sebastian Reyne no era un hombre pequeño.


          Los pies le colgaban por un extremo de la cama y sus hombros también parecían demasiado grandes para el colchón individual. Llevaba unos vaqueros ajustados que resaltaban unos muslos musculosos y un trasero prieto y redondeado. Y esa espalda...


          Bronceada por el sol y en perfecta proporción con el resto del cuerpo, su espalda parecía un estudio anatómico sobre musculatura. Escultores y pintores matarían por tenerlo como modelo y se volverían locos por intentar capturar cada matiz de su fuerza y su belleza.


          Poppy trató de hacer lo mismo, grabándose en la memoria aquella imagen de perfección masculina. Por si algún día decidía dedicarse a la pintura y la escultura, nada más.


          El durmiente se movió un poco y, por lo poco que Poppy pudo verle el rostro, parecía tener buen color.


          Una botella casi vacía de whisky escocés estaba tirada a su lado, en el suelo.


          No debía de estar muerto.


          Solo borracho de muerte.


          —Señorita West, le presento a su anfitrión —dijo Mal con tono burlón y se acercó para menear al gigante dormido—. Seb.


          Seb rugió. Murmuró algo lleno de palabras soeces, enviando a Mal al diablo.


          —¡Ay, Seb! —insistió Mal y lo meneó por los hombros—. Te he traído un paquete.


          —Déjalo en el suelo —murmuró Seb.


          Su voz era profunda y deliciosa, tintada por el sueño, observó ella.


          —Sí, ya lo he hecho —contestó Mal y se giró hacia Poppy—. Tardará unos minutos en entrar en razón. Quizá es mejor que esperes en el despacho.


          —No pasa nada —repuso ella con suavidad—. Tengo hermanos.


          —¿Hermanos que se emborrachan?


          —Hermanos que hacen lo que quieren —aseguró ella en voz baja. Se agachó un poco, apoyando las manos en las rodillas, para ver la cara de Sebastian Reyne. Tenía el rostro de un ángel caído, de chico malo.


          Tampoco le haría ningún daño guardarse sus rasgos faciales en la memoria, pensó Poppy.


          —¿Señor Reyne? Soy Ophelia West. Hemos hablado por teléfono. Soy la socia de Tomas. He venido a trabajar.


          Seb abrió los párpados un instante, con unas pestañas largas y oscuras. Ella pudo entrever el profundo verde de sus ojos.


          —¿Estoy muerto?


          —No.


          —¿Segura?


          —Segura —afirmó Poppy, se enderezó y se volvió hacia Mal—. Apuesto a que está a punto de darme la bienvenida a la isla.


          Pero Seb no hizo más que maldecir de nuevo.


          —Déjame cinco minutos con él —pidió Mal.


          Entonces, el capitán de barco meneó a Seb por los hombros y, a pesar de sus protestas, lo obligó a levantarse. Lo acompañó hacia la puerta y hasta el mar.


          Poppy se quedó en el muelle, contemplando cómo la pareja se metía en el agua hasta la cintura. En ese momento, el capitán Mal soltó a Seb.


          Sin duda, esa misma habría sido la solución que habría puesto en práctica su hermano mayor, pensó ella.


          Apoyada en la barandilla del muelle, Poppy observó cómo Mal sumergía a Seb de nuevo. Poco después, el capitán volvió a la orilla y el otro hombre se adentró en aguas más profundas, frotándose la cabeza hasta que se zambulló con la elegancia de un delfín.


          Estaba claro que él no le tenía miedo al océano.


          —No tardará mucho —informó Mal cuando llegó junto a Poppy—. Seb lo ha pasado un poco mal durante los últimos dos meses. Perdió a uno de sus socios en una explosión en una plataforma de petróleo. Otro miembro de su equipo se quedó sordo en el mismo accidente. Seb se siente responsable. ¿Acaso Tom no te ha contado nada de esto?


          —Ni una palabra —repuso ella. Y pensaba echárselo en cara en cuanto hablara con él.


          —¿No prefieres volver conmigo? —ofreció Mal—. Podías encontrar una casita bonita en el continente donde refugiarte para trabajar.


          —Créeme, lo haría si pudiera —replicó ella con la mirada puesta en su anfitrión, que estaba saliendo del agua con el torso desnudo. Sintió el influjo de su sensualidad y una poderosa atracción que la fascinó y asustó a partes iguales—. ¿Corro algún peligro aquí con él?


          —Nunca te lastimaría físicamente, si es a eso a lo que te refieres. Aunque tampoco creo que vaya a ser demasiado cortés...


          —¿Y qué me dices de la bebida?


          —Parece peor de lo que es en realidad. No está borracho, solo cansado.


          —¿De qué?


          ¿De ver pasar a los peces?


          Poppy estaba acostumbrada a ser indecisa. No solía saber cómo responder en muchas situaciones. Tampoco estaba segura de qué instinto debía seguir: el que le decía que regresara al continente con Mal o el que le aseguraba que estaría a salvo en la isla, si se quedaba.


          Seb era hermano de Tomas y Tomas era su amigo. Si su socio le había ofrecido ayuda, sería porque confiaba en Seb. No la habría mandado allí si hubiera creído que corría algún peligro, caviló. Y su hermano no podía ser tan distinto del bueno de Tomas...


          Seb caminó hacia ellos con aire de autoridad, como si fuera el dueño de todo aquello, como era en realidad. Su expresión furiosa hubiera asustado a cualquier niño.


          Pero no asustó a Poppy. Lo que sí le dio un poco de miedo fue la respuesta de su propio cuerpo a la cercanía de él. A pesar de que le latía el corazón a toda velocidad y tenía la respiración acelerada, su primer impulso no era salir huyendo, sino caminar hacia él, incluso, más allá del espacio personal que siempre necesitaba para sentirse cómoda. Por lo general, necesitaba que hubiera un brazo de distancia, como mínimo, que la separara de los demás. Hasta con Tomas, con quien llevaba trabajando más de dos años, mantenía las distancias.


          Sebastian Reyne dio un paso hacia ella. En circunstancias normales, Poppy hubiera dado un paso atrás.


          Pero no lo hizo.


          Ella tomó aliento y se forzó a enfocar la mirada del cuello para arriba de su anfitrión. Le tendió la mano.


          —Señor Reyne, ¿lo intentamos de nuevo? —dijo ella, intentando mostrarse todo lo calmada que pudo—. Soy Poppy West. Creo que me estaba esperando.


          Junto a ella, Mal soltó un gruñido burlón.


          Seb Reyne bajó la vista a su mano extendida y, luego, la miró a los ojos.


          —Estoy mojado —dijo él con gesto de incredulidad.


          Poppy se había dado cuenta. Y había acertado respecto al color de los ojos de él. Eran verdes como un bosque, con tonos grises.


          —Sí, lo estás.


          Ella intentó que su tono de voz no mostrara ni un atisbo de reproche. Era importante que Seb le diera la mano. Tal vez, el gesto serviría para confirmar su palabra, pues había sido él quien había aceptado acogerla en la isla.


          Además, sentía la necesitar de experimentar su contacto.


          La piel de Seb estaba mojada. Su mano era grande y cálida, con algunos callos. Cuando la soltó, un extraño calor quedó alojado en el brazo de Poppy y en todo su cuerpo.


          —¿Cuánto tiempo durará esto?


          —No lo sé —admitió ella—. Puede que un par de días o un par de semanas. Si es más, me volveré loca.


          —Pues ya somos dos —señaló Seb y posó los ojos en Mal—. ¿Tú no te quedas?


          —No puedo. Tengo un viaje reservado para mañana.


          —Cancélalo.


          —No puedo. La señorita es toda tuya, compañero.


          —Yo no lo diría con esas palabras —indicó ella con suavidad—. Sin embargo, soy consciente de que mi estancia aquí puede molestarte y de que, quizá, Tomas no tuvo en cuenta ciertos... detalles cuando me ofreció su hospitalidad y la tuya. ¿Es un problema para ti que me quede? Pensé que no lo sería, pero si me he equivocado... —dijo y se encogió de hombros, tratando de mantener la calma—. Bueno, es tu isla. Puedo regresar con Mal.


          Sebastian Reyne se pasó la mano por el pelo y fijó la vista en el mar, como si estuviera buscando un salvavidas. Poppy esperó su respuesta, haciendo todo lo posible porque la ansiedad no la devorara.


          Mal lo observó con gesto severo. Ella intentó no mirarlo, lo que no era fácil, teniendo en cuenta que era un hombre grande y con mucho carisma.


          —No causaré problemas —afirmó ella cuando el silencio estaba a punto de destrozarle los nervios—. Solo tengo que trabajar. Apenas me verás. Lo prometo.


          —Si Tom ha dicho que te puedes quedar, te puedes quedar —sentenció Seb al fin—. ¿Solo tienes ese equipaje? —preguntó, señalando con la cabeza hacia su bolsa de viaje.


          —Sí.


          —¿Sabes conducir un quad?


          —Una vez conduje un triciclo de playa.


          —¿Y sabes llevar un barco?


          —No, la verdad. Si flota, seguro que lo odio.


          —¿Sabes nadar?


          —Solo a braza —confesó ella y miró hacia el horizonte—. Pero no durante mucho tiempo.


          —Le gusta bañarse —comentó Mal.


          Poppy sonrió. Seb miró primero a Mal y, luego, a ella... como si ella hubiera seducido a Mal para que se bañaran juntos en un jacuzzi.


          Por un instante, Poppy disfrutó de que alguien la creyera capaz de tal cosa y no quiso de ninguna manera desengañarlo. Nunca antes nadie la había visto como una mujer fatal.


          —Necesito comer —dijo Seb.


          —Yo me voy ya —indicó Mal—. ¿Quieres que te traiga algo cuando venga a recogerla?


          Cuando Seb acompañó a Mal hasta su barco, Poppy se quedó donde estaba. Le pareció correcto dejarlos un poco a solas... era obvio que eran amigos.


          Además, un poco de distancia la ayudaría a sacudirse la abrumadora sensación que la invadía después de haber conocido a su nuevo anfitrión. Su cuerpo todavía sentía un extraño cosquilleo y un calor persistente, provocados por aquel apretón de manos.


          El hombre mojado caminó hacia ella, con los vaqueros pegados a aquellos musculosos muslos.


          Antes, no se había fijado en el bulto que tenía en la entrepierna. Era lógico, pues había estado tumbado boca abajo... Pero, al fijarse en ese momento, tragó saliva y apartó la vista.


          Lo más seguro sería no grabárselo en la memoria, se dijo. Los atributos de los demás hombres le parecerían muy poca cosa si los comparaba con eso.


          El barco de Mal arrancó y dio marcha atrás, alejándose del puerto. Poppy lo despidió con la mano, tratando de permanecer tranquila mientras el otro hombre se acercaba.


          —¿Cómo quieres que lo hagamos? —preguntó él, malhumorado—. Tú dirás.


          —Bueno... —balbuceó ella, consciente de que era probable que Seb tuviera una resaca importante y poca paciencia—. Puedes dejarme donde están los ordenadores y te estaría siempre agradecida si me ofrecieras una taza de café bien fuerte. Luego, me gustaría quedarme sola para hacer el trabajo que he venido a hacer. ¿Te parece bien?


          —Sí —contestó él, lanzándole una mirada indescifrable—. Suena bien.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 2


          


          Seb no había esperado encontrarse a una mujer así. Tomas le había dicho que era una mosquita muerta con un coeficiente de inteligencia demasiado alto. Pero a él no le parecía que Ophelia West fuera una mosquita muerta.


          Daba la impresión de ser callada, sí. Y adaptable. Parecía tolerante con los deslices de los demás. Tenía unos ojos azules enormes y serenos, una piel cremosa y cabello moreno con mechones dorados por el sol. Su cuerpo era esbelto y elegante.


          En cuanto a sus labios... había sido lo primero que había visto cuando había abierto los ojos. Y, entonces, había sabido al instante dónde le gustaría sentirlos.


          Diablos, debería haber reaccionado entonces y haberla mandado de vuelta con Mal.


          Lo malo había sido que ella lo había tratado como a un hombre de palabra. Sin saber cómo, ella se había quedado, Mal se había ido y todo el mundo parecía contar con él para que se portara como un caballero de honor.


          Maldición.


          Lo cierto era que esa mujer le hacía desear ser un hombre mejor.


          Seb se dirigió a su despacho, se puso las gafas de sol y suspiró de gusto cuando la luz dejó de hacerle tanto daño a los ojos. Miró hacia Poppy West de nuevo, aliviado al comprobar que se mezclaba con el entorno mejor de lo que él había esperado.


          Quizá, solo habían sido imaginaciones suyas, pero le había parecido que ella había abierto mucho los ojos y había entreabierto los labios cuando le había dado la mano.


          Debía comer cuanto antes, se dijo a sí mismo. Necesitaba un buen plato de beicon y café. Cafeína y grasas. Comería y dejaría a Poppy en el despacho de Tomas. Si la recién llegada se parecía en algo a su hermano, no saldría de allí en cuatro días.


          Sonaba bien.


          Seb tomó la bolsa de viaje del suelo y se encaminó hacia el quad. Se montó y lo puso en marcha. El ruido del motor resonó con el martilleo de su cabeza.


          Necesitaba comer mucha grasa y beber mucho café.


          —¿Vienes?


          Sin decir palabra, ella se deslizó en el asiento detrás de él, colocando el bolso entre los dos como una barrera. No lo agarró de la cintura, ni soltó ninguna risita coqueta. Se comportó como una colega de su hermano que había ido allí a trabajar. Nada más.


          Tardaron quince minutos en llegar a la casa.


          Durante el trayecto, atravesaron un camino de tierra que subía por una colina y cruzaba una meseta, desde donde podían contemplarse el cielo azul y el océano inmenso. El viento les daba en la cara y les removía el pelo. Un mechón color caramelo de Poppy se pegó en la mejilla de él y, después, le acarició el cuello como la soga de un ahorcado.


          Seb apretó los dientes, maldijo por tener los pantalones mojados y aceleró para llegar cuanto antes.


          La parte más difícil del camino transcurría por una subida rocosa, desde donde ya se veía la casa. Ophelia se agarró a sus hombros cuando las ruedas traseras del quad derraparon.


          Seb sintió un escalofrío de deseo. Llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer, pensó. Demasiado tiempo solo en esa isla, soñando con tener compañía.


          —Lo siento —murmuró ella y apartó las manos en cuanto él recuperó el control del vehículo.


          —Déjalas, no me molestan —gruñó él—. El camino es más abrupto a partir de aquí.


          Poppy colocó las manos en la cintura del pantalón de él, quizá, pensando que estaría más segura que tocándole la piel desnuda.


          Pero se equivocaba.


          Seb lo interpretó como una señal de que pronto le quitaría los pantalones.


          Quince minutos después, estaban en la casa, protegidos del viento. Ophelia West miraba a su alrededor con curiosidad, sin decir una palabra.


          Ella no dio muestras de querer hacerse amiga suya, ni se esforzó por iniciar ninguna conversación.


          Eso debió haber tranquilizado a Seb. Pero no fue así.


          Lo único que Poppy West consiguió con su silencio fue hacerle desear saber qué pensaba ella de la isla y de la casa. La construcción, horadada en una pared de piedra, era de hormigón, cristal y metal. Había vistas del océano desde todas las habitaciones. Él mismo la había diseñado. Y se había ocupado de construirla casi por completo. Estaba orgulloso de su belleza y del reto que había supuesto diseñarla.


          Sin embargo, pensara lo que pensara, Poppy no parecía dispuesta a decirlo.


          —¿Puedo ir al baño? —preguntó ella.


          Después de indicarle dónde estaba, Seb se fue a la cocina.


          Se tomaría una buena taza de café y, a continuación, le enseñaría donde estaba el despacho, prepararía un poco de beicon y desaparecería durante el resto del día. Mientras, ella podía dedicarse a lo que hubiera ido a hacer y él podía centrarse en superar su resaca, su mal humor y la poderosa reacción de su cuerpo ante esa mujer que intentaba no causarle ningún problema y no llamar su atención. Sin embargo, solo estaba consiguiendo despertar su interés más que ninguna persona en los últimos años.


          Seb cargó la cafetera de café, se apoyó en la encimera y descansó la cabeza contra uno de los armarios de pared.


          Cerró los ojos, intentando recordar qué más le había contado su hermano de Poppy West. Se esforzó por recordar si Tom estaba interesado en ella y si había hecho algo al respecto.


          Era lo más probable.


          Era justo el tipo de chica que le gustaba a su hermano. Con clase, lista, dulce... Sin embargo, él... Él prefería mujeres seguras de sí mismas, aventureras y pecaminosas.


          —El café huele bien —comentó ella en voz baja.


          Seb abrió los ojos y se enderezó de golpe, encontrándola parada en el quicio de la puerta con aire indeciso.


          —Sí —dijo él con voz ronca—. Tiene que haber azúcar por aquí en alguna parte. Y leche —indicó y pensó que, tal vez, estarían en una caja en el taller. Las llevaría a la casa más tarde.


          —Lo tomaré solo.


          Una mujer fácil de complacer, observó él. Además, tenía unos labios perfectos. Y era inteligente.


          Poppy se había quitado la chaqueta. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta gris que resaltaba su esbeltez. Tenía los pechos pequeños y firmes. Y las piernas muy largas.


          El hombre que quisiera saborearla debía ser gentil, actuar con delicadeza...


          —¿Quieres comer algo? —preguntó él.


          —No, gracias. He desayunado bien.


          Seguro que su idea de desayunar bien era un yogur con alpiste, pensó él.


          —Te prepararé una caja con provisiones para que te la lleves. En la casa de invitados hay una nevera. Tienes que enchufarla. No estoy seguro de si está hecha la cama. También te daré sábanas.


          Debería haber comprobado que la casa de invitados no tuviera arañas, se dijo él. Ni lagartos. O serpientes. Ser un buen anfitrión no era su fuerte.


          —Cambio de planes —murmuró él—. Yo mismo me ocuparé de la casa de invitados. Tú ve haciendo lo que hayas venido a hacer en los ordenadores. Tom no me ha dado detalles.


          Ophelia West se encogió de hombros.


          —Para alguien que no trabaje en esto, no es muy interesante. Lo que quiero es ver si los ordenadores de Tom están tan bien dotados como él presume.


          —Vamos, pues. Veamos lo que tiene.


          


          


          Seb seguía sin camiseta.


          Poppy intentó centrar la atención en sus alrededores en vez de en el hombre que caminaba delante de ella por el pasillo, pero le costaba demasiado esfuerzo. La casa había sido construida pegada a la pared de la montaña, pues una de las paredes de la casa era la misma roca.


          Al final del pasillo, Seb abrió una puerta que daba a un despacho.


          Era un espacio amplio, con ventanales por paredes y vistas de ciento ochenta grados al océano. Había fotos colgadas de plataformas petrolíferas y, en otro marco, una fórmula matemática escrita con la retorcida escritura de Tomas. Sobre dos escritorios, relucían sendos ordenadores de alta gama y, entre ellos, una enorme mesa de diseño.


          Era un despacho muy bonito, excepto por un detalle que era fundamental para Poppy. Se quedó mirando a su alrededor, hundida.


          —¿Algo va mal? —preguntó él, mirándola con atención.


          —Espero que no —repuso ella—. Es un sitio precioso para trabajar, no me malinterpretes, y las vistas son maravillosas, si te gusta el océano, pero esos ordenadores no son lo que Tomás me prometió.


          —¿Qué te prometió?


          —Un espacio para trabajar de verdad.


          Sebastian sonrió con los ojos. Eran unos ojos demasiado atractivos como para ser reales, pensó ella, abrumada.


          —Entonces, igual prefieres ir a la cueva —murmuró él, se fue al otro lado de la habitación y abrió una puerta. Deslizó la mano dentro, encendió un interruptor y se hizo a un lado—. Te presento tu paraíso.


          Poppy se aproximó con cautela, miró dentro y, al instante, lanzó una exclamación de alegría, escogiendo unas palabras típicas de sus hermanos, es decir, no demasiado educadas.


          La habitación estaba llena de monitores. Los cables estaban adosados a la pared y no por el suelo, de forma que no se podía tropezar con ellos. Una de las paredes estaba ocupada por completo por bancos de memoria.


          Tomas Reyne se había construido un super ordenador.


          —¿Es suficiente para ti, señorita West?


          —Poppy —ofreció ella con aire distraído—. Puedes llamarme Poppy. Voy a quedarme aquí bastante tiempo —comentó y se giró sobre sí misma, contemplándolo todo encantada—. Gracias —añadió—. Gracias por dejar que me quede —repitió, mientras iba encendiendo todas las unidades.


          —Parece que tienes aquí todo lo que necesitas, ¿es así?


          Poppy le dedicó una amplia sonrisa y él parpadeó.


          Oh, cielos, pensó ella, emocionada. Aquel era su lugar de trabajo ideal.


          —¿A ti también te gusta jugar? —preguntó Seb desde la puerta.


          Mientras, Poppy estaba como loca encendiendo los diversos monitores. Parecía haberse olvidado de la presencia de su anfitrión desde el momento en que había visto el montaje de ordenadores de Tom.


          Seb no sabía si maravillarse por ello o sentirse ofendido. O ambas cosas al mismo tiempo.


          —A veces, juego —murmuró ella, mientras examinaba el hardware pieza por pieza—. ¿Y tú?


          —A veces. ¿Y alguna vez juegas con Tom?


          Poppy respondió con un murmullo afirmativo.


          Se encendieron más luces, acompañadas del sonido de los ventiladores.


          —¿Con él o contra él?


          —De las dos maneras.


          —¿Alguna vez le ganas?


          —De vez en cuando.


          —¿Alguna vez te has acostado con él?


          Sorprendida por la pregunta, Poppy se volvió para mirarlo, sin comprender.


          —¿Qué?


          —Mi hermano. ¿Te acuestas con él?


          —Yo... no.


          Fue una negativa firme y sencilla.


          —¿Y quieres hacerlo?


          —¿Qué?


          No parecía ofendida, ni molesta. Era un monosílabo lleno de confusión.


          —No me hagas caso —repuso él con voz suave—. Solo estaba tratando de dilucidar cuál es tu relación con Tom. Quizá, él tenga planes para ti. Sería de ayuda saberlo.


          —¿De ayuda para qué?


          —Me portaría bien y dejaría los juguetes de mi hermanito en paz.


          Seb observó cómo ella abría los ojos como platos y se quedaba boquiabierta, mientras digería sus palabras. Luego, contempló cómo su huésped deslizaba la mirada por su torso desnudo y bajaba, deteniéndose en cierta parte abultada en sus vaqueros mojados. En ese momento, cualquier intención que él pudiera haber tenido de portarse bien, se desvaneció.


          Poppy se sonrojó, lo que no contribuyó a calmar el deseo de Seb.


          —Yo... —balbuceó ella, carraspeó y comenzó de nuevo—. Sí, tu hermano tenía planes para mí. Grandes planes —añadió y volvió a bajar la vista más allá de la cintura de él.


          Seb esbozó una débil sonrisa.


          —¿De veras?


          —Oh, sí.


          Poppy no sabía mentir.


          El otro hombre arqueó una ceja y sonrió, haciéndola sonrojar de nuevo.


          —Tu hermano está esperando que me convierta en una mujer segura de sí misma, atrevida, sexy y con curvas —indicó ella—. Así es como le gustan las mujeres, ¿sabes? En cuanto me transforme en esa clase de chica, espero que caiga a mis pies fulminado. En cuanto cumpla con sus requisitos, Tom ha dicho que me lo hará saber.


          —Entonces, ¿quieres huevos con beicon?


          —¿Qué?


          —Para las curvas —señaló él, trazando en el aire la figura de una silueta con grandes curvas.


          —Ah —dijo ella, mirando sus manos como si estuviera hipnotizada.


          —¿Quieres un extra de beicon? —preguntó él con una pícara sonrisa.


          Ella meneó la cabeza con una sonrisa de compromiso.


          —No, gracias.


          —No creo que tengas ninguna intención de amoldarte a los requisitos de mi hermano —adivinó él—. Creo que estás esperando que tu esbeltez, tu pasión por los ordenadores y tu timidez se pongan de moda.


          —Voy a tener que esperar mucho.


          —Quizá —dijo él. O, quizá, no, pensó—. Dejaré café preparado en la cocina —ofreció y, como era un caballero y un buen hermano, reconoció que la situación requería más consideración de la que había calculado—. Puedes ir a por una taza siempre que quieras.


          


          


          Seb la dejó sola después. Poppy oyó el ruido de cacharros en la cocina y, enseguida, le llegó el olor a beicon frito. Pero él no volvió a acercarse y, tras un rato, se oyó el motor del quad poniéndose en marcha. Al mirar por la ventana, ella lo vio alejándose por el camino de rocas por donde habían llegado.


          Seb se había cambiado de ropa. Se había puesto unos pantalones beige y una camiseta negra, pero eso no cambió la reacción de ella al mirarlo. Seguía deseándolo. Intentó recordar a cuántos otros hombres había deseado con tanta intensidad y terminó enseguida la cuenta.


          No había experimentado algo así nunca antes.


          Poppy agarró su bolsa de viaje del salón y la arrastró a la sala de ordenadores. Sacó sus discos duros, los enchufó y se acomodó para comprobar qué medidas de seguridad había instalado Tom. La dirección IP estaba oculta, por suerte, y había otras medidas complementarias, que ella fue probando una por una. No había ninguna posibilidad de que nadie, fuera de esa habitación, pudiera saber lo que estaba pasando allí. Tampoco dejaría un desastre tras de sí. Dejaría los ordenadores limpios cuando terminara, borrando las huellas de todo su trabajo para que Tom los encontrara como antes.


          Aunque le costó bastante, Poppy consiguió dejar de pensar en su anfitrión y se sumergió en su tarea. Estaba satisfecha por no tener que preocuparse por nada ni por nadie. Por primera vez en semanas, podía concentrarse en lo que tenía que hacer nada más. Era hora de averiguar dónde se encontraba su hermano mayor... y qué diablos estaba haciendo y con quién.


          —De acuerdo, Jared —murmuró ella, ensimismada—. Estoy aquí, no tengo miedo y no pienso fracasar. ¿Dónde estás?


          


          


          La tarde se convirtió en noche antes de que Poppy consiguiera liberarse de su tarea e ir a la cocina a buscar café. El impredecible Sebastian todavía no había regresado, lo que la tranquilizaba bastante.


          Necesitaba un poco de cafeína y tiempo para estar a solas. Tenía que pensar en cómo iba a actuar respecto a lo que sentía por su anfitrión, sobre todo, en caso de que él siguiera mostrando interés por ella.


          Sin duda, él estaba pasando un duelo. Además, debía de estar aburrido. Y estaba buscando una distracción. Cualquier distracción le serviría. Una botella, una mujer. Lo que fuera con tal de ayudarlo a no pensar en la explosión que había causado la muerte de un amigo suyo y había herido a otro.


          Poppy no sabía qué hacer con la información que Mal le había dado. Ni sabía en qué forma el sentimiento de culpa estaba afectando a Seb.


          La culpa había sido la compañera constante de Jared cuando había estado sentada con él en la sala del hospital, esperando que su hermana saliera de la sala de operaciones. Jared había sentido una profunda angustia por las heridas de Lena. Había esperado hasta tener noticias de los médicos y saber que ella sobreviviría. La había visto, había hablado con ella y le había dicho que todo iba a salir bien. Había jurado vengarse de los que los habían traicionado y, luego, se había marchado.


          Eso había ocurrido hacía siete meses y veintiocho días.


          En resumen, aquella era la imagen que Poppy tenía de un hombre consumido por la culpa. Y, si no había sido capaz de ayudar a su hermano a lidiar con su dolor, ¿cómo iba a ayudar a Sebastian Reyne a sobrellevar su carga?


          A menos que él quisiera utilizarla como distracción...


          Quizá, Seb quería coquetear con ella, desnudarse con ella.


          Jugar.


          No habría ninguna conexión emocional entre ellos, más allá de la pura atracción física. ¿Y qué tenía eso de malo? Al menos, ella cubriría su propia necesidad también.


          Era hora de revisar los armarios de la cocina y buscar algunas galletas, se dijo. No quería abusar de la casa de Sebastian, pero tampoco quería desmayarse por una mezcla de hambre y nervios.


          Entonces, oyó el sonido del quad acercándose, seguido de ruido de pisadas. Sebastian entró en la cocina, llenando todo el espacio con su presencia.


          —He hecho más café —señaló ella, resistiendo su impulso de esconder las manos detrás de la espalda—. He robado unas galletas.


          Poppy es esforzó por no perderse en sus ojos inmensos. E intentó ignorar su cuerpo fuerte y musculoso bajo su descuidada vestimenta.


          Hizo todo lo posible por fingir indiferencia, a pesar de que su temperatura había subido de golpe.


          —¿Has terminado por hoy? —preguntó él.


          —Igual, sí.


          Él se acercó, llevando consigo el aroma del mar.


          —La casa de invitados está preparada.


          —Gracias, pero tendrás que indicarme dónde está.


          —¿Por qué no te acompaño? ¿Dónde está tu bolsa?


          —Junto a la puerta —contestó ella, se acabó la taza de café de un trago y la dejó en el fregadero—. ¿Puedes darme cinco minutos con los ordenadores?


          —¿Te refieres a cinco minutos de verdad o a la clase de cinco minutos que se convierten en cinco horas en cuanto te abduce el ordenador?


          —Hablo de cinco minutos de reloj —aseguró ella—. Como mucho, diez.


          —Eso lo veremos —comentó él, contemplándola con atención.


          Más nerviosa aún al sentirse observada, Poppy se controló para no salir corriendo y se dirigió a la cueva.


          


          


          Se reunió con él diez minutos después, en el garaje que había debajo de la casa, y lo siguió hasta el quad.


          —¿Está muy lejos la casa de invitados? —preguntó ella. Había asumido que estaría junto al edificio principal y no al otro lado de la isla.


          —Está a veinte minutos andando colina abajo, diez minutos en quad. Más o menos, está a medio camino entre el hangar de la playa y esto, por si te sirve para orientarte. Hay allí otro quad que puedes usar para moverte por la isla. Tiene el depósito lleno y funciona igual que este. Sube.


          Poppy se subió. Dejó espacio para él delante del asiento.


          Seb sonrió.


          —Tú conduces. Muévete hacia arriba.


          Ella obedeció, colocándose el abrigo entre las piernas.


          —La llave —indicó él y la rozó con el brazo al señalarle dónde estaba.


          Poppy la giró tal y como él dijo.


          —Pie en el freno.


          Ella lo hizo también.


          —Ahora aprieta el botón de encendido.


          Cuando el motor se puso en marcha, Sebastian se deslizó detrás de ella en el asiento. En esa ocasión, no había bolsa de viaje que hiciera de barrera entre ellos, pues él la llevaba colgada al hombro y no parecía tener intención de quitársela de allí.


          Poppy lo miró, bajó la vista a sus fuertes muslos detrás de ella, en el asiento, y tragó saliva. Se echó hacia delante para hacerle más sitio. Él no era un hombre pequeño, necesitaba más espacio.


          Ella necesitaba más espacio.


          Condujo despacio por la primera bajada rocosa y derrapó un poco. Él le rozó los glúteos con los muslos y ella se esforzó en fingir que el corazón no estaba a punto de explotarle en la caja torácica cuando, con cada bache, sus cuerpos se pegaban un poco más.


          Tras cinco minutos de camino, Seb se inclinó hacia delante, acercó la boca a la oreja de ella y le indicó que tomara el desvío a la derecha.


          La casa de invitados apareció en su campo visual dos minutos después. Era una versión mucho más acogedora del edificio principal de acero y cristal. Era de menor tamaño y tenía un aspecto más hogareño, aunque estaba hecha de los mismos materiales. El porche estaba lleno de sillas de madera y hamacas, dándole un aspecto sencillo, isleño y encantador. Algo de lo que carecía la casa principal.


          A Poppy le temblaron un poco las rodillas cuando se bajó del quad, muy a su pesar. Se mordió el labio, mirando la espalda de su acompañante mientras lo seguía escaleras arriba, hacia el porche.


          El interior estaba perfectamente amueblado y sin una mota de polvo. Había una enorme cama de matrimonio hecha con sábanas blancas. Una mosquitera colgaba de un anillo en el techo, preparada para ser dispuesta sobre la cama a la hora de dormir.


          Una cama así servía para hacer volar la imaginación. Podía ser un barco pirata o un reino dirigido por una princesa de buen corazón. Un niño podría acostarse allí con su pelota gigante. Y un adulto...


          —¿Qué le pasa a tu labio? —preguntó Seb de forma abrupta.


          Poppy, que había estado embobada mirando la cama, salió de su ensimismamiento y se tocó el labio inferior con los dedos. Luego, se los miró. Estaban limpios.


          —Nada —contestó ella pero, cuando vio que Seb tenía la vista fija en su boca, se tocó el labio superior—. ¿Tengo restos de galletas?


          —Te lo has mordido —gruñó él—. Habrá sido en el camino de bajada.


          —Ah —dijo ella. Sí, le echaría la culpa a los baches—. Solo un poco.


          Lo mejor que podía hacer en ese momento era cortar la tensión que crecía en su interior y posar la atención en la casa, en vez de en su anfitrión, se dijo Poppy. No estaba acostumbrada a sentir ese tipo de atracción por un hombre. Y no tenía ni idea de cómo actuar.


          Los ventanales no tenían cortinas y todos estaban abiertos. Por suerte, tenían una fina red de alambre para impedir la entrada de insectos. Una salamanquesa la observaba desde la pared.


          —Son inofensivas —informó él, al darse cuenta de que la había visto—. El baño y la cocina están al fondo de la casa. Tu quad está en la cabaña que hay fuera, con las llaves puestas —indicó y dejó su bolsa de viaje en el suelo—. Hay pescado al curry en la nevera y tienes microondas para calentarlo. También hay otras comidas. Espero que encuentres algo de tu gusto.


          —Gracias —dijo ella con una sonrisa de cortesía. Por muy nerviosa que estuviera, no se le había olvidado su buena educación.


          —No hay teléfono aquí —señaló él—. Pero hay un intercomunicador que te conecta con el embarcadero y con la casa principal. Si tienes que llamar a alguien, tendrás que subir a la casa, allí sí tengo teléfono fijo. Funciona casi siempre, pero no siempre.


          —Estás bastante aislado aquí, ¿no?


          —¿No te lo advirtió Tom?


          —Tom me avisó —murmuró ella, pensativa—. Aunque no me había hecho a la idea de lo que era estar verdaderamente aislada.


          —Al final, te acostumbras —comentó él—. Ven a la casa cuando quieras por la mañana. Entra y ponte cómoda. Lo más probable es que yo no esté.


          —¿Dónde vas a estar?


          —Pescando. Nadando. Escalando. Algo.


          —Ah —dijo Poppy. Parecía la clase de hombre que tenía la necesidad de conquistar algo. Ella los conocía bien—. Una cosa...


          —¿Sí? —dijo él, girándose al llegar a la puerta.


          —No veo que este sitio tenga llaves.


          —Sí. Las perdimos.


          —¿Y cómo cierras la puerta?


          —No la cierras.


          —¿Cómo?


          —Deja que lo adivine. Vives en un edificio de pisos en la ciudad rodeada de millones de personas que no conoces.


          —Muy agudo —replicó ella con tono burlón—. Paso la mitad de tiempo en Oxford y la mitad en Sídney. Mi padre vive en Hong Kong. Allí hay mucha gente. Y puertas con cerrojos y llaves —explicó.


          —Relájate, chica de ciudad. Puedes cerrar la puerta desde dentro. Pero no olvides quitar el pestillo antes de salir por la mañana, para que luego puedas entrar. Aquí nadie te quitará nada, te lo garantizo. No hay nadie más en la isla.


          ¿Y si había alguien y él lo ignoraba? , pensó ella, atemorizada.


          —¿Y si llegan piratas? ¿O pescadores con una avería en el barco? ¿Tal vez, Barba Negra?


          Seb sonrió y el cuerpo de ella reaccionó al instante a su sonrisa.


          —Si viene Barba Negra, dame una voz.


          —Qué amable.


          —Lo sé. ¿Quieres que le diga algo a mi hermano?


          —¿Vas a llamar a Tomas esta noche?


          Sebastian posó los ojos en los labios de ella.


          —Sí.


          —¿Por alguna razón en particular?


          —Para saludarlo.


          —Ah —murmuró ella, insegura—. Bueno, dile que le agradezco que me ofreciera este lugar.


          —¿Algo más?


          A Poppy no se le ocurría nada.


          —¿Le digo que lo echas de menos? ¿Que te gustaría que estuviera aquí?


          —Ah. Te refieres a eso —replicó ella e hizo una pausa—. Sí —afirmó y le sorprendió ver que Sebastian se ponía rígido—. Dile hola de mi parte.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 3


          


          Seb se comió su pescado al curry y se dio una ducha caliente antes de dormir. Después de unos días, una semana como mucho, la pequeña Poppy West se iría de su isla. Y él, también.


          Tenía que ir al continente y ocuparse de sus negocios, se dijo. Tomó el champú y se puso una cantidad generosa en el pelo. Quizá, primero contactaría con sus hombres y, luego, iría a perderse un tiempo con alguna mujer.


          Buscaría una rubia experimentada que conociera su juego y que no esperara de él nada más que satisfacción sexual.


          Para eso, no le servía Poppy West, con su pelo color maíz tostado, esos ojos tan azules y esa actitud tan enigmática.


          Ella, no.


          Cerrando los ojos, Seb se frotó el pelo, sin poder dejar de recordar la imagen de la recién llegada. Se enjabonó el pecho y se pasó una esponja de mar por los brazos.


          Lo más probable era que Poppy fuera inexperimentada en la cama.


          Y que fuera receptiva y entregada.


          Seb maldijo.


          Aunque ella no estuviera interesada en Tomas y aunque Tom no estuviera interesado en ella, sería muy poco formal enredarse con la socia de su hermano.


          Tomas, que era el mejor en todo, también había sido siempre un hermano mayor excelente para él. Había sacado a Seb del pozo cuando su primera novia lo había dejado por un chico de rizos rubios. Le había convencido para que estudiara una ingeniería y trabajara en una plataforma petrolífera. Lo había animado a reunir a los hombres que necesitaba como tripulación para ocuparse de solucionar emergencias relacionadas con los pozos en alta mar.


          Después de demostrar una y otra vez que valía para el trabajo, Seb había conseguido, poco a poco, ganar seguridad en sí mismo. Aunque sabía que no era tan listo como Tomas, ni tan elegante y urbanita, eso no quería decir que él no valiera la pena.


          Al menos, eso había creído hasta que una decisión crucial de último minuto le había costado la vida a uno de sus hombres y la sordera a otro.


          Eran sus hombres. Su responsabilidad.


          Necesitaba un trago.


          Quería recuperar a su amigo.


          Y, para colmo, llevado por un impulso autodestructivo, quería tener a la chica de su hermano.


          Seb se aclaró el pelo, cerró el grifo y entró desnudo en el dormitorio. Encontró una toalla, se secó y se puso unos pantalones de pijama de algodón.


          Cuando se dirigió al despacho, se esforzó por ignorar el aroma a flores que reverberaba en el ambiente. Descolgó el teléfono y llamó a Tom.


          —Me ha llegado tu paquete —informó Seb cuando su hermano respondió—. ¿Qué diablos está haciendo aquí? —preguntó. «Aparte de torturarme con la provocación de su cercanía», pensó.


          —Trabajando —respondió Tom—. Al menos, eso creo. ¿Por qué? ¿Está haciendo algo raro?


          —No. Está trabajando —rezongó Seb—. No lo digo por eso. Lo que quiero saber es por qué me la has mandado aquí. ¿Te gusta? ¿Estás tramando algo? ¿Es que piensas hacerle una visita relámpago?


          —¿Qué?


          —Cielos, hablas como ella, como si fueras un pobre inocente —refunfuñó Seb—. ¿Te gusta esa chica? No es una pregunta difícil. Me bastará con un sí o un no.


          —¿Y qué si me gusta?


          —Es mejor que vengas a por ella antes de que me olvide de tu existencia —aconsejó Seb—. ¿Lo entiendes ahora?


          Su hermano maldijo en voz alta.


          —No tengo nada con Poppy —aseguró Tom y volvió a soltar una palabrota—. No tengo intenciones de tener nada con ella.


          Seb se relajó un poco.


          —Pero, si crees que la he mandado allí para que te líes con ella, te equivocas de cabo a rabo —prosiguió Tom—. Si quieres divertirte, sal de la isla.


          —¿Y dejar aquí a su alteza la urbanita? ¿Cómo voy a hacer eso? Hasta le da miedo quedarse sola en la casa de invitados.


          Tom se quedó en silencio.


          —¿No puede irse a trabajar a otro sitio? —preguntó Seb, su voz casi convertida en una súplica—. Porque, si quieres que me mantenga alejado de ella, va a tener que irse.


          —No puede irse —repuso su hermano—. Confía en mí. Necesita la privacidad de la cueva y necesita tiempo. Dale un par de semanas, Seb, por favor. O, aunque sea, dale dos días. Seguro que puedes pasarte dos días sin ponerle las manos encima, ¿a que sí?


          —Es como un caramelo —protestó Seb—. Llevaba años sin ver a una mujer así.


          —Resístete —pidió Tom, sin poder ocultar el pánico de su voz—. Te lo digo en serio, Seb. Trátala como a una hermana.


          —No tengo ninguna hermana.


          —Ya. Entonces, por lo que más quieras, trátala como si fuera mi jefa.


          


          


          Amaneció demasiado temprano para Poppy, pues la noche anterior, le había costado mucho dormir. Pero, una vez que el sol comenzó a iluminar el cielo, no pudo hacer otra cosa que apartar la mosquitera, incorporarse sobre unas almohadas y prestar a la aurora la atención que merecía.


          El sol salió de la línea del mar y fue subiendo en el horizonte, hasta bañar la cama.


          Poppy alargó la mano para tocar los rayos de sol y recordó los vivos sueños que había tenido durante la noche. En todos había estado haciendo el amor con Sebastian.


          En sus sueños, Poppy no había tenido miedo de él, ni había estado cohibida o nerviosa.


          No había sido esquiva, ni se había sentido fuera de lugar como le había pasado con otros hombres.


          En su fantasía, Poppy no había tenido diecisiete años y Sebastian no había tenido veintidós, como le había pasado en su primera relación. Él no se había mostrado impaciente por su inexperiencia ni se había horrorizado cuando ella le había confesado su edad.


          Él no había empezado a soltar exabruptos mezclados con disculpas, al mismo tiempo que le pedía que se vistiera y se fuera, murmurando que lo sentía y que no había tenido ni idea.


          Sebastian no se había disculpado de nada en su sueño.


          Era bonito soñar.


          Poppy salió de debajo de las sábanas, se estiró y esperó a que el sol bañara todo su cuerpo.


          Los deseos estaban hechos de la materia de los sueños.


          


          


          Sebastian no estaba en la casa cuando llegó Poppy a las ocho en punto. De esa forma, era fácil ponerse cómoda en la cueva, encontrar los CDs de música de Tom y llevarse una botella de zumo a trabajar.


          Casi no oyó el teléfono del despacho, pero su repetitivo sonido acabó penetrándole en el cerebro. Entonces, le surgió un dilema. ¿Responder o no? ¿Acaso no había allí un contestador?


          Tras un rato dudando, descolgó el auricular con reticencia.


          —Al fin —dijo una voz femenina con tono de desesperación—. Creí que no ibas a responder nunca. ¿Has terminado ya de jugar a los ermitaños? Porque hay unas cuantas cosas aquí que necesitan tu atención. Como una explosión inminente en el mar de Timor. ¿Vamos para allá o no?


          —¿Hola? —dijo Poppy—. Creo que buscas a Seb.


          —¿Quién es? —preguntó la otra voz con desconfianza.


          —¿Buscas a Seb? —repitió Poppy con educación—. Yo puedo darle el mensaje. O ir a buscarlo, si es importante.


          —¿Quién eres?


          —Una amiga de Tom.


          —¿El hermano de Seb? —inquirió la otra mujer con tono más amistoso.


          —Sí. Seb no está en casa ahora mismo. No estoy segura de dónde se encuentra, la verdad.


          —En ese caso, me encantaría que le dieras un mensaje. Dile que hay una emergencia en la plataforma de Montara, una fuga de petróleo y gas. El sitio ha sido evacuado por el momento y estoy a la espera de más noticias. Es muy urgente. Dile que llame a Wendy cuanto antes.


          —¿Le digo que lo haga o se lo pido?


          —Pídeselo —concedió la otra mujer—. Pero asegúrate de que entienda que no es negociable.


          —De acuerdo. Lo intentaré.


          Poppy colgó y, despidiéndose con la mirada de la sala de ordenadores, se digirió al quad. Sin apretar demasiado el acelerador, se encaminó a la playa en busca de su anfitrión.


          Sin embargo, no lo encontró en el embarcadero. Intentó recordar dónde había dicho Seb que estaría, mientras conducía despacio por la playa. Pescando, escalando, nadando o algo. Eso había dicho él.


          Poppy siguió conduciendo, mientras la envolvía el olor de la vegetación a un lado y el del mar al otro. A su alrededor, todo era verde y azul, a veces, separado por fragmentos de arena blanca. El viento y el sol le daban en la cara. El disfrute de los sentidos era inevitable en un lugar como ese, pensó.


          Tal vez, eso podía explicar su fascinación por Sebastian Reyne.


          Después de un rato, encontró el otro quad aparcado bajo la sombra de unos árboles, en la playa vecina. Miró a su alrededor, pero no vio ni rastro de él en tierra firme.


          Suspirando, volvió la cabeza hacia el mar. Parecía una imagen de revista, tan azul, con la sombra de los corales dibujada bajo las aguas.


          Algo se movió en el agua. Un par de aletas saltaron sobre la superficie. Sebastian surgió de las profundidades detrás de ellas, con un pez anaranjado ensartado en la punta del arpón que llevaba en la mano. Media docena de tiburones curiosos lo rodeaban.


          Era un hombre amante del peligro, pensó ella. Aunque, teniendo en cuenta a qué se dedicaba, ¿qué otra cosa podía esperarse de él?


          Poppy se llevó las manos a la boca en voz de altavoz y lo llamó. Esperó a que él se girara y le hizo señas con las manos. Rezó porque ningún tiburón se lo comiera en ese mismo momento, ante sus ojos.


          Seb caminó hasta la orilla, mientras los tiburones negros saltaban a su alrededor. Sin embargo, consiguió llegar a tierra con su presa. Se quitó las gafas y el tubo de bucear con una sonrisa. Al parecer, no había tenido miedo, más bien, había disfrutado, observó ella.


          —Buenos días —saludó él cuando llegó a su lado.


          —¡Eres un irresponsable! —le espetó ella—. ¡Temerario b...! —continuó, pero se paró en seco, mirándolo. No era uno de sus hermanos. Y no era asunto suyo si él quería morir en nombre de la aventura. Además, tenía que darle un mensaje—. Hola.


          —¿Qué ibas a llamarme? —preguntó él con voz suave—. Tengo curiosidad porque termines la palabra. ¿De qué era la B? ¿De borracho? ¿De bobo? Aunque tengo el placer de comunicarte que no soy ninguna de las dos cosas.


          Seb se quedó observándola, a la espera de una respuesta.


          —¿O era una B de burro? Porque te aseguro que he estudiado y soy un hombre culto. ¿O es que te parezco un bruto por haber pescado este pececito?


          —No me parece mal que pesques. Lo que no me gusta es ver cómo te devoran a ti los peces.


          —¿Te refieres a los tiburones del arrecife? —preguntó él y les lanzó una mirada. Allí seguían nadando los escualos—. Son inofensivos. Peluches de mar. Además, prefieren comer erizos marinos —añadió con una sonrisa—. ¿Quieres darles de comer?


          —¿Darles de comer? —repitió Poppy, sin salir de su asombro. Él estaba cambiando de tema.


          Ella señaló hacia donde los arrecifes de coral daban paso a aguas más profundas y esperó a que apareciera una aleta de un tiburón que había visto antes, lo que ocurrió enseguida. El escualo era enorme y se movía con la elegancia y precisión de un experimentado depredador.


          —¿También quieres darle de comer a ese?


          Seb afiló la mirada. Los pequeños tiburones de arrecife que habían estado jugando con él desaparecieron al momento.


          —No —negó él en voz baja—. A ese, no. Ese solo está de paso. Gracias por avisarme del peligro, de todos modos —señaló y se quedó mirando al amenazante tiburón unos minutos más.


          —De nada —murmuró ella, observando cómo el gran escualo se acercaba un poco más a la orilla. Podía verse su figura bajo el agua y las rayas negras que pintaban su cola. Era un tiburón tigre de cuatro metros de la largo. Por suerte, Seb ya había salido del mar y podía tranquilizarse—. Es grande, ¿no?


          —Sí.


          —¿Alguna vez habías pensado en poner una red para evitar la entrada de tiburones en esta cala?


          —Hasta hora, no.


          El tiburón estaba sondeando la zona, como en busca de algo.


          Bueno, era hora de centrarse, se dijo Poppy. Y hacer lo que había ido a hacer allí.


          —Wendy ha llamado. Quiere que te pongas en contacto con ella. Dice que hay una fuga inminente de petróleo y gas en la plataforma de Montara. La han evacuado y está esperando más noticias. ¿Es mi imaginación o el tiburón está buscando algo?


          —Es tu imaginación.


          —Bien. ¿Te he dicho que Wendy quiere que la llames?


          —Sí. ¿Te ha dicho qué compañía es la que está operando esa plataforma?


          —No.


          —Seguro que lo ha hecho a propósito. Para asegurarse de que la voy a llamar.


          Seb se quedó mirando el tiburón con gesto sombrío. Pensativo, parecía intentar poner en orden sus pensamientos en un mundo lleno de problemas. Y en un paraíso que, como todos, también tenía sus serpientes.


          —Yo... voy a regresar —murmuró ella. Y era mejor hacerlo cuanto antes. Se estaba quedando embobada contemplando aquel pecho tan musculoso y bronceado.


          —Ve delante. Yo iré enseguida.


          No parecía tener prisa, decidió ella. Aunque, quizá, fuera así como se hacían las cosas en su trabajo. Igual, necesitaba tiempo para mentalizarse antes de ir a sellar una plataforma petrolífera en ultramar.


          Poppy volvió a mirar al tiburón y tuvo la tentación de acercarse un poco más a Sebastian. Le sorprendió lo mucho que le costaba resistirse a ese impulso. Tal vez, la explicación estuviera en el tiburón.


          —Parece que ya se va a ir.


          —Suelen actuar así —comentó él, perdido en sus pensamientos. Entonces, cuando ella empezó a caminar hacia el quad, la llamó—. ¿Era B de bravo? —preguntó con una peligrosa sonrisa.


          —No —murmuró ella—. Era la B que contiene la palabra imbécil.


          


          


          Seb se quedó en la playa cinco minutos más después de que Poppy se hubiera ido. No quería ir detrás de ella durante todo el camino a casa, ni tampoco quería adelantarla y dejarla atrás. Era más fácil quedarse allí y meditar un poco sobre qué le diría a Wendy cuando la llamara. Le pediría más detalles, eso era seguro. Le preguntaría de quién eran los barcos de emergencia que había cerca y si había alguien que pudiera hacer el trabajo. Era posible que la misma compañía petrolera pudiera ocuparse de ello.


          Eso sería lo perfecto para él. Y mucho más barato para ellos.


          Por fin, Seb volvió a la casa. Lo primero que hizo fue sacar de la nevera un poco de queso. Se preparó un bocadillo a modo de almuerzo y se preguntó si debería hacerle otro a Poppy. Decidió que sí, ya que ella se había tomado la molestia de ir a buscarlo y estaría inmersa en los ordenadores tal y como Tom solía estarlo, y demasiado desesperada por terminar su trabajo como para ir a la cocina a prepararse algo de comer.


          Dejó un bocadillo de queso para la pequeña Poppy, con un café, sobre la mesa del despacho y le dio un grito para avisarla, del mismo modo que hubiera hecho con su hermano Tom.


          —La comida —dijo él cuando la vio salir de la cueva.


          Ella esbozó una rápida sonrisa, le dio las gracias y se lo llevó dentro.


          Estaba obsesionada, pensó él.


          En lo relativo al trabajo, Poppy West era muy predecible.


          La reacción de Seb a la presencia de ella también era predecible, pero estaba intentando contenerse. Podía esperar dos días, tal vez, tres. Luego, la sacaría de esa isla. Y ya se vería qué pasaba después.


          Seb se sentó delante de su ordenador y le dio un trago a su café, poniendo punto y final a la indecisión que lo embargaba en todo lo que tenía que ver con su trabajo o con la mujer que le tenía embobado. Y se decidió a hacer unas cuantas llamadas.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 4


          


          Seb le había llevado la comida.


          Había sido un gesto sencillo que no justificaba que Poppy tuviera mariposas en el estómago. Sin embargo, ella no podía dejar de pensar en él y en que estaba justo al otro lado de la puerta, en el despacho. Lo oyó hablar por teléfono y pedirle a Wendy detalles del accidente. Para dejar de distraerse, se puso los auriculares de Tomas y entornó la puerta de la cueva, no sin antes cruzar su mirada con la de Seb.


          Encerrarse por completo era una mala idea, teniendo en cuenta que había mucho hardware en la sala que podía sobrecalentarse. Se las apañaría con un poco de música bien alta. Así, le daría privacidad para trabajar a Seb.


          Y ella podría concentrarse mejor en su tarea. Se había topado con una clave cifrada que no estaba siendo fácil de desbloquear. Le hacía falta la contraseña adecuada.


          La solución era sencilla.


          Solo tenía que pensar cuál podía ser esa contraseña.


          En lo que a ella le parecieron solo veinte minutos, Seb llamó a la puerta entrecerrada. Poppy levantó la vista, frunciendo el ceño.


          Él miró al techo fingiendo impaciencia, se acercó a ella y le levantó un auricular para hablarle al oído.


          —Son las seis en punto, Poppy. ¿Piensas trabajar toda la noche o vas a venir a cenar?


          Bueno, si se lo ponía así...


          Poppy se levantó, se estiró y decidió dejar que su último intento de romper el código cifrado siguiera corriendo solo en el ordenador mientras ella cenaba. En cuanto a la atracción que sentía por Sebastian, averiguó algo nuevo que la sorprendió. Además, se sentía cómoda en su presencia, de la misma manera que se sentía cómoda rodeada de su familia.


          No se sentía patosa, ni demasiado tímida, ni siquiera tenía la necesidad de fingir que no era tímida. Seb la trataba como si la conociera bien. No hacía comentarios ni preguntas que la hicieran sentir una rarita. La trataba como si fuera una persona normal. Ella no recordaba la última vez que alguien, aparte de su familia, la había tratado como a una persona normal.


          Un punto para Seb. Sobre todo, teniendo en cuenta que ella no había sido en absoluto comprensiva con las excentricidades de él... como la de nadar entre tiburones.


          —¿Qué ha pasado con la fuga de petróleo?


          —No mucho. AMSA va a intentar contenerla, pero por el momento no es posible ir a la plataforma para valorar la situación. Es demasiado peligroso.


          —¿Qué es AMSA?


          —Autoridades de Seguridad Marítima Australianas.


          —¿Los ayudarás?


          —Creo que no hará falta. La compañía extractora tiene sus propios recursos para ocuparse del trabajo sucio. Nosotros estamos más cerca, pero nadie puede aproximarse a la fuga en las próximas horas, de todos modos. Les saldrá más barato movilizar un barco y tripulación desde Singapur, incluso si tardan cinco semanas en llegar allí. Nosotros estaremos alerta, eso sí, por si acaso nos necesitan. ¿Qué tal te ha ido el trabajo hoy?


          —Mal —contestó ella. Al llegar a la cocina, se dio cuenta de que se moría de hambre—. ¿Qué has preparado?


          —Guiso de pescado.


          —Como anoche.


          —No es como el de anoche —protestó él—. Le he puesto judías.


          Poppy sonrió al asomar la nariz en la olla de un aromático guiso preparado con leche de coco.


          —¿Qué más haces aquí para entretenerte?


          —¿Es que quieres coquetear conmigo?


          —No —se apresuró a aclarar ella. Nunca había sabido coquetear con nadie, la verdad.


          Aunque no era necesario que Sebastian supiera eso, pensó Poppy. Le gustaba que no supiera mucho acerca de ella.


          —Porque puedes hacerlo si quieres —informó él con una pícara sonrisa—. Eres libre.


          —Quieres que coquetee contigo —comentó ella, despacio.


          —Solo si te apetece. Puede ser un buen entretenimiento. Además, es bueno practicar.


          —¿Practicar? —preguntó Poppy y una idea comenzó a forjarse en su cabeza. Ella se enorgullecía de ser buena en su trabajo. Era la mejor. Y lo había conseguido gracias a su talento natural y a muchísimas horas de práctica. ¿Podría solucionar de la misma manera su inexperiencia en lo que a ligar se refería?—. ¿Crees que necesito práctica?


          —No lo sé —murmuró él—. ¿Y tú?


          —Quizá —confesó ella—. Mi hermana Lena intentó enseñarme una vez el arte del coqueteo. Fue un fracaso.


          —¿Para ti?


          —Para él. Las dos estábamos practicando con el mismo chico, Trig, un amigo de mi hermano mayor. Ni Lena ni yo estábamos interesadas en él de verdad. Era solo... un chico que estaba a mano. Mirando hacia atrás, reconozco que deberíamos haberle advertido que solo estábamos practicando. Y deberíamos haber avisado a Jared también.


          —Está muy bien pensar eso a toro pasado —se burló él—. Déjame adivinar. Trig os correspondió a una de las dos. O a las dos. En cualquier caso, acabó recibiendo una paliza de tu hermano.


          —No. Trig nos ignoró por completo. Y Lena le dio una paliza.


          —Pobre Trig. Me doy cuenta de lo difícil que era su situación —señaló Seb—. ¿Y qué hizo luego? ¿Salir corriendo?


          —No, se unió al servicio de inteligencia. Y mi hermano, también. Y Lena, un año después. Las discusiones entre Lena y Trig no hicieron más que crecer desde entonces.


          —¿Adivinas por qué?


          —Trig adora a Lena... aunque no quiere reconocerlo —afirmó ella—. Nosotros, los que los conocemos a ambos, esperamos que algún día Lena se dé cuenta y lo saque de su miseria. Aunque Trig no parece estar sufriendo mucho. Creo que disfruta con ello. Tú eres hombre también. ¿Qué opinas?


          —¿Alguna vez has ido a pescar pez espada?


          —No.


          —Te daré una pista. Lena es el pez.


          —¿Eh?


          —¿Y qué piensa tu hermano?


          —No lo sé. Jared ha desaparecido. Nadie sabe nada de él desde hace ocho meses —dijo Poppy y se metió las manos en los bolsillos de los pantalones, olvidándose del todo del tema del coqueteo—. ¿Tienes hambre? Yo, sí.


          Seb sirvió guiso en dos platos y comieron de pie delante de la encimera. Después, él le contó todo lo que podía hacerse en la isla para divertirse.


          —Hay un mantel con sudokus en alguna parte —informó él—. ¿Quieres que te lo busque?


          —No. Estoy harta de números.


          —¿Y quieres jugar al ajedrez en 3D? Seguro que me ganas. Pero lo superaré.


          —Si ya sabes que vas a perder, no tiene sentido jugar.


          —Tengo una mesa de billar.


          —Eso podría servir —comentó ella—. Me vendría bien moverme un poco y no es demasiado cansado para la mente. Creo que podré jugar una media hora antes de quedarme dormida.


          —Bueno, bueno, señorita Ophelia —susurró él con una sonrisa provocativa—. Si lo que buscas es un reto intelectual, también te puedo enseñar cómo coquetear mientras jugamos.


          


          


          Dieron las seis y media cuando seguían en los billares. El viento soplaba con fuerza fuera, levantando olas blancas en el océano. En todas las habitaciones de la casa había ventanales de cuerpo entero con vistas al mar, así que no había manera de abstraerse de lo que sucedía en la inmensidad que los rodeaba. Habían puesto música, un poco de rock clásico. Poppy había optado por un refresco de limón con mucho hielo y Seb, por una coca cola. Por el momento, parecía que él había dejado de tontear con la botella de whisky.


          —Bueno, imagina que estamos en un bar —dijo él, mientras le daba tiza a su palo—. Y ves a alguien a quien no te importaría conocer un poco mejor. ¿Qué haces después?


          —¿De veras... quieres enseñarme a ligar? —preguntó ella, sin dar crédito.


          —Solo quiero ver lo que sabes.


          —Ah —repuso ella, sin poder contener una sonrisa. Se sintió como una niña a la que hubieran dado carta verde para hacer lo que quisiera en el cuarto de los juguetes. Necesitaba practicar sus artes de seducción y qué mejor forma de hacerlo que en un lugar privado, con alguien que quisiera enseñarla. Además, él parecía experto en el tema. Y, por otra parte, no tenía ni idea de lo perdida que ella estaba en ese terreno.


          No podía desperdiciar una oportunidad así de aprender.


          —Bueno, estamos en un bar y veo a alguien a quien no me importaría conocer un poco mejor —repitió ella, pensativa, observando cómo su tirada fallaba su objetivo—. ¿Ya conozco a esa persona?


          —Supongamos que no. ¿Qué haces a continuación?


          —Establezco contacto ocular


          —¿Y qué más?


          —Sonrío.


          —¿Y?


          —¿No es suficiente?


          —¿No quieres comprobar con quién está?


          —¿No debería haber hecho eso antes?


          Sebastian se apoyó en la mesa para lanzar su tiro a la negra.


          —Antes, debería haberme asegurado de que no tenga pareja, ¿no crees? —insistió ella.


          —Depende. Puede que no te importe.


          —Sí me importa —afirmó ella—. Yo quiero casarme. Si él lleva alianza, no me interesa. Y, si está acompañado por un amigo, una amiga, sus abuelos o niños, tampoco me interesa —señaló, hizo una pausa y lo miró a los ojos—. El tipo en que me había fijado tiene esposa, tres hijos y suegra. Me doy media vuelta. Busco a otra persona a quien me gustaría conocer.


          —Bien.


          —No hay nadie.


          —No es momento de ponerse exigente —aconsejó él—. Has venido a coquetear, no a casarte. Sigue buscando.


          —De acuerdo, he visto a alguien.


          —¿Cómo es?


          —Interesante. Le favorece el color negro, está bebiendo cerveza con limón y me gusta el tatuaje de una tela de araña que lleva en la mandíbula. Creo que podría usarlo como excusa para empezar una conversación.


          —Olvídalo —dijo él, lanzándole una mirada reprobatoria antes de volver a tirar.


          Poppy admiró su técnica en la mesa.


          —El barman no está mal. Tiene ojos bonitos y sonríe mucho. Además, necesito beber algo. Esto me está poniendo nerviosa.


          Estar conversando a solas con Seb la ponía un poco nerviosa, aunque también le gustaba disfrutar de la libertad de fantasear con una escena de seducción imaginaria. Podía actuar sin consecuencias. Y se sentía segura. Sonrió.


          —Vaya —comentó él—. Vaya sonrisa. Tiene mucho de gozo, incluso algo de inocencia. El barman tiene futuro.


          —¿De veras?


          —No lo dudes.


          —¿Qué hago ahora? —preguntó ella.


          —Dile que te apetece un poco de whisky de malta. Pregúntale cuál te recomienda.


          —¿Ese es tu veneno preferido? ¿El whisky?


          —Por lo general, sí —contestó él, contemplándola con atención—. Noto un tono de censura en tu voz. ¿Es que piensas que tengo un problema con la bebida?


          —¿Lo tienes?


          —No. No suelo estar siempre como me encontraste el otro día. Aquello fue una excepción. Aunque tampoco tienes por qué creerme. Tendrás que comprobarlo tú misma.


          Poppy se encogió de hombros.


          —Te creo.


          —Así que eres una mujer confiada —observó él—. Estoy empezando a temer por tu seguridad.


          —No temas. Le voy a pedir un combinado con ginebra. El barman me ha sugerido un gin fizz, pero no me gusta esa bebida. Creo que es una señal. Tal vez, no seamos compatibles.


          —No es una señal de nada. Solo dile que prefieres otra cosa. No dejes de mirarlo a los ojos y sigue sonriendo de esa manera. Y no te sonrojes. Tienes tendencia a ponerte colorada cuando tienes pensamientos libidinosos y, cuando lo haces, pierdes tu ventaja.


          —Quizá, me interese tener la ventaja —señaló ella con voz suave—. Tal vez, eso no sea tan importante como establecer contacto. Igual me gusta mirar con buenos ojos a un hombre capaz de hacerme sonrojar.


          —Te entregas demasiado —le reprochó él—. No me gusta.


          —Bueno, por suerte, no estoy coqueteando contigo —replicó ella, fingiendo indiferencia—. El barman me ha ofrecido un combinado que sí me gusta. Me ha preguntado si soy nueva en el pueblo.


          Poppy observó la mesa, se preparó para tirar y lo hizo con un elegante movimiento. No levantó la vista, a pesar de que sentía cómo él la miraba.


          —Tengo su atención. Y tenías razón. Prefiero no ser demasiado inocente o confiada. A nadie le gusta que le hagan daño.


          —Por fin entras en razón —murmuró él—. Dile que solo estás de paso. Pregúntale por algún sitio para ir a comer algo.


          —¿Y si no tengo hambre? ¿Y si vivo cerca de allí?


          —Nadie dice que tengas que comer ahora. Y no digas que vives cerca. Sería como un ofrecimiento. El barman se aprovecharía de ello.


          Poppy volvió a tirar y lanzó la bola rayada a uno de los agujeros, dejando la blanca justo donde quería.


          —¿Dónde aprendiste a jugar? —preguntó Seb, intrigado.


          —En la casa de la playa de mi hermano. Se entretiene con el billar cuando hace mal tiempo y se aburre. Jugamos a cambio de favores. En la actualidad, me debe tres limpiezas de baño y ponerle cera al suelo.


          En su siguiente tiro, Poppy falló. Suspiró. Eso era lo que pasaba por prestar más atención a la anchura de hombros de un hombre que a la bola.


          —El barman me ha dado una carta de comidas que ofrecen en el bar. Y se aparta de mí. No me ha invitado a cenar. No está interesado.


          —Te quiere emborrachar. Relájate, volverá.


          —Quizá, para que le pida pescado frito con patatas —aventuró ella—. Me he cansado de coquetear. El barman no me ha hecho sonrojar.


          —Esto no funciona, ¿no? Igual el barman no es una buena opción para ti. Imaginemos que te da tu bebida, le pagas y regresas a tu mesa. Te acompañan algunos colegas del trabajo. Tom está allí y te sonríe. ¿Qué dices?


          —¿Por qué no estás trabajando?


          —Bueno, es un comienzo.


          —Se me acabó la ginebra —señaló ella—. Y no pienso coquetear con Tomas. Siento haberte confundido antes, pero no puedo. Valoro demasiado mi relación profesional con tu hermano como para eso. Sería imposible de reemplazar como socio. Ligar con Tomas está descartado. Ni siquiera en un bar imaginario.


          —Bueno. Ahora entra el hermano de Tom y él te lo presenta. ¿Qué haces?


          —Entonces... ¿ahora quieres que coquetee contigo?


          Poppy miró a Seb con incertidumbre.


          —¿Como si estuviéramos aquí, alrededor de esta mesa de billar? ¿O seguimos en el bar imaginario?


          —No me importa —repuso él con una sonrisa que la dejó fuera de combate.


          —Mejor, en el bar —murmuró ella. En un espacio imaginario, podía fingir que el coqueteo tampoco era real—. Pero empieza tú. Yo estoy demasiado ocupada mirándote y pensando que eres más fuerte que tu hermano y mucho más...


          —¿Dócil? —sugirió él.


          —Molesto. Intuyo que te gusta nadar con tiburones de forma habitual, enfrentarte a fugas de petróleo en altamar. Y, cuando no tienes otra cosa que hacer, te dedicas a romper corazones por ahí.


          —Pero eso no lo sabes todavía.


          —¿Rompes corazones cuando no tienes otra cosa que hacer?


          —No, si puedo evitarlo. Es un punto a mi favor, te lo advierto.


          —También me estoy preguntando si tienes pareja —añadió ella—. No llevas anillo, pero desconfío de que no salgas con nadie. Creo que voy a pasar.


          —Estoy libre y sin compromiso —aseguró él—. Lo más probable es que Tom te lo haya dicho. Te pregunto qué estás bebiendo y si quieres otra copa.


          —En esta ocasión, tomaré agua mineral con una rodaja de limón.


          —¿Te das cuenta de que, al pedir eso, me estás haciendo creer que eres una mujer a quien le gusta cuidarse?


          —¿Ah, sí? Pues igual lo soy.


          —No lo eres.


          —Entonces, te sorprenderá descubrirlo luego. Agua con limón, por favor.


          —¿Me estás desafiando?


          —Tal vez, eso te guste. Me parece que una mujer caprichosa te pega más que una calladita. Así que puedo dejar de lado mi imagen de chica modosita.


          —¿De veras? —replicó él y se quedó mirando la ropa de ella, una camiseta azul de manga corta y pantalones grises—. ¿Qué llevas puesto?


          —Un conjunto que me regalaron en Navidad. Un vestido negro corto de vuelo y una chaqueta de gabardina. Es el conjunto más sexy que tengo.


          —Una chaqueta de garbardina es lo más sexy que tienes —repitió él meneando la cabeza—. Qué triste.


          —Nunca subestimes los poderes de transformación de la alta costura. Yo no elegí este conjunto, sino mi experimentada y elegante futura cuñada. Esa mujer sabe cómo dejar a todos con la boca abierta cuando entra en una habitación. La ropa me queda muy bien.


          —De acuerdo, me he dado cuenta. ¿Ahora qué haces?


          —Te preguntaría si alguna vez habías jugado al billar en una casa de cristal y acero en una isla desierta, en medio de una tormenta —replicó ella. El viento soplaba cada vez más fuerte y las nubes se habían puesto negras.


          —Te diría que sí.


          —¿Quién ganó?


          Seb metió dos bolas más en rápida sucesión y preparó la tercera.


          —Yo.


          —Habías jugado antes a este juego —adivinó ella.


          —¿Eso es todo? —preguntó él y suspiró—. Es lo único que se te ocurre decir para coquetear.


          —Y hueles muy bien. Me había dado cuenta antes. Hueles a mar.


          —Tú odias el mar.


          —Me gusta cómo huele. Siempre me ha gustado. Y me he quedado sin ideas para seducirte. Creo que voy a quedarme callada y poner mi mejor cara. Veré si eso basta.


          —No bastará. ¿Por qué no pruebas con algún movimiento provocativo? —sugirió él—. Cuando vuelva a soplar el viento, encógete y pégate un poco más.


          —¿Estás seguro de que sería un paso adecuado? —titubeó ella, frunciendo el ceño—. Me haría parecer un poco necesitada.


          —Me gusta que me necesiten.


          —A todos nos gusta, ¿no? Lo que pasa es que no entiendo por qué tengo que ser yo la necesitada. O nos necesitamos los dos o no hay trato.


          —De acuerdo, dejemos el papel de damisela en apuros, aunque para que lo sepas podría funcionarte muy bien. Puedes intentar hacer de vampiresa. Déjate poseer por el espíritu de Marilyn Monroe, con chaqueta de gabardina.


          —¿No podría poseerme Mae West mejor?


          —Bueno, sí podría. Pero tendrías que tener preparadas frases más ingeniosas y no las tienes.


          Era cierto, pensó Poppy y suspiró.


          —De acuerdo. ¿Qué haría una vampiresa sin palabras?


          —Se colocaría justo donde yo pienso estar. Miraría la mesa, observaría cómo juego.


          Por fin, algo que Poppy podía hacer con facilidad. Se movió unos pasos. Seb tiró y dejó la blanca donde estaba ella.


          Pero, en vez de acercarse a ella, Seb se fue a por su bebida, la tomó y se la tendió.


          —Tócame los dedos cuando agarres la copa —le instruyó él.


          Eso hizo Poppy. Sebastian sonrió.


          —Ahora, has conseguido captar mi atención —le susurró él al oído, rozándole el hombro con el pecho mientras regresaba a la mesa.


          Poppy sintió un cosquilleo donde la había tocado. El calor del cuerpo de él caldeó el ambiente.


          —Estás invadiendo mi espacio personal a propósito.


          —De eso se trata. Si no te gusta, apártate. Si te gusta, házmelo saber girándote hacia mí.


          —¿Qué hago con mi bebida?


          —Buena pregunta —indicó él, le tomó el vaso de las manos y volvió a dejarlo sobre una mesa. Sonriendo, se acercó de nuevo y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


          —¿Por qué has hecho eso?—susurró ella, sin aliento.


          —Quizá, se me ocurrió que había que colocar ese mechón en su sitio. O, tal vez, solo quería tocarte, ver cómo reaccionabas.


          —¿Y qué tal lo hago?


          —Bueno, me gusta que hayas entreabierto los labios así. No estoy seguro de si puedes hacerlo mejor. Sin embargo, como soy un caballero, voy a dar un paso atrás y a concentrarme en la mesa. Esperaré a ver qué haces.


          —Debería moverme, ¿no? Para darte espacio para tirar.


          —No, si quieres más de mí.


          —Si quisiera más de ti, ¿qué podría hacer? —preguntó ella.


          —Te acercarías. Puedes rozarte conmigo, sí, eso estaría bien, con los hombros o con un codo, mientras observas la partida.


          —No es un tiro fácil.


          —Lo sé. ¿Qué te parece si te apuestas algo a que fallo?


          —Diez dólares a que no la metes.


          —Un beso tuyo si la meto.


          Poppy se apartó, solo un poco, lo suficiente para ver si estaba hablando en serio.


          —Se trata de coquetear —le recordó él con una pícara sonrisa.


          —De acuerdo.


          —Ahora quítate de en medio —dijo él, se giró y metió la bola.


          El silencio hubiera sido total, a excepción de la música y de los latidos del corazón de Poppy.


          —¿No estarás esperando que te dé un beso en serio? —preguntó ella, temerosa—. ¿Aquí y ahora?


          —Depende de lo lejos que quieras llegar con esta clase —replicó él sin pensárselo—. Podrías ofrecerte a limpiarme el baño en vez de eso.


          —Prefiero el beso. Será más rápido.


          —Es una forma de verlo.


          Había otras maneras de verlo y Poppy lo sabía. Podía contemplar un beso de ese hombre como trabajo de investigación o como práctica. Podía llamarlo como quisiera, pero lo que estaba claro era que quería sentir sus labios. Armándose de valor, posó las manos en el pecho de él, se inclinó hacia delante, poniéndose de puntillas, y lo besó.


          


          


          Sebastian no había sabido qué esperar de aquel beso. El contacto de los labios de Poppy lo sorprendió por completo. Había pretendido apartarse, dejar de coquetear y cambiar de tema, hablar de algo más inocuo, como el clima o como cuándo terminaría ella su trabajo y podrían irse de la isla de una vez. Así, él podría ocuparse de unas cuantas cosas... como de mantener a raya su libido.


          Sin embargo, querer hacer algo y conseguirlo eran dos cosas diferentes.


          Los labios de Ophelia West eran carnosos y suaves y nada pudo impedir que Seb le hiciera abrirlos. Despacio, con suavidad, se los rozó con la lengua. Al saborear su dulzura, dejó escapar un gemido de gozo. Se agarró a la mesa de billar para no ponerle las manos encima, no quería presionarla. Por si acaso ella era inocente. Tenía la intuición de que...


          Seb no sabía cómo expresarlo.


          Cuando, con timidez, Poppy lo tocó con su lengua, él le dejó jugar y jugó con ella.


          Poco a poco, ella posó las manos en los hombros de él y, luego, en su nuca.


          A Seb le gustaba. Lo volvía loco.


          Él cerró los ojos, abrió la boca y la devoró. A ratos, despacio y con ternura. O con ansia y frenesí cuando se dejaba llevar.


          Y se dejó llevar mucho.


          Poppy se pegó más a él. Seb la atrajo todavía más cerca, agarrándola de la cintura. Al principio, lo hizo con delicadeza, pero enseguida se olvidó de cualquier cortesía y la apretó contra su dura erección.


          Ella tomó aliento, nerviosa. Y se quedó petrificada al momento.


          Seb mantuvo los ojos cerrados, maldiciendo para sus adentros, mientras ella apartaba las manos y separaba sus labios. Él le soltó la cintura, se volvió a agarrar a la mesa y abrió los ojos. Se acordó de respirar.


          Un par de hermosos ojos azules lo miraban, estupefactos.


          De inmediato, ella se disculpó. Aunque Seb no tenía ni idea de por qué.


          —Yo... no debería haber hecho eso —musitó ella y se apartó por completo de él—. Eres muy amable.


          Seb tenía arrebatos ocasionales de amabilidad, era cierto. Pero no estaba seguro de que ese fuera uno de ellos.


          —Por querer complacerme y dejarme practicar contigo —añadió ella.


          —No ha sido nada —aseguró él, pensando que no se sentía capaz de retomar el juego de billar. La idea de poseerla le estaba nublando la mente—. Por favor, dime que no eres inocente del todo, que tenías, al menos, algo de experiencia en dar besos y... lo demás.


          Una eternidad de silencio cayó sobre ellos, mientras no dejaban de mirarse a los ojos.


          Al final, Poppy se encogió de hombros y su cuerpo tomó una actitud defensiva.


          —Algo.


          Oh, cielos, pensó él.


          —¿Cuánto?


          —No soy una niña, Sebastian —protestó ella y apretó los labios—. La suficiente.


          Seb quiso creerla. Intentó hacerlo. Sin embargo, no podía quitarse de encima la sensación de que Ophelia West era virgen. No solo inexperimentada, sino inocente por completo.


          ¿O se equivocaba?


          —¿Y ahora qué? —preguntó Seb—. ¿Quieres continuar donde lo dejamos? —ofreció. Él, desde luego, sí quería, aunque una insistente señal de alarma no dejaba de sonar en su cerebro.


          —Yo...


          Era virgen, caviló él.


          O solo una chica indecisa.


          ¿Qué más daba?


          Sebastian intentó ponerse en el lugar de Poppy West. Era una mujer que había ido a trabajar, se había visto envuelta en una especie de juego de seducción por accidente y no estaba segura si quería continuar. Una mujer que, además, dependía de él para la comida y el techo y no tenía ninguna manera de salir de la isla. Si esos eran los pensamientos que a él se le ocurrían, quién sabía lo que podía estar pasando por la cabeza de ella.


          —¿Sabes lo que te digo? ¿Por qué no atribuimos lo que ha pasado a un capricho del destino y empezamos de cero por la mañana? —propuso él—. Yo te diré: hola, soy Seb, el hermano de Tom, y seré tu anfitrión mientras estés en la isla.


          Poppy se quedó contemplándolo sin saber qué decir.


          —Ahora te toca a ti —señaló él—. Algo así como: hola, soy Poppy. No es mi misión en la vida servirte de distracción. Solo lo he hecho por accidente.


          Ella lo miró con una tímida sonrisa.


          —Considera que eso es lo que he dicho.


          —No, tienes que decirlo —insistió él y se colocó al otro lado de la mesa. Quizá, así, poniendo más espacio entre ellos, podría contenerse. Pero, ante la menor provocación por parte de ella, su intención de comportarse como un caballero se iría al traste—. Además, tienes que sonar convencida de tus palabras.


          —Hola, soy Poppy —dijo ella—. Te doy las gracias por tu hospitalidad, por la lección de cómo ligar y por los besos. Los besos han sido...


          —¿Deliciosos? —sugirió él—. ¿Maravillosos? No me digas que desastrosos.


          —No iba a decir desastrosos.


          —Siempre es mejor hacer cumplidos —advirtió él.


          —Como sea —dijo ella—. Ahora voy a irme porque me siento como si no hiciera pie cuando estoy contigo.


          —¿Solo un poco? —preguntó él, sin poder evitarlo. Necesitaba saberlo.


          —No tiene por qué ser mucho —repuso ella—. Si no puedo tocar el fondo y no puedo nadar, me ahogaré de todos modos. Así que déjame nadar a la orilla y desearte buenas noches.


          —Chica lista. Eso me habían dicho de ti. Buenas noches, Ophelia.


          —Buenas noches, Sebastian.


          Sin embargo, Poppy no se movió.


          Seb hizo una seña con la cabeza hacia la puerta.


          —La casa de invitados está por ahí.


          Poppy se sonrojó como un tomate y bajó la vista. Dejó su palo de billar sobre la mesa.


          Y se fue.


          


          


          Poppy condujo por el camino pedregoso sin preocuparse por su seguridad ni porque estaba oscureciendo. Le invadía un profundo sentimiento de vergüenza, mientras recordaba todo lo que había pasado e intentaba repasar en qué se había equivocado.


          Habían comido y ella le había dado las gracias por la cena.


          Luego, habían jugado al billar y ella había ido perdiendo.


          En el juego de coqueteo que había seguido, ella no había sabido por dónde salir.


          Y, a continuación, el beso.


          Sí, la verdadera causa del problema había sido el beso. Se había visto abrumada por completo, sobrepasada por él.


          Y, cuando Seb la había apretado contra su cuerpo y había notado su erección, se había dado cuenta de dónde se había estado metiendo... hacia dónde le estaba llevando la sensual boca de Sebastian. Había querido estar lista para continuar, pero no lo había estado.


          La inexperiencia la había dejado fuera de combate. Sin habla.


          Conmocionada.


          Aunque no había apagado su deseo. Él se equivocaba si pensaba que no lo deseaba. El problema era que Poppy no había experimentado nunca la intensidad de tener tan cerca el cuerpo de un hombre, con una erección tan grande.


          Por fin, sabía lo que era.


          Encima, Seb se había percatado de su inexperiencia. Y eso lo había horrorizado.


          De todas maneras, ella siempre había estado dispuesta a cambiar las cosas y aprender. Lo que pasaba era que nunca había encontrado a la pareja adecuada con quien practicar.


          Hasta ese momento.


          Minutos después, Poppy aparcó en el pequeño garaje de la casa de invitados y entró por la puerta trasera hasta la cocina. Cuando encendió la luz, una salamanquesa la miró desde la pared y se refugió detrás de un armario, dejando la cola fuera.


          Poppy se inclinó hacia el animalito, apoyando las manos en las rodillas, hasta que le vio medio ojo.


          —Me ha besado, salamanquesa. Nunca nadie me había besado así. Ha sido...


          La salamanquesa asomó un poco más la cabeza. No mucho, pero era todo lo que Poppy necesitaba para continuar.


          —Me ha dejado sin respiración. Casi me derrito a sus pies. Ha sido muy desconcertante.


          El pequeño reptil sacó los dos ojos de detrás de su escondite. Parecía que tenía ganas de hablar de hombres.


          —Lo sé —dijo Poppy con tono solemne—. Va a tener que hacerlo de nuevo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 5


          


          Sebastian comenzó su día con un baño en el mar y una taza de café solo. La casa estaba silenciosa y vacía, lo que le hacía sentir más inquieto de lo habitual.


          Aunque no pensaba admitir que estaba esperando que Poppy volviera.


          Ni que, mientras esperaba, no podía dejar de revivir lo que había pasado la noche anterior.


          Él había sido quien había empezado, eso lo sabía.


          También él le había puesto punto y final, pero solo después de que Poppy se hubiera convertido en una estatua entre sus brazos. Si ella no hubiera parado, él no habría podido hacerlo tampoco. Habría dormido con ella, le habría llevado café por la mañana y, tal vez, habrían vuelto a hacer el amor. Él se habría asegurado de que ambos hubieran quedado satisfechos y habrían pasado unos agradables días juntos. Luego, cuando ella se hubiera ido, habría seguido con su vida como si nada.


          Así era como debía haber pasado.


          Pero el desenlace de la noche anterior había sido muy distinto.


          ¿Había actuado ella así por inocencia o por precaución? Esa era la pregunta que no dejaba de resonar en la cabeza de Seb esa mañana, junto con otra que le decía: «¿a ti qué más te da?».


          Ella no era su tipo. Demasiado tímida y demasiado sosa.


          Su hermano ya se lo había advertido.


          Entonces, cuando una mujer esbelta y elegante abrió la puerta trasera sin llamar, con el pelo color miel recogido en una coleta y los ojos azules enmarcados en gruesas pestañas negras, Seb dejó de pensar por completo. Ella lo miró a los ojos y él solo pudo sentir un inmenso deseo.


          —El café está listo —ofreció Seb, malhumorado, mientras ella miraba con satisfacción hacia el pasillo que daba a la cueva. De ninguna manera pensaba dejarla escapar con tanta facilidad, se dijo él—. ¿Solo?


          —Sí —dijo ella, enderezó la espalda y caminó hacia él—. Respecto a lo de anoche...


          —¿Qué pasa?


          —He pensado que, tal vez, estuve lanzándote señales contradictorias —comentó ella—. Y quería darte las gracias por tu corrección.


          —De nada.


          —Eres un caballero —afirmó ella y le señaló al pecho—. En tu interior. A pesar de...


          —¿A pesar de qué?


          —De tu impulsividad.


          —Poppy —dijo él, tratando de sonar todo lo calmado que pudo—. Eso que has dicho de las señales confusas... todavía estás enviándomelas.


          —Ah —murmuró ella, desconcertada—. Quizá, debería olvidarme del café y ponerme a trabajar ya.


          Pero Seb ya le había servido una taza. Se lo tendió encima de la mesa.


          —Llévatelo a la cueva.


          Era un anfitrión hospitalario y caballeroso, se dijo a sí mismo.


          Además, desde hacía poco tiempo, una nueva palabra había entrado en su vocabulario. Prudencia.


          Lecciones recientes le habían enseñado que la impulsividad no era buena compañera.


          Por eso, cuando Poppy tomó su taza con una rápida sonrisa y le dio las gracias, él la dejó desaparecer por el pasillo.


          Si la tocaba, podía romperse, como si fuera una porcelana delicada, se advirtió a sí mismo, pasándose la mano por el pelo. Tenía que cortarse el pelo, hacía mucho que no pasaba por la peluquería. Y tenía que trabajar, llevaba demasiado tiempo evitando su despacho.


          Lo dejaría para después.


          


          


          El día de Poppy ante el ordenador fue bastante frustrante. Llegó la hora de comer, sin que Seb la interrumpiera. Llegó la tarde, pero seguía sin poder descifrar el código en clave. Alrededor de las cuatro, se dirigió a la cocina.


          Seb no estaba, pero había una nevera portátil sobre la mesa con una nota que decía que allí estaba la cena. Él era muy buen anfitrión y, a su lado, ella se estaba comportando como una mala huésped.


          En cuanto a los besos y el coqueteo, Poppy tenía la sensación de que él había decidido no continuar con el juego.


          No podía culparlo, teniendo en cuenta las señales contradictorias que ella le había estado enviando. Le había correspondido en el beso y, al momento siguiente, se había quedado paralizada. Se había escondido de él durante todo el día... ¿y encima esperaba que estuviera dispuesto a entretenerla cuando ella consiguiera reunir el valor para ir a buscarlo?


          No tenía muchas probabilidades de que él quisiera complacerla, caviló Poppy.


          Así que se llevó la nevera portátil a la casa de invitados y guardó la comida en el frigorífico para después.


          Se quedó mirando al mar durante unos cinco minutos y, después, soltando una maldición, se subió al quad, en dirección a la playa donde había encontrado a Seb el día anterior.


          No iba a buscarlo, no...


          Y era mejor así, porque él no estaba allí.


          Poppy recorrió la pequeña cala de cabo a rabo. Luego, se remangó los pantalones hasta las rodillas y se metió en el agua, observando a los tiburones del arrecife jugar entre los corales.


          Se estaba volviendo una mujer valiente.


          Estaba cansada de sí misma y de su timidez, de todos los riesgos que no había querido correr a lo largo de los años, reconoció, con la vista puesta en el horizonte.


          —¿Te vas a bañar?


          La voz de Seb la sobresaltó, haciéndole girar la cabeza. Él se acercaba con unas gafas de bucear en la mano.


          —No.


          —¿Por los tiburones? —preguntó él, mirando al agua—. Yo los espantaré para ti, si quieres.


          —Muy amable, pero no, gracias. No he traído el bañador.


          —¿Y qué más te da? Ya estás medio mojada. Métete con la ropa puesta.


          Poppy miró hacia los corales. No estaban lejos. Tal vez, a unos veinte metros. Y el agua que los rodeaba parecía poco profunda.


          —¿Cómo está la marea?


          —Subiendo.


          —¿No hay resaca?


          —Hay un poco de corriente a los lados de la cala, pero no es peligrosa. Vamos —invitó él, tendiéndole la mano—. Sabes que te apetece. Yo te acompañaré. Incluso puedo dejarte unas gafas de bucear.


          Poppy esbozó una débil sonrisa.


          —Qué amable.


          —Lo sé —murmuró él, ofreciéndole la mano—. No puedes venir a un paraíso tropical y no darte un baño.


          Seb no la conocía bien. Poppy sí que podía.


          Pero el océano se extendía ante su vista, cristalino e invitador, y la frustración que sentía por no haber podido desbloquear el código cifrado la empujó a avanzar. Eso, unido a su fracaso abismal cuando había intentado coquetear y besar al hombre que tanto la atraía.


          ¿Por qué no darse el capricho de una pequeña conquista personal?, se dijo Poppy, animándose. Solo sería un chapuzón. Vencería a su viejo miedo y sería una prueba de que estaba esforzándose por no ser la chica insulsa que los demás creían que era.


          Poppy dio un paso al frente y, de pronto, el agua le llegó a la cintura. Levantó los codos, pensando que era más profundo de lo que había pensado.


          Entonces, Seb le dio la mano y la animó a avanzar. Con el agua al cuello, se giró hacia ella, sonriendo. Ella le apretó la mano con fuerza.


          —¿Adónde quieres ir? —preguntó él.


          —A los corales —dijo ella, intentando no temblar.


          —¿Quieres que te lleve? ¿O prefieres ir nadando?


          —Nadando.


          Con el corazón acelerado, Poppy le soltó la mano y comenzó a nadar a braza hacia el coral.


          Seb se mantuvo a su lado, nadando a su mismo ritmo, con el equipo de buceo colgado del brazo. Solo había veinte metros hasta el grupo de corales más cercano, se dijo ella, tras comprobar que no hacía pie.


          —Agárrate de mis hombros —se ofreció él—. Y mójate la cabeza —añadió. Luego, le tendió unas gafas y un tubo de bucear—. ¿Has buceado alguna vez?


          —No. Yo...


          —Si no te gusta, dímelo. Pero tienes que intentarlo. Si te quedas en la superficie, podrás respirar con normalidad por el tubo. Si te sumerges, tendrás que sacar el agua del tubo cuando saques la cabeza. Se hace soplando con fuerza por el extremo. Así. Es lo único que tienes que saber. Vamos. Te sujetaré de la cintura mientras te lo pones.


          —Seb, yo...


          —Vamos, Poppy. No es una aventura demasiado arriesgada.


          Quizá, para él, no, pensó ella. Sin embargo, se puso las gafas y el tubo sin rechistar.


          —Mete la cabeza en el agua. Yo te ajustaré el tubo. Así. Sigue sujetándote a mi hombro si quieres. Agárrate a mí siempre que lo necesites, no me molesta. Y deja que te enseñe qué me decidió a comprar esta isla.


          El coral era de vivos colores, verde, púrpura y azul. Los peces también eran de colores. Los había brillantes y pequeños, otros de rayas blancas y negras y nariz chata. Había peces que parecían carpas, entrando y saliendo del coral. Y otros con colas color lila. Poppy sacó la cabeza del agua, escupió el tubo y tomó una bocanada de aire.


          —Bueno, más o menos —comentó él—. Ahora, ponte el tubo y respira a través de él. Te garantizo que no te ahogarás —añadió y esperó a que ella se metiera el extremo del tubo en la boca—. Cierra los labios alrededor de él. ¿Funciona?


          Poppy asintió.


          —Ahora, vuelve a mirar. Y, en esta ocasión, no olvides respirar.


          Bajaron las cabezas al agua y Seb tiró de ella de la mano, hacia delante.


          Le señaló una roca sobre el fondo arenoso, pero Poppy no le encontró nada de especial, ni siquiera tenía colores. Tras darle un apretón en la mano, Seb la soltó y se sumergió para tocar la roca, que no era una roca en realidad, sino una tortuga. Al ver que la tortuga seguía su camino con gesto digno y ofendido, ella tuvo ganas de sonreír.


          Seb le mostró erizos marinos y pepinos de mar, la delicadeza de los abanicos naranjas de coral y la forma sinuosa de los labios de las almejas.


          Fueron de un grupo de corales a otro. Todos escondían secretos de gran belleza y el agua a su alrededor era clara y azul.


          Poppy se fue sintiendo más valiente en compañía de Seb. Se sumergió con él, conteniendo la respiración mientras exploraban. Él la tocaba a menudo y, con cada contacto, ella se sentía más fuerte. Hasta que, cuando por fin sacaron la cabeza del agua para respirar hondo, se dio cuenta de que estaban en la zona profunda de la cala.


          Asustada, Poppy se lanzó a los brazos de Seb, aferrándose a él con miedo.


          —¿Es tu forma de darme las gracias por haberte enseñado el arrecife?


          —No —negó ella, estremeciéndose.


          Seb la abrazó con fuerza.


          —Eso pensaba. ¿Es por los tiburones?


          Tal vez, se dijo Poppy. Lo que estaba claro era que iba a perder los nervios muy pronto si no llegaban enseguida a la orilla.


          —Por el momento, es solo un ataque de pánico —confesó ella con educación, agarrándose a su cuello con más fuerza.


          —Ah —dijo él, sin perder la calma—. ¿Volvemos?


          Poppy asintió.


          —¿Te ayudaría distraerte con los corales?


          —No.


          —¿Y si te beso?


          —Podrías hacerlo, yo te lo permitiría. Ese no es mi mayor problema ahora mismo.


          —Me alegro de saberlo —señaló él con una sonrisa que la inundó de calidez—. Vamos, Ophelia. Deja de apretarme y volvamos a la orilla. ¿Quieres que te remolque o vas a nadar?


          Era demasiado tentador pedirle que la sacara de allí sin más y dejar que él se ocupara de los detalles, pero Poppy sabía nadar. Y lo hacía bastante bien cuando el miedo no la paralizaba. Si podía dar brazadas en una piscina, ¿por qué no allí?


          —Iré nadando.


          —Buena chica —comentó él, le agarró las manos y, con suavidad, se las quitó del cuello. Luego, la sujetó de la cintura y deslizó las manos por sus glúteos y sus muslos, haciendo que desenredara las piernas también de su cuerpo.


          Seb comenzó a nadar despacio. Era obvio que se sentía cómodo y en su salsa en el agua. Poppy lo imitó, primero sujetándose a uno de los hombros de él y, luego, con ambas manos en el agua y la vista fija en la orilla.


          En cuanto llegaron, ella salió del agua, chorreando y temblando, sin querer mirar a Seb, hasta que él le puso una toalla debajo de las narices.


          —Gracias —murmuró ella—. Por todo.


          —Nadas bien, Poppy. Muy bien. ¿Quieres contarme a qué se ha debido el ataque de pánico? —preguntó él en voz baja con genuina curiosidad.


          Poppy ocultó el rostro en la toalla, se secó y se la devolvió. Él la agarró, pero no la utilizó. Se la puso a ella alrededor de los hombros.


          —Una vez, la corriente me atrapó, cuando era una niña —explicó ella, encogiéndose de hombros—. A mi hermano, también. Conseguimos liberarnos al fin, pero cuando lo hicimos estábamos mar adentro —añadió, mirando hacia las profundidades—. Muy lejos de la costa.


          —¿Tu hermano sigue aquí?


          —¿Qué? —preguntó ella. Al momento, se dio cuenta de que Seb pensaba que podía ser una historia con trágico final—. Sí, Damon sigue vivo y, a diferencia de mí, ama el mar. Se baña siempre que puede. Pero yo, no. Sigo teniendo miedo de ahogarme y de estar tan cansada y desorientada que sea más fácil...


          —¿Qué?


          Seb quería que ella lo dijera.


          Aquel día, de niña, Poppy se había tumbado boca arriba en el agua y había sentido la llamada inexorable de las profundidades. Como el canto de una sirena, el mar había estado a punto de convencerla de que se hundiera, así descansaría.


          —Rendirse.


          —Pero no lo hiciste.


          —No. Fue una victoria, aunque en aquellos tiempos no lo pareció.


          —¿Cuántos años tenías?


          —Ocho. Mi hermano tenía siete. Sospecho que te caería bien. Y viceversa.


          Cuando Seb arqueó las cejas, ella sonrió.


          —Lo digo porque los dos sois adictos a la adrenalina que provoca el peligro —apuntó ella y volvió a mirar al mar—. Llevaba años sin nadar en el océano. Supongo que lo que acabo de hacer contigo podría considerarse otra victoria.


          Sebastian no dijo nada. Se quedó allí observándola, con los ojos poblados de sombras.


          —Todo el mundo tiene sus demonios, Ophelia. Alguna gente nunca se enfrenta a ellos como tú has hecho ahora.


          —¿Tú tienes demonios?


          —No lo dudes. Son diferentes de los tuyos, eso es todo.


          —¿Me hablas de ellos? Un secreto a cambio de un secreto, para que no me sienta tan expuesta.


          Seb titubeó un momento antes de hablar.


          —¿Cómo le dices a un hombre muerto que diste la orden equivocada? ¿Cómo le dices a un sordo que lo sientes?


          Estaba hablando del accidente en la plataforma petrolífera, adivinó Poppy. Aunque ella no lo sabía por Seb. Había sido Mal quien se lo había contado.


          —¿Hubo un accidente?


          —Un pozo mar adentro explotó. Yo había enviado allí a mis hombres.


          —Pero habría más gente implicada, ¿no? ¿Las autoridades marítimas? ¿AMSA? —preguntó ella, satisfecha consigo misma por acordarse de los nombres—. ¿Tus hombres tenían experiencia?


          Seb asintió.


          —¿Años de experiencia?


          Él volvió a asentir.


          —Entonces, seguro que conocían los riesgos y eligieron hacerlo de todos modos. Quizá, deberías tenerlo en cuenta y ver si eso equilibra las cosas.


          —¿Y si no es así?


          —Puedes hacerte una pregunta. Si alguno de tus colegas hubiera estado en tu posición y hubiera tenido la misma información que tú habías tenido... ¿habría tomado la misma decisión de enviar a sus hombres?


          —No lo sé.


          —Pues pregúntalo. También puedes encerrarte en una isla desierta con una botella de whisky.


          —Eso ha dolido.


          —Tengo un hermano en paradero desconocido que está haciendo quién sabe qué solo porque se siente culpable de que mi hermana resultara herida bajo sus órdenes. Al principio, sentí compasión por él, pero ya no. Ahora solo quiero saber dónde está para poder decirle lo irresponsable y egoísta que está siendo.


          —Eso ha vuelto a doler.


          —¿Preferirías que te abrazara?


          —Sí —afirmó él con un brillo en los ojos—. Sobre todo, si no lo haces porque estés paralizada por el miedo.


          —¿Es que quieres ligar conmigo?


          —Dímelo tú.


          —No lo sé. Para algunas personas, flirtear es algo tan natural como respirar. Yo no soy de esa clase —admitió ella—. Eso no quiere decir que no me gustaría. Si volviera a surgir la oportunidad de practicar, la aprovecharía.


          —Practicar —murmuró él—. ¿Y qué me dices de dejarte llevar por tus impulsos y hacer lo que te apetece?


          —Hablas como mis hermanos. Les gusta decir que no hay más que enamorarse y dejarse llevar. Ellos no actúan así, claro, pero pretenden que yo lo haga.


          —Te funcionaría —opinó él.


          —Pero, por ahora, no me ha pasado —replicó ella, mirándolo a los ojos—. Y, en este momento de mi vida, me basta con pensar que el amor es algo opcional, más que necesario. Me gustaría saber coquetear o, al menos, hacerlo un poco mejor. Y me estaba preguntando... —comenzó a decir, tratando de no sonar desesperada—. Esperaba que me dejaras practicar contigo.


          —Practicar —repitió él.


          —Contigo —aclaró ella—. Como anoche, más o menos.


          —Poppy, lo de anoche fue un desastre.


          —Sí, bueno, me doy cuenta de que tengo mucho que aprender.


          —Mucho que... —balbuceó él y meneó la cabeza—. ¿Qué te hace pensar que yo puedo enseñarte?


          —Bueno, acabas de ayudarme a conquistar uno de mis miedos. Eres un excelente maestro, paciente, calmado, seguro.


          —Estás hablando de estar en el agua conmigo.


          —Sí. Me has ayudado de maravilla. Podrías hacer lo mismo para ayudarme a vencer mi miedo a ligar. Actuar como mi tutor, por decirlo de alguna manera.


          Seb la miró en silencio.


          —Podría pagarte —ofreció ella—. Los alumnos pagan a sus tutores.


          Él siguió observándola con una mezcla de horror y fascinación.


          —Cielos, crees que soy un gigoló.


          —No —le corrigió ella—. Un maestro. No hace falta que tengamos sexo. Podríamos establecer límites. Nada de sexo. Tocarnos hasta cierto punto. Como anoche.


          —Crees que soy un gigoló castrado —apuntó él, sin dar crédito—. O masoquista.


          —¿Eso es un sí?


          —¡No!


          —¿Quieres que te dé un poco más de tiempo para pensarlo?


          —Claro que no. Poppy, a riesgo de parecerte egoísta, a mí no me traería más que un buen dolor de cabeza.


          —¿Y qué me dices del gozo de enseñar? —sugirió ella—. Te dará satisfacción saber que estás educando a otro ser humano. Es como enseñar a alguien a pescar.


          —Lo dices en serio, ¿verdad?


          —Es la desesperación lo que me hace hablar así —confesó ella.


          —Oh, vaya. Eso sí que es un cumplido —se burló él.


          —No tenía intención de ofenderte —se disculpó ella, mortificada por su falta de tacto—. No se me dan bien las relaciones personales, como te habrás dado cuenta. Pensé que sería una forma de aprender, eso es todo. Y me pareció que serías un buen maestro. No quería hacerte sentirte mal, de veras.


          —Me estás volviendo loco —rezongó él—. Llevas dos días aquí y ya me has vuelto lo bastante majara como para considerar la opción de complacerte. Tom me retirará la palabra. Tus hermanos querrán matarme. La humanidad nunca me lo perdonará si te enseño a seducir y, luego, te dejo suelta por ahí.


          Se quedaron en silencio hasta que Poppy volvió a sonrojarse y apartó la vista.


          —Deja de hacer eso —la reprendió él.


          —¿El qué?


          —Sonrojarte. No quiero que lo hagas ni una sola vez más, ¿entendido?


          —Entendido —repuso ella y se puso colorada de nuevo—. Puedo aprender, Sebastian. Sé que puedo. Solo necesito que me guíen. Y no me acabo de sonrojar.


          —¿Entonces?


          —Es por el sol, que me quema.


          —He venido aquí a nadar —dijo él—. Y pienso hacerlo. Y, contra toda prudencia, nos encontraremos en la sala de billares dentro de una hora para tu próxima lección de seducción.


          —¿Lo dices de verdad?


          Él le lanzó puñales con la mirada.


          —Claro que lo dices en serio —continuó ella—. Si no, no habrías dicho nada. Un hombre de honor siempre cumple su palabra. Eso lo sé.


          —Cielos, ya me duele la cabeza.


          —Nada —le animó ella—. Haz lo que quieras hacer. Yo iré a cenar, me ducharé y me pondré ropa seca. ¿Llevo algo?


          —Si encuentras mi sentido del humor por algún sitio...


          —Lo llevaré. Llevaré bastante para dos. Gracias. Gracias por hacer esto.


          —No me des las gracias todavía. No tienes ni idea de lo mal que puede salir esto.


          


          


          —Estamos en un bar —dijo Sebastian y le dio un trago a su whisky con cola.


          Él había nadado, se había duchado, se había afeitado y se había puesto una camiseta blanca con pantalones pesqueros color arena. No tenía pinta de maestro, pensó Poppy, pero no estaba en disposición de elegir. Por su parte, ella se había puesto pantalones color crema y una blusa con escote barco.


          —¿Tenemos que estar en un bar? —inquirió ella, mientras colocaba las bolas para empezar la partida—. ¿No podría ser el vestíbulo de un hotel o algo así?


          —¿Quién es el maestro aquí?


          —Tú. Lo siento. Me callo. Continúa.


          —Estamos en un bar en el vestíbulo de un hotel —dijo él, fingiendo paciencia exagerada—. Y está lleno de gente.


          —¿Qué llevas puesto?


          —Pantalones y una camisa de vestir.


          —¿Con corbata?


          —No.


          —¿Chaqueta?


          —No. Hace demasiado calor.


          —¿Zapatos?


          —Sí, llevo zapatos. Aunque eso no te importa. Soy tu tutor, no tu víctima.


          —Pues estás muy guapo —comentó ella, ignorando su comentario sarcástico.


          Él suspiró.


          —Yo llevo un vestido azul corto, sin mangas y unas sandalias de tacón de aguja —señaló ella—. El vestido es bastante conservador, pero mi futura cuñada me ayudó a elegir los tacones. Son muy sexis.


          —¿Tu futura cuñada también está al tanto de tu interés en convertirte en la mayor vampiresa de la historia?


          —No, tú eres el único al que he hablado de mi necesidad de aprender.


          —Qué afortunado soy —se burló él—. ¿Cómo diablos atravesaste la adolescencia sin aprender a coquetear? Supongo que no te socializabas mucho, claro. Pero mírate. Con ropa recatada o no, eres preciosa. ¿Es que los chicos a tu alrededor estaban ciegos?


          —No, pero por lo general eran mucho mayores que yo —apuntó ella a modo de explicación—. Terminé el colegio con catorce años y empecé la universidad con quince. Nunca pasé por la etapa social del instituto. Tampoco me relacioné mucho en la universidad porque yo era más joven que el resto.


          Poppy hizo su tiro y rompió con la blanca. Pero no metió ninguna bola en los agujeros.


          Los dos se quedaron mirando la mesa. Un par de bolas rayadas estaban colocadas delante de sendos agujeros y las lisas estaban repartidas por toda la mesa. Como era de esperar, Seb eligió jugar a las lisas.


          —¿Y cuando creciste?


          —Me había convertido en una experta matemática —continuó ella—. La gente a mi alrededor se concentraba solo en el trabajo, igual que yo. No salía mucho. Se me había pasado el momento de hacerlo —explicó—. Estos días, salgo un poco más. Intento compensar la balanza. Voy al ballet. Y doy clases de baile.


          Seb frunció el ceño con gesto de desaprobación.


          —Me gustan las películas de venganzas al estilo Hollywood.


          —Mucho mejor.


          —Tengo carnet de piloto de aeroplano y voy a sacarme el de helicóptero. Me encanta volar.


          Sebastian arqueó las cejas.


          —De acuerdo. Empieza por ahí —sugirió él y metió su primera bola. Y, luego, todas las demás.


          —Vaya —protestó ella—. Deberías haber sido un poco más caballeroso y haber fallado algún tiro.


          —Eres piloto de helicóptero y un genio de las matemáticas. Debo aprovechar para ganar siempre que pueda.


          —Me parece justo —repuso ella y comenzaron a preparar la mesa para otra partida.


          —¿Qué más haces en tu tiempo libre? —quiso saber él.


          —Me gusta viajar. Y, si Tom y yo ampliamos el negocio y contratamos a alguien más, quizá podamos tener más tiempo de ocio. Podría viajar mucho. Podría ir a Cartagena. Podría encontrar un mapa del tesoro y riquezas inimaginables. Podría encontrar el amor.


          —No tengo ni idea de qué me estás hablando —señaló él—. Lo que me recuerda otra pregunta impertinente. ¿Cómo crees que puede encajar tu elevado coeficiente intelectual en tus planes de seducción?


          —Bueno, ayudaría, si él estuviera a la altura.


          —Sí, pues te deseo buena suerte —dijo él con tono seco. Muy seco.


          —O, también, podría mantenerlo en secreto. Por lo general, no suelo hablar de ello.


          —Siento lástima por el hombre en quien hayas puesto los ojos —comentó él y metió una bola rayada—. Bueno, sigamos. Estamos en el bar. Tú estás tomando una copa. Un hombre con una camisa roja, pantalones, chaqueta y corbata lleva un rato observándote. Forma parte de un grupo de unas doce personas. Las mujeres parecen interesadas en él, aunque no tiene pareja. ¿Qué haces?


          —Le sonrío. Él me devuelve la sonrisa y arquea una ceja, mirándome. Posa los ojos en ti y yo meneó la cabeza, intentando hacerle una señal de que tú y yo no somos pareja. Tú no te das cuenta. Esta noche no estás prestando mucha atención.


          —Eso es porque estoy fijándome en la rubia que hay en la esquina y voy ganando al billar. No se puede estar en todo —se defendió él. Tiró a la bola nueve y falló.


          —Qué pena —dijo Poppy, pero ella tampoco metió ninguna bola cuando le tocó tirar.


          —Al menos, lo has intentado —la consoló él y terminó la partida—. ¿Echamos otra? Podemos apostar.


          —Nada de eso.


          —¿Por qué sigues pegada a mí? Debes independizarte y ligarte al hombre de rojo. Date un paseo a la ventana y admira las vistas de la piscina y el restaurante exterior. Échale un vistazo a la carta de comidas o algo. Está ahí en una mesa.


          —De acuerdo, ya me voy —rezongó ella—. ¿Qué quieres apostar?


          —Quién hace la cena mañana por la noche.


          —¿Y si no sé cocinar?


          —Puedes aprender. ¿No es ese tu nuevo eslogan?


          —De acuerdo, nos apostamos la cena. Aunque la verdad es que hay pocas probabilidades de que ponga en práctica lo que estoy aprendiendo en la vida real. No sabría qué decirle al hombre de rojo. Le habría sonreído a la pared en vez de a él y habrías tenido que apartarme de ti con una espátula. Pero gracias por los consejos.


          Seb rompió y, luego, le tocó el turno a Poppy. Fue metiendo todas las bolas sin fallar ni una.


          —Eres una timadora —la reprendió él—. Ahora que hemos apostado algo, sí juegas bien. Bueno, pensemos un nuevo escenario. Aquí y ahora.


          —¿Por qué tiene que ser aquí y ahora? ¿No podemos seguir imaginando que estamos en el bar?


          —No. Me has demostrado que estabas demasiado cómoda en el bar. No has sentido el miedo que da mostrarse disponible, sin estar segura de si serás correspondida.


          Seb tenía razón, pensó ella.


          Además, Poppy no era capaz de imaginarse a ningún hombre con quien mereciera la pena jugar más que con Seb. Le parecía que era el más guapo y el que mejor olía de todos los que había conocido.


          —Por suerte o por desgracia, depende de cómo se mire, hay una solución.


          —Sabía que un hombre de tu experiencia encontraría una solución —señaló ella con cierta desconfianza—. ¿De qué se trata?


          —A partir de ahora, vas a practicar conmigo.


          Poppy no tuvo que fingir estar nerviosa. Lo estaba y mucho.


          —Y para que nos entendamos, no soy ningún santo. Nunca había dado clases de seducción antes y no tengo ni idea de dónde puede acabar esto. Te lo digo por si todavía no sientes bastante miedo.


          —Sí lo siento.


          —No estoy tan seguro —murmuró él—. Pero lo sentirás. Invítame a bailar.


          —¿Qué?


          —Bailar. Así, nos tocaremos. El contacto es parte del coqueteo. A veces, puede hacer que una persona se calme y se concentre, como hoy en el agua. Y, otras veces, ayuda a desinhibirse. Vamos a practicar esa parte ahora. ¿Qué te parece?


          —De acuerdo —dijo ella con determinación—. Quiero llegar al meollo de todo esto.


          —Bien —repuso él e inclinó la cabeza—. ¿Hay algo que deba saber antes de empezar?


          —¿Como qué?


          —¿No has tenido ningún trauma con tocar a un hombre en el pasado? ¿Algo parecido a lo que podías haberme advertido este mediodía cuando te llevé a bucear y te diste un susto de muerte?


          —Ah —balbuceó Poppy y sonrió un poco—. No hay nada de eso.


          —Porque si lo hay, deberíamos parar. Arreglar ese tipo de traumas escapa a mis capacidades.


          —No necesito que arregles nada. Solo quiero practicar.


          —Pues invítame a bailar —repitió él, tomó su bebida y le lanzó una pícara sonrisa—. Estaré en el balcón. Cuando estés lista, ya sabes.


          


          


          Poppy no se atrevería, caviló Seb. Estaba casi seguro de que no lo seguiría al balcón ni le preguntaría si quería bailar. Así, terminarían la lección antes de que las cosas llegaran más lejos. Era la única manera de no acabar utilizando a Poppy West como medio para ahogar su crisis de confianza y su sentimiento de culpa en un mar de lujuria y pasión.


          Fuera, había oscurecido. La única luz provenía de la sala de billares y de las estrellas.


          El ambiente era muy íntimo.


          Poppy no se atrevería a dar el paso.


          Era demasiado miedosa, pensó. Y era mejor así.


          Lo único que Seb tenía que hacer era esperar fuera y dar la lección por terminada. Se iría a la cama insatisfecho, pero con la conciencia tranquila.


          Vaya idea, enseñarle a coquetear. ¿Cómo diablos podía un hombre enseñar a una mujer a ligar sin aprovecharse de la inexperiencia de su alumna?


          Era imposible.


          Entonces, las puertas correderas se abrieron. Seb camufló un gemido de desesperación al verla entrar.


          —Hola —saludó ella en voz baja—. Me he dado cuenta de que estás solo. Hace una noche preciosa y hay buena música. ¿Quieres bailar?


          —Oh, eso ha estado muy bien.


          —¿Sí? —preguntó ella, sonriendo con alegría—. Voy aprendiendo.


          La humanidad podía prepararse cuando Poppy aprendiera a coquetear de verdad, se dijo él.


          Ella le tendió la mano y Seb se la tomó con delicadeza. De pronto, él se dio cuenta de algo: una cosa era buscar distracción y otra cosa era Poppy West. Había tardado un poco en percatarse y, al hacerlo, le entró un comprensible miedo por lo que pudiera pasar.


          Poppy West era vulnerable. Y, en ese momento, él también lo era.


          —El truco de bailar con alguien que te gusta es el mismo que has aprendido en lo que refiere a mantener una conversación. Debes mostrarte entregada y receptiva. Hazle creer que no te gustaría estar en ningún otro sitio.


          Poppy sonrió.


          —Buen comienzo —susurró él—. ¿Sabes bailar el vals?


          —Sí —afirmó ella, aunque dudaba ser capaz de concentrarse en los pasos con un hombre como él—. Sigues oliendo a mar.


          —Tú hueles a canela y jengibre.


          —Debe de ser tu gel de baño.


          Si aquello era un vals, era un vals muy lento. Seb daba pasos minúsculos, apenas moviéndose. Enseguida, posó las manos en la cintura de su pareja y ella en sus hombros. Se parecía un poco a cómo se habían tocado antes en el mar, aunque la sensación era diferente, advirtió ella. En el agua, su contacto había servido para calmarla. Allí, lo que sentía era diferente...


          —¿Qué hago ahora?


          —Rodéame el cuello con los brazos —susurró él.


          Poppy obedeció y se sumergió en la sensación de su pelo entre los dedos y su torso contra los pechos.


          No podía besarlo, a menos que se pusiera de puntillas y él inclinara la cabeza. Pero podía hacer muchas otras cosas. Como disfrutar de la fuerza y solidez de sus músculos. De su calor.


          Por si fuera poco, cuando él le acarició la espalda con la punta de los dedos, Poppy casi se derritió. Sin poder evitarlo, dejó escapar un gemido sofocado.


          —Receptiva —comentó él en un susurro—. Muy bien.


          También el cuerpo de Seb estaba reaccionando, mientras ella le recorría el pecho con las manos, haciéndole endurecer los pezones.


          —¿Ahora qué hago? —inquirió ella, acalorada, al llegar al cuello de la camiseta de su acompañante.


          —Lo que quieras —respondió él en voz baja y ronca.


          Entonces, Poppy deslizó las manos bajo su camiseta, posó las palmas sobre su piel y subió hasta su pecho. Había querido hacer eso desde el momento en que se habían conocido y, al fin, había obtenido permiso. Aunque solo fuera como parte de la lección.


          Poco después, Seb se quitó la camiseta y volvió a rodear a Poppy con sus brazos. Apenas se movían y apenas había espacio entre ellos. Sus respiraciones se hicieron más entrecortadas.


          —¿No vas a detenerme? —quiso saber ella, mientras jugaba con su pezón, viendo con placer cómo se endurecía y cómo la respiración de él se aceleraba.


          —Todavía, no —susurró él—. ¿No era eso lo que querías, acostumbrarte a tocar a un hombre?


          —Sí —afirmó ella, posando los labios en el fuerte cuello de él. Sintió cómo Seb le agarraba los glúteos.


          Cuando Poppy saboreó su piel, se le quedó un sabor salado en la lengua. Acto seguido, hizo algo que hacía mucho tiempo que había querido hacerle a un hombre. Puso la boca en su pezón y lo lamió con la lengua. Lo mordisqueó con suavidad y volvió a lamerlo, para después chuparlo y succionar.


          Las cosas se volvieron un poco borrosas después de eso, pero el resultado fue efectivo. Poppy terminó con la espalda en la pared y las piernas alrededor de la cintura de Seb, agarrada a su cuello. Sus lenguas entrelazadas. Lo que intercambiaban no eran besos sino bocanadas de deseo. Se frotaron el uno contra él otro, hasta que él la dejó en el suelo, apretándola con su erección.


          Poppy quiso quedarse así, quieta, pero él no se lo permitió. Se frotó contra ella todavía más y ella cerró los ojos, sumergiéndose en su boca.


          Seb la besó, penetrándola con la lengua y tocándola por todas partes. Lo que Poppy sintió fue más intenso y salvaje de lo que creía posible.


          Sin embargo, no le pareció suficiente.


          Él le había dado permiso para hacer lo que quisiera. Ella quería más y lo tomó, correspondiéndole con su lengua y apretándose y frotándose contra él.


          Enseguida, empezó a ser difícil respirar. Poppy apartó sus labios de Seb y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en la pared, con los ojos cerrados. Su cuerpo estaba muy cerca del clímax, lo sentía.


          Era demasiado pronto, pensó Poppy. No debía apresurar las cosas. Todavía le quedaba mucho por aprender. Así que intentó ir más despacio, relajarse. Pero su cuerpo llevaba demasiado tiempo esperando ser tocado por un hombre y su mente... su mente llevaba toda la vida esperando la llegada de ese hombre en particular.


          Seb la besó en las mejillas y el cuello con la delicadeza de un experto y la intención de volverla loca.


          —No pares todavía —suplicó ella—. Por favor, Seb. Todavía, no.


          Seb no paró. Siguió besándola más abajo, en las clavículas. Ella se dejó llevar e hizo lo que le había visto hacer al él hacía unos momentos. Se quitó la camiseta.


          Seb maldijo, pero no paró e hizo lo que ella ansiaba. Le bajó las hombreras del sujetador y posó los labios en uno de sus pezones.


          Entonces, la devoró.


          No fue un movimiento paciente ni suave, sino ansioso y hambriento, caliente y mojado. A Poppy le encantó y gritó de placer.


          —No pares.


          —Pronto —murmuró él, cambiando su atención al otro pecho.


          Ella entrelazó los dedos en su pelo, sujetándole la cabeza justo allí.


          Cuando Sebastian decidió que sus pechos habían tenido bastante, Poppy no podía pensar en nada más que en el placer que la invadía. Él la besó en la boca, a veces, con movimientos provocativos y delicados, otras veces, con voracidad.


          A Poppy le gustaba más la voracidad.


          Y le encantó cuando él deslizó el dedo pulgar bajo la cintura de sus pantalones y, luego, el resto de la mano. El botón saltó y la cremallera se bajó y él llegó bajo sus braguitas.


          —Si paras, te mataré —advirtió ella, hablando dentro de la boca de él. Y lo dijo muy en serio.


          Seb sonrió y le dedicó otro de esos besos ardientes, mientras encontraba su clítoris con el pulgar y comenzaba a acariciarlo.


          Eso fue lo único que ella necesitó.


          El orgasmo la invadió en ese momento, como un terremoto. Se aferró a Seb, al mismo tiempo que él introducía la punta del pulgar dentro de ella, dejándola llegar hasta el final.


          —Adivina quién se olvidó de parar —susurró él contra su pelo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 6


          


          Seb le había aconsejado que se mostrara receptiva a la hora de ligar con un hombre, se recordó a sí mismo con un gemido, mientras retiraba la mano del calor húmedo de Poppy. Receptiva y entregada. Y ella le había dicho que aprendía rápido. Pero él no se había esperado aquello. No había esperado que ella se abandonara así a él. Y también le sorprendía su propia reacción y la ternura y mimo con que la había tocado.


          Había sido solo con la mano, la cosa no había ido a mayores. No había sido nada que a Poppy no le hubieran podido hacer en un baile del instituto o en el asiento trasero de un coche en la universidad.


          No había por qué preocuparse, se dijo a sí mismo, mientras volvía a colocarle las hombreras del sujetador en su sitio y le acariciaba la espalda para reconfortarla.


          Poppy había enterrado el rostro en su hombro. Él podía sentir su respiración y, con toda su alma, esperaba que la humedad de sus mejillas fuera sudor, no lágrimas. No podía soportar las lágrimas. Pero no había motivo para llorar, ¿o sí?


          Ella se estremeció entre sus brazos y siguió sin levantar la vista.


          —Eh —dijo él con voz suave—. ¿Todo bien ahí abajo?


          —No me he sonrojado.


          —Claro que no.


          —Y no lo siento.


          —Me alegro —repuso él. Nada de lágrimas, entonces—. Estoy pensando que mejor nada de bailes lentos en público, Poppy —bromeó él y desaflojó su abrazo, sin soltarla del todo.


          A Seb le dolía todo el cuerpo. Su deseo todavía necesitaba satisfacción, pero podía mantener sus instintos primarios bajo control, por el momento. Y era posible que todavía pudiera convencer a Poppy de que lo que había pasado allí esa noche no tenía ninguna importancia.


          Solo había sido una demostración normal de sexualidad. Algo sin mayores consecuencias.


          No había supuesto ninguna revelación. Nada de eso.


          Quizá, si se lo repetía a sí mismo lo suficiente, podría llegar a creérselo.


          —¿Hay algo que quieres que te haga? —preguntó ella, sin levantar la mirada.


          Seb estuvo a punto de soltarla y salir corriendo.


          —No —rugió él y dio dos pasos atrás—. Estoy bien.


          No le convenía poner mucho más a prueba su autocontrol, pensó Seb. Estaba a un paso de dejar de ser un caballero.


          —¿Estás seguro? —insistió ella, mirándole la entrepierna. Al fin, lo miró a los ojos, con una mezcla de admiración y preocupación. Por él—. Parece que te ha... crecido bastante.


          —Lo superaré —murmuró él. Solo—. No me queda mucha fuerza de voluntad para contener mis impulsos, Ophelia. Creo que lo mejor es que te quedes donde estés y yo dé un par de pasos más atrás.


          —¿Te preocupa tu autocontrol? —preguntó ella con tono acusatorio—. ¿Cómo te crees que me siento yo?


          —Satisfecha —afirmó él, asintiendo y deseando haber acertado—. Espero que hayas saciado tu curiosidad sobre el coqueteo.


          Ella lo miró con firmeza, pero todo se estropeó cuando se mordió el labio inferior.


          —Yo no diría eso —repuso ella en voz baja.


          —Sería de gran ayuda que no dijeras nada en absoluto —propuso él—. Mira, Poppy, para que lo entiendas: si tú te dejas llevar, los dos podemos pasar un buen rato. Pero si yo me dejo llevar, serás tú quien pague por ello.


          —Ah.


          Seb la observó mientras ella le daba vueltas a la cabeza.


          —¿Y si te emborracho? Dicen que eso enlentece los sentidos de un hombre.


          —¿Dónde diablos has oído eso?


          —¿No es verdad?


          —Hay muchos estadios de borrachera. Y ninguno de ellos va a ayudarme a ir más despacio, si te tengo desnuda. La lección ha terminado, Poppy —indicó él, se puso la camiseta y le tendió a ella la suya—. Y no creo que pudiera sobrevivir a otra.


          


          


          Poppy estaba empezando a acostumbrarse a regresar a la casa de invitados a oscuras y con un remolino en su interior. Tomó la curva a toda prisa, sin inmutarse cuando el quad derrapó. Abrió la puerta de la casa sin preocuparse porque pudiera haber piratas o ladrones esperándola dentro. Quería poner música y darse un baño y se fue directa a ello.


          El baño de la casa era una maravilla.


          La bañera estaba a ras de suelo y había ventanas desde el techo hasta abajo en tres de las paredes. Tenían persianas, pero Poppy decidió no bajarlas.


          Esa noche, quería poner velas alrededor de la bañera y ver las estrellas en el cielo. Dejó un vaso de vino a su lado, se quitó la ropa y se metió en el agua.


          Necesitaba sumergirse en nuevas sensaciones que reemplazaran el recuerdo de las manos y la boca de Sebastian. Pero no podía dejar de pensar en sus besos y en cómo la había tocado, con tanta gentileza.


          Como lección, había sido extraordinaria. Y, en lo relativo al sexo, había sido toda una revelación.


          Ella no era una mujer lasciva, nunca lo había sido.


          Aunque, tal vez, sí había sentido en el pasado cierta ansia o nostalgia por las caricias de un amante.


          Pero nunca antes había experimentado tanto deseo, tanto frenesí. Nunca había llegado a suplicar como esa noche.


          Tomó el gel de ducha y comenzó a frotarse los brazos. Era de canela, jengibre y clavo. Un aroma masculino, pero le gustaba. Mientras se enjabonaba, se preguntó qué estaría haciendo Sebastian en ese momento. Igual se estaba duchando. ¿Qué se estaría frotando? ¿Y cómo? Cerrando los ojos, se entregó a imaginarlo en la ducha, dejándose envolver por el aroma a canela.


          Seguro que Seb se estaba duchando con el mismo placer que se bañaba en el mar. El agua caería por su cuerpo, recorriéndole cada centímetro.


          Entonces, Poppy comprendió algo. Había disfrutado mucho con Seb, pero no era su deseo de hacer el amor lo que la había hecho entregarse así a sus caricias.


          Era él.


          


          


          —Dile que vuelva a Londres —pidió Sebastian a su hermano en cuanto Tom contestó el teléfono. Había hecho pesas. Se había dado una ducha. Y había trazado un plan.


          —Buenos días para ti también —saludó Tom de buen humor—. ¿Qué ha hecho ahora?


          —Me está volviendo loco. Y creo que es virgen.


          —¿Qué?


          —Inocente. Inmaculada —explicó Seb con impaciencia—. ¿Quieres un diccionario? ¿Y por qué hablas como si no te enteraras de nada, igual que ella?


          —No hablo como ella —repuso Tomas—. Es obvio que estás imaginando cosas. ¿Ha terminado su trabajo?


          —No lo sé. ¿Cómo iba a saberlo?


          —Parece que sabes mucho sobre el estado de su himen —replicó Tomas—. Pensé que igual sabías algo sobre su trabajo.


          —No es mi tipo —dijo Seb.


          —¿Es que hay un tipo de mujer para ti?


          —¡Sí y no es ella!


          —En ese caso, ¿cuál es el problema?


          Seb no sabía cuál era el problema. Pero sabía que empezaba y terminaba con Poppy West.


          —Dile que vuelva a la oficina. Haz que se marche de aquí. Es lo único que te pido.


          —No puedo. Nada del mundo puede hacerla volver. No antes de que termine de desbloquear ese código.


          —Nadie es tan sacrificado con su trabajo.


          —No es cuestión de trabajo. Es un tema personal —aclaró Tom—. Poppy necesita terminarlo. Por su bien y por el de su hermano.


          Seb se quedó en silencio.


          —¿No tienes ni idea de qué estoy hablando? —preguntó Tom.


          Seb siguió sin decir nada.


          —¿Podría pedirte, al menos, que intentaras conocer a Poppy antes de llevarla a la cama?


          —Eso le he dicho yo —afirmó Seb, cortante—. Que lo primero que tiene que hacer es enamorarse, antes de acostarse con un hombre. Pero no me quiere escuchar. Es una alumna malísima.


          En esa ocasión, fue Tom quien no supo qué decir.


          —¿Alumna?


          —Le estoy enseñando a pescar.


          —Ah.


          Otro silencio.


          —Sabes, creo que te sentaría bien salir un poco de la isla —comentó Tom.


          Y Seb no pudo contenerse más.


          —¡Pues trae aquí tu culito de ciudad para que yo pueda irme!


          


          


          —No sé qué estás haciendo, pero está funcionando —le dijo Tomas a Poppy por teléfono a la mañana siguiente—. Creo que ya puedes dejarlo.


          —¿Qué? —preguntó Poppy, que acababa de salir de la cueva para responder el teléfono.


          Sebastian no estaba a la vista. Llevaba toda la mañana desaparecido. Tal vez, estaba escalando una montaña. O en la barriga de un tiburón.


          Poppy se había dicho a sí misma que no le preocupaba su prolongada ausencia. Y que no tenía nada que ver con los eventos de la noche anterior. Había tratado de concentrarse en el trabajo. Pero sus intentos no habían sido efectivos.


          —Seb está preparado para irse de la isla —informó Tomas, sacándola de sus elucubraciones—. Gracias por el empujoncito que les has dado.


          —No ha sido a propósito.


          —No me importa. Lleva allí demasiado tiempo. Necesita volver al mundo real. ¿Qué tal va tu trabajo?


          —Estoy volcada en ello. Aunque aún no he conseguido ningún resultado.


          —¿Has pensado que, tal vez, te hayas topado con el único código que no puedes descifrar? —preguntó él, esforzándose en no sonar agresivo.


          —Nada de eso. No puedo fallar. Solo necesito más tiempo —aseguró ella y se pasó la mano por el pelo—. En cuanto tu hermano, si quiere irse de la isla con tanta urgencia, ¿no puede marcharse y dejarme aquí?


          —Él no haría eso.


          —No necesito una niñera, Tomas.


          —Es un sitio muy aislado, Poppy. Yo soy de la misma opinión que Seb.


          —Pues si todos pensáis que necesito un cuidador, ¿por qué no le pido a algún amigo que me acompañe hasta que termine? Lo único que necesito es que me des permiso para llamar a alguien.


          —No me lo pidas a mí. Pregúntale a Seb.


          —Bueno, lo haría si estuviera aquí. Pero no lo he visto en todo el día.


          —¿Dónde está? —quiso saber Tomas—. No entiendo nada.


          —Bienvenido al club —repuso ella—. ¿Algo más que quieras decirme?


          


          


          El resto del día pasó demasiado despacio para Poppy. Y no fue solo porque Seb regresara a la hora de comer y comenzara a dar vueltas por su despacho como un tigre enjaulado. Estuvo un buen rato haciendo llamadas. Envió mails y siguió dando vueltas en la habitación. Parecía un hombre con la necesidad imperiosa de estar en cualquier otro lugar, observó Poppy con amargura. Lo que no sabía era cuál era la razón de tanta urgencia, o si era ella la culpable.


          Por eso, ella redobló sus esfuerzos en encontrarle el punto débil a ese código cifrado. En dos ocasiones, sobrecargó los circuitos de los ordenadores de la cueva e hizo que saltara la luz. Sin embargo, no consiguió avanzar nada. ¿Qué pasaría si, al final, ese archivo no fuera de Jared?


          ¿Quién sabía?


          —Me pregunto qué diablos estás haciendo —murmuró Seb, mientras se dirigía a encender los generadores de nuevo. Le había dicho a Poppy que lo acompañara, para que pudiera hacerlo ella misma si volvía a irse la luz—. Es obvio que ni tú misma lo sabes. Si no, dejarías de hacer que saltaran los plomos.


          Poppy lo miró furiosa, pero Seb ni se inmutó.


          —Pareces Campanilla con una rabieta.


          —¿No tienes nada que hacer? ¿Por qué no te vas a pescar o algo?


          —No, aquí estoy bien. ¿Qué tal va tu trabajo?


          —¿Tú qué crees? —replicó ella, desafiante.


          —Vaya. ¿Puedo ayudarte en algo? Además de encender el generador de toda la isla.


          —No —negó ella—. Pero gracias.


          Seb le mostró cómo encender el generador y Poppy volvió a darle las gracias.


          —Lo siento —dijo ella—. No he hecho progresos. Tomas me ha telefoneado esta mañana y me ha dicho que querías irte de la isla. También ha dicho que no quieres dejarme aquí sola. Es muy molesto sentirme presionada por terminar, pues no sé cuánto me va a llevar. Pero puedo buscar una solución. Tú te vas y yo me quedo. Y llamo a alguien para que se quede aquí conmigo.


          —¿A quién?


          —A Trig, si puede. O a otro de los amigos de Jared. Son de fiar. Y me protegerán de los piratas.


          —No.


          —O a Lena, mi hermana —continuó ella—. Está en casa de Damon. Podría llegar aquí mañana, tal vez.


          —Haz tu trabajo, Poppy —refunfuñó él—. Ponme al día de tus progresos todas las tardes y yo iré adaptando mis planes según eso.


          —No estoy trabajando en esa clase de proyecto —señaló ella—. Puedo terminar en el momento menos pensado o nunca. No hay término medio.


          —La historia de tu vida —murmuró él.


          Poppy se sonrojó, recordando la noche anterior. Además, él tenía razón.


          —Puedo ser un poco rarita a veces, es verdad. De vez en cuando, pierdo la perspectiva, pero ahora no es así. Ayer me dijiste que no querías darme más lecciones, Sebastian, y lo acepto. Entiendo que no fue buena idea pedirte que fueras mi tutor. Incluso estoy dispuesta a admitir que fue mala idea. De todas maneras, he aprendido mucho y te lo agradezco. Ha sido muy instructivo —afirmó ella y asintió con fuerza—. Me has enseñado por dónde empezar a explorar.


          —¿Explorar?


          —En cualquier otro sitio —aclaró ella.


          Seb se quedó mirándola un instante interminable, con labios apretados y mirada sombría.


          —Tom dice que, si quiero saber por qué es tan importante para ti lo que estás haciendo aquí, debo preguntártelo.


          —Ah —repuso ella, sin saber hasta dónde contarle su historia—. Bueno, es... un poco... complicado, pero la respuesta corta es que estoy intentando encontrar a mi hermano desaparecido.


          —Pues no lo encontrarás aquí —señaló él, mirándola con desconfianza—. ¿Para quién dijiste que trabajaba tu hermano?


          —ASIS.


          —Entonces, es un espía.


          —A él no le gusta llamarlo así.


          —¿Y qué dicen los jefes de tu hermano sobre su desaparición?


          —Que lo están investigando —contestó ella en voz baja—. Igual que yo.


          Seb suspiró.


          —Pero en la cueva no tienes acceso a internet, ¿o sí?


          —No. Eso es lo último que quiero. Por eso estoy aquí.


          —Has venido en busca de privacidad —murmuró él—. Tom dice que eres una de las mejores especialistas en criptografía del mundo.


          —¿Eso ha dicho? —preguntó ella—. Qué encanto. Ahora, si me disculpas, quiero volver a la cueva. Creo que uno de los ventiladores del sistema está fallando... espero que solo sea eso.


          —No vas a decírmelo, ¿verdad? —inquirió él.


          Por el brillo de dureza de sus ojos, Poppy adivinó que eso no le gustaba nada.


          —Me confías tu cuerpo, pero no tus secretos. ¿Cómo lo justifica esa retorcida cabecita tuya?


          —Muy fácil. Son secretos que no me pertenecen.


          


          


          Poppy no estaba hackeando sistemas gubernamentales en internet, concluyó Seb, mientras observaba cómo se alejaba hacia la cueva. Era un alivio. Aunque seguro que ella lo había hecho en alguna ocasión antes de ir a la isla. Entonces, ¿qué estaba haciendo allí? ¿Leyendo archivos? ¿Intentando hacerlo? Quizá tenía en su poder archivos del gobierno codificados, llenos de información clasificada y pequeños y peligrosos secretos que podían conducirla a su hermano. Eso era lo más probable, pensó.


          No tenía sentido decirle a Poppy que era ilegal o imposible. Solo podía darle las herramientas que necesitaba y dar un paso atrás.


          Seb vaciló al imaginar los problemas que ella tendría si alguien la descubría. Aunque, al mismo tiempo, admiraba que se atreviera a hacer algo así.


          Ophelia West tenía nervios de acero.


          No era la chica modosita y callada que había pensado al principio.


          Podía describirla como valiente, leal. Y cautivadora. Ella había puesto cabeza abajo su vida en solo unos días. Le había hecho desearla, temer por ella y pensar en ella más de lo que había pensado en ninguna mujer en su vida.


          Sus razones iniciales para querer salir de la isla habían sido nobles. No había querido seducir a una huésped indefensa. Y había querido mantenerse alejado de la jefa de Tomas.


          En ese momento, sus razones para querer marcharse eran mucho más complejas. Entre ellas, estaba irse antes de tener que aceptar que Poppy poseía todas las cualidades que siempre había buscado en una mujer.


          Seb se pasó el resto de la tarde en el mar. Mientras buscaba algunos crustáceos para cenar, no dejaba de otear el horizonte en busca de visitantes indeseados. Tal vez había visto demasiadas películas de James Bond...


          ¿Había conseguido Poppy hacerse con archivos del gobierno sin ser descubierta? ¿Habría alguien vigilándola? ¿Qué papel jugaba su hermano en ASIS? Eran muchas preguntas para muy pocas respuestas.


          Seb no volvió a casa de mejor humor del que se había ido y empezó a cocinar tratando a los ingredientes con bastante menos delicadeza de la que merecían.


          Luego, fue a ver si Poppy seguía trabajando. Y allí estaba ella.


          Tenía derecho a concentrarse en su tarea. Al menos, eso no podía negárselo.


          —¿Vas a venir a comer o piensas seguir ahí? —preguntó él desde la puerta.


          Poppy se giró al escucharlo, aunque su mente parecía estar en otra parte. Seb conocía esa mirada. Su hermano la tenía a menudo.


          —Comida.


          —Sí.


          —Te la traeré.


          —Ah —balbuceó ella, sin salir de sus pensamientos—. Yo casi... es solo...


          —Sigue con ello —dijo él con tono comprensivo—. Con suerte, habrás recordado mi nombre cuando regrese con la cena.


          Desde luego, no estaba siendo muy atenta, caviló él. Si seguía así, cabía la posibilidad de que lo irritara tanto que acabara por olvidarse de ella.


          —Ya recuerdo tu nombre —murmuró ella, enfocando la atención por completo en él—. Y tu cara. Y tu cuerpo. Aunque lleves camiseta —añadió, encogiéndose de hombros con una media sonrisa—. Confía un poco en mí.


          


          


          Ligar, se dijo Seb, refunfuñando.


          Metió un montón de almejas recién pescadas en la salsa hirviendo.


          Ella había aprendido rápido, pensó.


          Unos cuantos lenguados se sumaron a la mezcla.


          Demasiado rápido. Ya no le daría más lecciones de seducción a Poppy West. Ella no las necesitaba.


          Le daría de comer, le dejaría hacer su trabajo y rezaría porque terminara pronto y saliera de la isla. Ese era su plan. Ella había aprendido a captar la atención de un hombre y dejarle esperando más. Si aquello no era seducción, ¿qué era?


          De pronto, la luz se fue de nuevo. Seb oyó a Poppy maldecir desde la cueva.


          Él agarró una linterna del armario de la cocina y se dirigió hacia allá. Se encontró con Poppy de camino al generador y, nada más mirarla a la cara, su intención de hacer cualquier comentario burlón desapareció. Poppy parecía hundida, derrotada. Y a él se le encogió el corazón.


          —Lo siento —murmuró ella.


          —Es algo que suele pasar —dijo él. Sobre todo, cuando Poppy estaba en su casa.


          Ella lo miró un instante y, al momento, centró su atención en la caja de la luz y empezó a comprobar los fusibles.


          —¿Puedo intentar encenderlo yo? —pidió ella.


          Seb observó cómo encendía el generador como si lo hubiera hecho miles de veces antes.


          Quizá, lo había hecho.


          —¿Te apetece tomarte un descanso?


          —Sí. Iré contigo a cenar. No me había olvidado, es solo que... Quiero encender otra vez el ordenador y ver qué ha fallado —señaló ella.


          Seb sabía que no tendría sentido discutir con ella.


          —Estaba a punto de conseguirlo —añadió Poppy y se pasó la mano temblorosa por el pelo—. Justo antes de que se fuera la luz, creí que lo tenía.


          —¿El qué?


          —La clave.


          —¿Clave?


          —El código —dijo ella y meneó la cabeza—. Por favor, Seb, no me hagas preguntas.


          Seb no preguntó nada más y regresó a la cocina. La dejó sola, lo que le costó un mundo. Pero lo hizo por el bien de ambos. Así, Poppy podía guardar sus secretos y él podía mantener las distancias.


          Además, debía adherirse a su plan, se recordó a sí mismo. Y, si miró hacia el pasillo demasiadas veces, anticipándose a su llegada, al menos, nadie lo vio.


          Había servido los platos y estaba a punto de llevarle el suyo a Poppy cuando ella llegó.


          —Huele bien. Muchas gracias por hacerme la comida.


          —¿Qué fue lo que hizo saltar los plomos? —preguntó él.


          —El ventilador. Lo he apagado. El ordenador está bien. Y podemos irnos mañana.


          —¿De verdad? —inquirió él, fijándose en la postura relajada de ella y en el brillo de satisfacción de sus ojos. Verla sonreír era lo más maravilloso del mundo—. ¿Lo lograste?


          —Sí.


          —¿Y ya sabes dónde está tu hermano?


          —Más o menos.


          —¿Ahora qué? ¿Irás a buscarlo?


          —Eso no forma parte del plan. Lo importante es que sé que Jared está vivo —señaló ella. La voz le tembló en la última palabra—. Tienes que comprender que, hasta el momento, ni siquiera estábamos seguros de eso. No sé qué pasará ahora. Hablaré con mis hermanos. Lena querrá contactar con él. Damon dirá que lo dejemos en paz. Es muy probable que yo me ponga de parte de Damon.


          —Al fin, hablas con algo de sentido común. ¿Quién iba a decirlo? —comentó él y se fue a la nevera a sacar una botella de vino blanco. Sirvió dos copas—. Por tu éxito. Y porque tu hermano regrese sano y salvo pronto —brindó y esperó un momento—. Espero que te dé tu merecido por haber estado buscando información en sitios que no debías.


          Poppy se limitó a darle un trago a su vino.


          —Cielos, eres increíble —señaló él—. Antes, me parecías una chica tímida con muy poca experiencia sobre el mundo real, pero tú eres mucho más, ¿verdad, Poppy? Sabes muy bien lo que te traes entre manos y lo peligroso que es acceder a determinados datos. Sabes tomar precauciones y tienes coraje. Es tu trabajo.


          —Yo no diría eso.


          —Me tenías muy engañado.


          —Supongo que, como todo el mundo, soy una persona compleja. Algunas partes de mí están a la vista y otras, no. Gran parte del trabajo que hago es confidencial. Siempre lo ha sido y siempre lo será. No hablo sobre ello. Jamás. Este último trabajo ha sido algo personal y he hablado de ello contigo... no he sido muy cauta. En cuanto al coraje, nunca he sido muy valiente, pero estoy progresando. He nadado en el océano. Te he besado y no quería parar. Si te parece que soy otra, es porque estoy cambiando ante tus ojos, aquí y ahora, y creo que es para mejor. Estoy luchando contra mis miedos, ¿no te parece suficiente?


          Ni Poppy ni Seb dijeron nada más. Se concentraron en el vino y en la comida. Al final, cuando casi habían terminado, él intentó expresar con palabras sus pensamientos, por el bien de la mujer que tenía delante. Ella tenía los ojos enrojecidos después de tantas horas delante de la pantalla. Y era posible que lo que hubiera logrado al descifrar ese código rozara lo imposible, caviló. A pesar de ello, seguía hablando de conquistar miedos y eso lo enternecía.


          —Me parece más que suficiente —admitió él al fin.


          Por otra parte, Seb estaba preocupado por ella. Se entregaba con demasiada alma a todo lo que hacía. No le extrañaría que la próxima vez que se metiera en el mar se dedicara a nadar milla tras milla. En cuanto a los peligros que podía entrañar su trabajo... prefería ni pensarlo.


          —Estoy lista para irme mañana por la mañana —comentó ella—. Llamaré a Mal para ver si puede recogerme.


          —Yo te llevaré. También me voy de la isla.


          —Gracias —repuso ella, mirándolo a los ojos por primera vez en un buen rato—. He estado pensando en cómo decirle a un sordo que lo sientes. Puedes escribirle una nota. Luego, te quedas delante de él para que te vea la cara cuando la lea.


          —Así de fácil, ¿verdad?


          —Sí —afirmó ella con una sonrisa.


          —Poppy —empezó a decir él y se detuvo. No sabía qué quería de ella, pero sabía que quería más—. No sé cuáles son tus planes. Yo mañana por la noche voy a dormir en un hotel en Port Douglas. ¿Te gustaría cenar conmigo?


          —Me gustaría mucho —aceptó ella—. Así podré practicar mis nuevas artes de coqueteo. Ya no estaremos en la isla. Podrías ser mi víctima en vez de mi maestro. Y yo podría seducirte con mi encanto y mi ingenio. Te impresionaría con mi aspecto y un nuevo atuendo muy sexy.


          Seb no necesitaba que lo impresionara con esos detalles. Ya lo había cegado por ser ella misma. Sin embargo, no dijo nada, esbozó una seductora sonrisa y decidió seguirle el juego.


          —Bueno, puedes intentarlo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 7


          


          Estaban en un bar. Era uno de esos bares localizados en un resort tropical que hacía palidecer al mismo paraíso. Había una piscina alrededor, con banquetas medio sumergidas y el lujo flotaba en el ambiente.


          El dinero nunca había sido problema para Poppy. Su familia siempre había tenido y sus propios esfuerzos para ganarlo habían dado sus frutos. Por eso, no le había costado nada pagar por el elegante traje de noche que se había comprado, muy a tono con el entorno tropical. El cuerpo del vestido era ajustado, con una falda vaporosa de seda que le rozaba los tobillos como si fuera espuma marina. Llevaba también unas sandalias negras de tacón de aguja muy sensuales.


          El bar estaba lleno de gente guapa que exudaba confianza. Entre ellos, Seb parecía en su salsa, el más guapo y más seguro de sí mismo. Las mujeres lo observaban con interés. Los hombres también lo miraban, quizá por pura curiosidad o, tal vez, porque tenían miedo de que les arrebatara a sus parejas.


          Poppy había abierto la boca una docena de veces para hacer algún comentario ingenioso, pero había vuelto a cerrarla sin decir palabra. Había un abismo entre aprender a coquetear con un hombre y hacerlo en vivo y en directo.


          Aquel no era su lugar, se dijo Poppy. No se sentía cómoda ni segura. Al menos, no tanto como en una isla desierta, delante de un tiburón tigre. Prefería estar con personas que supieran lo tímida que era y la aceptara aunque no fuera el alma de la fiesta.


          Sumida en sus pensamientos, respiró hondo, rezando por encontrar valor. Seb le preguntó qué quería beber.


          —Whisky —respondió ella y, cuando él pidió, se quedó a su lado, sin palabras y sin moverse, deseando estar en cualquier otro lugar. Era curioso comprobar cómo la realidad casi nunca se acercaba a la ficción.


          —No sé qué hacer —admitió ella en voz baja.


          —Puedes intentar relajarte. Seguro que te ayuda.


          La camarera les llevó las bebidas. Poppy se bebió la suya de un trago.


          —Así, no —señaló él con tono seco—. Creo que tu fiebre por coquetear conmigo está siendo contraproducente. ¿Por qué no intentas algo más fácil?


          —¿Como qué?


          —Como sonreír.


          


          


          Poppy ni siquiera podía hacer eso.


          Seb no podía encontrarle ningún fallo al atuendo que llevaba, a su figura o a su hermoso rostro. Era la belleza personificada y estaba causando en él el mismo efecto que en la mitad de los hombres que había en el bar.


          Sin embargo, su bravuconería de la noche anterior había desaparecido por completo. Y Seb empezó a llegar a la conclusión de que el problema de Poppy no solo tenía que ver con los mecanismos del arte de la seducción. Introvertida, inteligente y bella, Poppy West no se sentía a gusto entre gente desconocida.


          —¿Tienes hambre? —preguntó él—. Yo, sí. Vayamos a cenar.


          Poco después, estaban sentados en un restaurante al aire libre especializado en marisco. Las mesas, junto a una laguna, estaban vestidas con manteles de lino, iluminadas por velas.


          Al verse en un ambiente más privado, Poppy comenzó a relajarse. Solo había necesitado eso, un espacio donde no hubiera ojos curiosos observando lo que hacía.


          Cuando, harto de tanto pescado, Seb pidió carne, Poppy sonrió.


          —¿Lo ves? —dijo él, señalándola con el cuchillo con el que se acababa de untar un pedazo de pan con mantequilla. El pan recién hecho era otra cosa que había estado mucho tiempo sin probar en la isla—. Sonreír no es tan difícil.


          —A menos que sea una exigencia —replicó ella, pero sonrió de nuevo y pidió un pato a la barbacoa antes de volver a posar la atención en él. Háblame de tu trabajo —le pidió—. Estoy segura de que es una pregunta que te habrán hecho muchas veces.


          —¿Qué quieres saber?


          —¿Eso de encontrar petróleo es como una especie de conquista del salvaje Oeste, tal y como la gente se imagina?


          —Antes, sí. Pero ya, no. La emoción de encontrar un pozo tiene su atractivo, si es eso a lo que te refieres. Pero, hoy en día, es una industria que se rige por unos reglamentos muy estrictos. La gente piensa que los yacimientos marinos son una fuente de dinero fácil, sin embargo, exigen mucho trabajo y esfuerzo. Un simple error puede suponer la pérdida de millones de dólares, a veces, billones, incluso puede cobrarse vidas humanas. Tienes que saberlo y vivir con ello, con el océano y con el aislamiento, para trabajar en una plataforma petrolífera.


          El equipo de Seb lo había aceptado. Habían estado orgullosos de especializarse en solucionar emergencias, a pesar de los peligros que eso conllevaba.


          —¿También tienes empleadas mujeres?


          —En la oficina de Darwin, sí. Aunque solo he tenido una como parte de la tripulación de emergencia, en una ocasión. Era una fantástica doctora. No es fácil enviar a una mujer allí, si no tiene una gran capacidad y mucha autoridad. Es demasiado duro. ¿Vas a llamarme sexista, Poppy?


          —No estaba pensando eso —repuso ella—. ¿Es una acusación a la que estás acostumbrado?


          —A la cara, no me lo han dicho mucho.


          Un camarero llegó con la carta de vinos para tomarles su pedido. Les hizo algunas sugerencias con simpatía y mucha naturalidad, acostumbrado a hacer del trato con la gente su trabajo. A continuación, se fue a la mesa de al lado y repitió la misma operación, mientras Poppy lo miraba con cierta envidia.


          —El don de gentes no es tu fuerte —comentó Seb, sin andarse por las ramas—. Acéptalo. No tiene nada de malo ser introvertida. Cómprate una isla.


          —¿Por qué compraste tú una isla?


          —Para tener un refugio. Quería soledad y quería estar en el mar. Podía comprar una isla o un barco. Tom me convenció de que era mejor lo primero. Y creo que tenía razón. A ti, a pesar de que eres muy introvertida, no te gusta la idea.


          —Sobre todo, porque me parecía que no te agradaba mi presencia allí —confesó ella con una mezcla de sinceridad y reserva—. Podría gustarme. De hecho, tu isla me gustaba. La cama de la casa de invitados era divina, igual que los amaneceres. Me encantó el arrecife y el quad y los senderos. Me gustaría haber tenido tiempo para caminar hasta el otro lado de la isla. Y para haberme dado otro chapuzón entre los tiburones.


          —Qué atrevida.


          —En realidad, no. Deberías conocer a mis hermanos. Ellos sí que lo son.


          —No está bien comparar. Sobre todo, si tú eres quien sale perdiendo.


          —Tomaré nota —comentó ella con una sonrisa—. Incluso puedo intentar dejar de envidiar al camarero.


          —Sería un buen comienzo. Además, siempre puedes hacer esas cosas la próxima vez que visites la isla.


          —¿Estarás tú allí?


          —¿Te gustaría?


          —¿Es ahora cuando me sugieres que siga con el plan de seducirte?


          —No pensaba decirte nada de eso —aseguró él—. Se te da mucho mejor hacerlo cuando estás pensando en otra cosa.


          Llegaron el vino y la comida. Y Poppy West se relajó durante la velada. Seb estaba empezando a encontrarle gusto a averiguar qué hacía que ella se sintiera bien. Mientras la escuchaba conversar con facilidad y buen humor, disfrutaba cada vez más de su sutil ingenio y su calidez. Y ganarse una de sus sonrisas se había convertido en su mayor reto.


          Coquetear no era el juego de Poppy esa noche. Más bien, era él quien se había propuesto hacerlo. Y sería con sus reglas. Había descartado los cumplidos fáciles, optando por halagos más sutiles. O por gestos como tomar una cucharada del postre de ella y dejarle probar el suyo. Poco a poco, quería llevarla a un estado de sensualidad que ella no sabía que poseía.


          —¿Qué planes tienes para mañana?


          —Iré a la casa de mi hermano en la playa a ver a Lena. Llamaré a Damon y a mi padre. Intentaremos ponernos de acuerdo sobre cómo actuar —contestó ella—. ¿Y tú?


          —Iré a visitar al hombre que se quedó sordo. Y a la mujer y al hijo del que murió.


          —¿Tenía mujer e hijo?


          Seb asintió.


          —Bonnie. El niño se llama Cal. Tiene siete años.


          —¿Vas a decirle que su padre era un héroe?


          —Lo era.


          Poppy sonrió.


          —¿Qué le dirás a Bonnie?


          —Que lo siento. Que me he pasado el último mes repasando todos los detalles que rodearon a la explosión, con la esperanza de encontrar qué falló y evitar así que vuelvan a producirse ese tipo de accidentes en el futuro.


          —Me gusta —dijo ella—. ¿Y encontraste el fallo?


          —No. No hubo ningún error humano, en apariencia. En las mediciones previas, no había ninguna indicación de que el pozo fuera a explotar. Pero debe de haber una manera mejor de monitorizar pozos inestables. Quiero proponer a la junta directiva de la compañía que creemos una unidad de investigación centrada en prevención de riesgos.


          —¿Vas a decirle eso a Bonnie también?


          —No pensaba hacerlo.


          —Deberías. Así, recordará a su esposo no solo como un héroe, sino como un catalizador de cambio y mejoras en la forma de trabajar. Creo que le gustará —opinó ella y se encogió de hombros—. A mí me gustaría.


          —¿Ah, sí? ¿Y no me harías recriminaciones? ¿No desearías que Cam hubiera trabajado en otra cosa?


          —No, si lo hubiera amado por quien era —contestó ella con suavidad, con esa manera que tenía de ir siempre al corazón del asunto—. Me parece que Bonnie debía de saber la clase de hombre que era su marido. Y que algunas personas no están satisfechas en empleos seguros y cómodos. Eso no significa que Cam quisiera morir. Era solo su forma de vivir.


          —¿Tú eres de esa clase de personas, Poppy? —preguntó él—. Porque tu trabajo te hace asumir grandes riesgos también.


          —Sí, ¿verdad? —replicó ella, orgullosa de sí misma—. Aunque siempre he sido muy prudente. Nunca me ha gustado destacar en nada. Lo que pasa es que la gente cambia, por dentro y por fuera, y yo estoy cambiando. Quiero hacer el amor y sumergirse en la experiencia. Quiero nadar desnuda en el Pacífico a media noche, sin miedo a nada. Quiero vivir el presente como si no hubiera mañana. Puede que no quiera que siempre sea así, pero ahora es lo que siento —confesó y respiró hondo—. ¿Quieres hacerme el amor esta noche, Sebastian? Como si no hubiera mañana...


          


          


          ¿Quién había dicho que Poppy no sabía seducir a un hombre?


          —Levántate —dijo él con brusquedad y se puso en pie.


          Ella obedeció y caminaron hasta la salida sin tocarse. Sebastian suspiró en medio del silencio, intentando recordar detalles importantes, como su número de habitación, y preguntándose cómo iba a ser capaz de llegar hasta allí sin tomarla allí mismo, en ese instante.


          Llegaron a la habitación de Seb, al fin, y él cerró la puerta. Le preguntó a Poppy si quería algo de beber. Ella le pidió agua. Sirvió dos vasos, uno para cada uno.


          Ella miró a su alrededor, como había hecho la primera vez que había entrado en la casa de la isla. Sin decir lo que pensaba, tampoco se molestó en hablar por hablar.


          Tampoco Seb tenía ganas de conversaciones superficiales.


          —Si quisiera tocarte ahora mismo, ¿por dónde debería empezar? —preguntó ella.


          —Por las manos —respondió él, parado a medio camino entre el salón y el dormitorio—. Los brazos, el pecho, donde sea.


          Poppy dio un paso al frente y se detuvo delante de él. Le puso una mano en la cintura y la otra sobre el pecho. Con gesto titubeante, se tomó su tiempo para acercar sus labios a los de él.


          —¿Así? —susurró ella, rozándole la boca con un beso suave y fugaz—. ¿Me avisarás si hago algo que no te gusta?


          Poppy bajó las pestañas y le tocó el borde del labio con la punta de la lengua. Al instante, se apartó un poco y le dedicó una sonrisa tímida y curiosa al mismo tiempo.


          Seb le tomó la mano y se la colocó sobre el cuello. Luego, la sujetó por la espalda y la besó.


          En esa ocasión, Poppy sí sabía qué esperar. Conocía su sabor y los efectos que su boca le provocaban. Cerró los ojos, disfrutando de sus labios y esperando más. Él la envolvió con un erótico cóctel de calidez y sabor.


          Ella no sabía qué hacer con las manos. Ni siquiera se atrevía a dar rienda suelta a sus gemidos de placer, por miedo a que él lo interpretara como una protesta.


          Seb le trazó un camino de besos desde la mejilla a la mandíbula y el lóbulo de la oreja.


          —¿Por qué no me tocas? —susurró ella.


          Seb sonrió e inclinó la cabeza para mordisquearle el cuello.


          —Porque quiero tomarme mi tiempo —murmuró él y fue bajando con sus besos.


          Poppy cerró los ojos y enterró las manos en el pelo de él, tratando de recordar cómo se respiraba.


          —Sebastian, por favor.


          —¿Qué quieres?


          —Más deprisa —musitó ella.


          —Esta vez, no —replicó él, pero la tomó en sus brazos y la llevó a la cama.


          Allí, se sentó con ella en el regazo.


          —¿Mejor? —preguntó él, rozándole el cuello con los labios. La sujetaba de la cintura, avanzando en círculos con los pulgares hacia sus pechos.


          Poppy sintió como se le endurecían los pezones, disfrutando de sus caricias. Le empezaron a temblar los muslos, ansiosa por sentarse a horcajadas sobre él. ¿Cuánto tiempo necesitaba ese hombre para ir directo al grano?


          Entonces, Seb posó los labios sobre uno de sus pezones, a través del vestido, y la mordisqueó, haciéndola gritar de placer. Ella contempló cómo le sujetaba un pecho y lo acariciaba con la lengua, antes de darle otro pequeño mordisco.


          —Mi vestido —susurró ella.


          De inmediato, Seb colocó las manos sobre su cremallera con un movimiento experto, mordisqueándole la mandíbula al mismo tiempo.


          —Es un vestido muy bonito.


          —Quiero que me lo quites.


          Él le bajó la cremallera y le desabrochó el sujetador. Con una lentitud desesperante, le quitó la parte superior del vestido y dejó sus pechos al descubierto.


          —No me quejo, de verdad, ¿pero no crees que podrías ir más deprisa? —rogó ella cuando él parecía decidido a trazar otro camino de besos hacia uno de sus pechos.


          —Ophelia, tranquila —repuso él—. ¿Acaso vas a perder algún tren?


          Cuando él le besó el pezón, Poppy arqueó la espalda y gritó de placer al sentir cómo la chupaba.


          —Otra vez.


          Seb repitió el mismo movimiento, mientras ella temblaba y se estremecía, agarrándolo de la cabeza. Él se apartó, la hizo tumbarse de espaldas y se dedicó a devorarle el otro pezón.


          Poppy se quedó allí tumbada, entregándose a las sensaciones que invadían su cuerpo. Sintió el peso de las piernas de él, el roce de los botones de su camisa en el estómago, su boca... cielos... esa boca que comenzaba a deslizarse por el estómago, bajándole cada vez más el vestido.


          Ella se agarró a la colcha, mirando cómo Sebastian le quitaba el vestido, el resto de la ropa interior y los zapatos. Luego, él se quitó la camisa y siguió besándola, primero en la boca, poco a poco, hacia el cuello, el vientre y más abajo.


          Seb continuó, hasta que su pecho quedó entre las piernas abiertas de ella. La besó en las caderas, deslizando un brazo bajo su muslo para llevársela a la boca. Despacio, la besó en la ingle.


          Al sentir el contacto de sus labios y su lengua mientras se mecía contra ella, Poppy arqueó la espalda, pegándose más a él y cerró los ojos, dejándole hacer.


          Con la respiración acelerada, ella tenía todos los sentidos atentos a la boca de él y a la exquisita tensión que le producía pensar qué haría a continuación.


          Cuando, al fin, Seb llegó a su parte más íntima, Poppy abrió los ojos de golpe y despacio, volvió a cerrarlos, entregándose al placer.


          Derritiéndose bajo sus manos y las caricias de su boca, Poppy gritó de placer cuando él la llevó al clímax, catapultándola a las estrellas.


          Seb esperó a que ella recuperara la respiración. Se apoyó en un codo junto a su cintura, trazando lentos círculos con el dedo en su estómago.


          Cuando Poppy volvió a la Tierra, él sonrió y le preguntó si quería hacerlo otra vez.


          —Sí.


          Seb colocó el pulgar entre sus piernas.


          —No. El dedo, no, Sebastian. Eso no bastará —pidió ella, deslizó la mano por sus pantalones y se los desabrochó. Luego, le bajó la cremallera y sujetó su erección, enorme y dura—. Esto, sí. Esto bastará.


          Seb se quitó el resto de la ropa, bajo la atenta mirada de Poppy, que se fijó en su fuerte estómago, en sus musculosas piernas y en su tremenda erección.


          Él la dejó mirar y preguntarse cómo funcionaría aquella llamativa herramienta, hasta que Poppy se arrodilló para tocársela.


          —Más fuerte —pidió él, echando la cabeza hacia atrás con los ojos entrecerrados. Cubrió la mano de ella con la suya y le enseñó cómo le gustaba que lo tocaran, de una forma más lenta y más firme de lo que ella había esperado.


          Seb volvió a tumbarse a su lado.


          Se giró para buscar un preservativo y se lo puso.


          —Ponte encima de mí —ordenó él con voz ronca.


          Poppy hizo lo que le pedía, cerrando los ojos. Su miembro era largo y grueso, duro y caliente, y estaba muy cerca de donde ella quería tenerlo. Pero no estaba dentro. Todavía, no.


          De pronto, él la miró con gesto interrogativo.


          Ella respondió con la misma incertidumbre.


          Acto seguido, Poppy apoyó las manos sobre la cama, encima de los hombros de él, y se inclinó para besarlo. Cuando él la correspondió, sumergiéndose en su boca con la lengua, ella empezó a relajarse.


          Era lo que Poppy había querido. Deseaba a Seb con una intensidad que rayaba en la obsesión.


          Impaciente, se apretó contra su cuerpo, soltando un grito sofocado cuando él le mordisqueó el cuello.


          Agarrándole un glúteo con la mano, Seb se inclinó hacia delante y la colocó en posición para penetrarla.


          —No voy a moverme —advirtió él en un susurro—. Puedes tomarte tu tiempo.


          Ese hombre era un santo, pensó ella.


          Poppy se tomó su tiempo. Lo besó y se agarró a sus hombros, mientras intentaba hacer que sus cuerpos encajaran. Sin embargo, al tratar de bajar sobre su miembro, hizo una mueca de dolor. Entonces, contuvo la respiración, apartó la boca de los labios de él y miró hacia abajo para ver dónde estaba el problema.


          —Sería más fácil si fuera más pequeña —comentó ella.


          Seb rio y la acarició con el pulgar. Poppy bajó unos milímetros más sobre su erección.


          —Te equivocas —murmuró él, penetrándola solo con la punta.


          Entonces, Seb inclinó la cabeza y le chupó un pezón, mientras seguía acariciándole el clítoris con el pulgar, trazando lentos círculos. A continuación, le prestó atención al otro pezón y entró en ella un poco más.


          Poppy empezó a medir el tiempo en milímetros después de aquello, hasta que el placer comenzó a apoderarse de ella y empezó a desear más. Dándose cuenta, Seb la penetró todavía más con un suave y profundo movimiento.


          En ese momento, Poppy dejó de ser virgen.


          —¿Estás bien? —preguntó Seb con preocupación. Sabía con exactitud lo que acababa de hacer.


          Ella asintió, sin atreverse a hablar, ni a respirar. Ni a moverse.


          Seb solucionó su dilema haciendo que se tumbara boca arriba en la cama, le levantó una pierna y permaneció dentro de ella en profundidad.


          —Respira —le susurró él.


          Poppy obedeció.


          —Bésame —pidió él.


          Y ella se perdió en la sensualidad de su boca.


          —Confía en mí —susurró él, mientras le acariciaba los labios con la lengua.


          Al final, Poppy empezó a mecerse poco a poco y ambos cuerpos se unieron en un ritmo común.


          A partir de ese momento, ella comenzó a medir el tiempo en función del placer que sentía. Como la pequeña sensación de victoria que la invadió cuando le hizo gemir, al morderle en un hombro. O el placer creciente que la poseía hasta que estalló en un orgasmo capaz de hacer temblar el planeta.


          Media docena de caricias salvajes después, Poppy volvió a llegar al clímax y, en esa ocasión, Seb la acompañó.


          


          


          Seb la llevó a la ducha y se metió con ella bajo el chorro de agua caliente. Ella le dejó lavarla, deslizando las manos llenas de jabón por su cuerpo y sonriendo.


          —¿Ha sido como esperabas? —quiso saber él y le tendió el gel de baño. Le tocaba a ella enjabonarlo.


          —Mejor aún —contestó ella, contenta consigo misma cuando a él se le endurecieron los pezones bajo sus dedos—. Eres el mejor amante que he tenido.


          —Es todo un halago. ¿Es que crees que no me he dado cuenta de que soy el primero?


          La voz de Seb sonó tintada de una mezcla de satisfacción y preocupación.


          —Yo ni siquiera voy a preguntarte qué tal amante soy —señaló ella—. Estoy aprendiendo. Supongo que merezco una buena nota por haberlo intentado. Pero sé que necesitaré más práctica para hacerme experta.


          —Lo haces muy bien.


          —La verdad es que he hecho muy poco. Por ejemplo, apenas te he tocado —admitió ella y le acarició los brazos con el jabón y la espalda, tomándose su tiempo para observar cada centímetro de su cuerpo—. Eso debe de ser un error, ¿no?


          —Bajo estas circunstancias, no.


          —¿Qué circunstancias?


          —Depende de lo que busques.


          —Más —afirmó ella—. Todavía no hemos terminado. ¿Verdad?


          Seb la miró, sin decir nada. Luego, se inclinó hacia ella y la besó, dejando que su pasión hablara por él.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 8


          


          Durante sus últimos días en la isla, Poppy había estado despertándose al amanecer. Sin embargo, las cortinas de la habitación del hotel tapaban toda la luz, por lo que no abrió los ojos hasta las ocho y media. Se sentó despacio y miró a su alrededor, cubriéndose con la sábana en un acto de modestia tardía.


          Pero no había nadie más allí.


          —¿Seb?


          Él no estaba.


          Poppy se levantó, se puso el albornoz del hotel y buscó con la mirada sobre la mesa.


          No había ninguna nota.


          La bolsa de viaje de Seb seguía sobre un banco junto al armario y su neceser estaba en el baño, así que debía de tener pensado regresar a la habitación.


          Después de todo, era su habitación.


          ¿Se suponía que ella debería irse antes de que llegara? Poppy se llevó la mano a la cabeza, intentando pensar cuáles eran sus opciones. No tenía ni idea de cuál era el protocolo en esos casos. Sobre todo, cuando la noche anterior había sido larga y placentera.


          La gente le había aconsejado que esperara.


          Le habían recomendado que esperara a estar enamorada. Bueno, había esperado, hasta que había aparecido Seb, un hombre que había sabido tener paciencia con ella, la había tratado con ternura y se había preocupado por darle placer.


          Quizá, se había preocupado demasiado, pensó Poppy, pues él no se había dejado llevar durante la noche. Ni en una ocasión, lo había visto entregarse a la locura ni perder las riendas. Sí, él también había gozado, no era eso. Y la había deseado. Lo que sucedía era que no se había dejado consumir por las llamas de la pasión como le había pasado a ella.


          Fue ese pensamiento lo que decidió a Poppy a regresar a su habitación.


          Le daría un poco de espacio a Seb. Era obvio que él lo necesitaba, si no, no la habría dejado sola.


          


          Me voy a mi habitación y a desayunar.


          


          Poppy dejó la nota en la mesa, solo por si se había equivocado al sacar conclusiones. Acto seguido, se puso la ropa de la noche anterior y se dirigió a su habitación, sin importarle que otros huéspedes la vieran y adivinaran lo que había estado haciendo la noche anterior.


          Era lo que ella había querido. Había deseado poseer a Seb y no tenía por qué avergonzarse de ello.


          La única preocupación que Poppy tenía esa mañana era cómo se sentiría Seb y, en caso de que él se sintiera bien, cómo podía pedirle más.


          


          


          Sebastian Reyne estaba inquieto. Había ido al puerto esa mañana, para ver cómo estaba su barco. Aunque, en realidad, había sido una excusa para hacer algo. Necesitaba aclararse la mente y pensar en lo que había pasado la noche anterior.


          Tenía que decidir qué haría con Poppy West.


          Ella había querido tener experiencia y él se la había proporcionado de sobra.


          Le había pedido una noche de placer y él se la había dado.


          Seb en ningún momento se había dejado llevar, se había controlado, pensando en ella. Había querido asegurarse de que su primera vez hubiera merecido la espera.


          Sin embargo, a primera hora de la madrugada, entre caricia y caricia, se había dado cuenta de que quería pasar más tiempo con esa mujer. Deseaba compartir más noches con ella, más salvajes. Y más días como los que ya habían compartido.


          Pero Seb no sabía qué tenía planeado Poppy. Era difícil saber si tenía algún plan siquiera, además de vencer sus miedos y disfrutar del momento.


          


          


          La encontró en el restaurante, sentada en una mesa junto a la ventana, con vistas a la piscina. Su aspecto no denotaba ningún cambio, ninguna transformación que la diferenciara de la mujer que había sido el día anterior. Sus ropas seguían siendo de estilo conservador y sus modales, quizá, todavía más recatados.


          Poppy lo miró con reserva y, por alguna razón, se sonrojó y bajó la mirada. Seb sonrió mientras se sentaba frente a ella.


          Vaya, vaya, pensó él.


          Quizá la concienzuda Poppy West no había pensado bien en cómo enfrentarse a las consecuencias de sus actos.


          —¿Qué me recomiendas? —preguntó él, señalando al plato vacío que ella tenía delante.


          —Los huevos con beicon no están mal. Y el melón está rico. También tienen macedonia —contestó ella y tomó su taza de té—. Olvidaste dejarme un manual para el día después.


          —¿Necesitas uno?


          —No me vendría mal.


          —A veces, solo tienes que fiarte de tu instinto —murmuró él—. Esta mañana, por ejemplo, lo más probable es que te pregunte cuánta prisa tienes por ir a casa de tu hermano, cuánto tiempo piensas quedarte allí y dónde piensas ir después.


          —¿Y por qué ibas a preguntármelo?


          —Por curiosidad.


          Seb se recostó en el asiento, intentando decidir si de verdad quería abrirle su corazón a Poppy. Aparte de sonrojarse, ella no lo había tocado esa mañana, ni había solicitado su contacto. Quizá, necesitaba una pista o dos sobre cómo comportarse para hacer que un hombre se sintiera deseado después de haber dormido con él la noche anterior. O, tal vez, ella solo estaba dejándose guiar por su instinto, como él le había sugerido.


          —Necesito transmitir a mi familia lo que he averiguado sobre Jared. Sobre, todo a Lena, que está ahora en la casa de la playa. Allí tiene una piscina de agua caliente. La usa para hacer fisioterapia.


          —¿Fisioterapia?


          —Lena fue herida hace ocho meses. Le dispararon una bala en la columna y quedó impedida para caminar durante un tiempo. Ha mejorado mucho y esperamos que se recupere del todo —informó Poppy con mirada sombría—. Eso dicen los médicos.


          —¿Pero? —preguntó él, intuyendo que había alguno.


          —Pero yo no estoy segura de que vuelva a tener la destreza física de antes. Ni sé si ella misma se ha planteado esa posibilidad. Sigue pensando en recuperar su antiguo puesto. A mí no me parece muy probable que lo consiga.


          —¿En qué trabajaba?


          —Era un agente de inteligencia especial. Igual que Jared y Trig. Estaban juntos en Timor del Este, en una misión de reconocimiento en una fábrica abandonada, cuando la dispararon. Lena dice que fue una emboscada. Jared no dice mucho. Él era quien estaba a cargo de la misión. Por eso, encajó muy mal que Lena resultara herida.


          —Puedo imaginármelo.


          —Se siente responsable.


          —También me lo imagino.


          Poppy esbozó una leve sonrisa, compungida.


          —¿Es ahí donde está tu hermano Jared? —inquirió él—. ¿En Timor? ¿Ha ido a ajustar cuentas? Por eso temes por él, ¿no?


          —Quizá —repuso ella, encogiéndose de hombros, sin querer confiarle secretos ajenos, a pesar de que le había confiado su cuerpo la noche anterior.


          Seb lo comprendía. Aunque eso no quería decir que le gustara.


          Todavía no la había tocado esa mañana, pensó él. Era hora de cambiar eso.


          Seb se puso en pie, se paró a su lado e, inclinándose, la besó en los labios. Primero, un beso suave, que fue enardeciéndose al toparse con una cálida bienvenida.


          —¿Quieres otro café?


          —Gracias por lo de anoche —susurró ella—. Y no, no quiero café. Pero sí me comería otra rodaja de melón.


          Seb pidió un café y llenó un plato de frutas en el bufé, añadiendo un par de rodajas de melón.


          —Bueno, ¿y qué planes tienes tú para estos días? —le preguntó ella cuando regresó.


          —Voy a llamar a Bonnie para ir a verla —contestó él—. Quiero zanjar ese asunto de una vez.


          —¿Vive en Darwin?


          Seb asintió.


          —Luego, tengo que presentarme en mi trabajo antes de que Wendy dimita. Tardaré algún tiempo en ponerme al día con todo lo que tengo atrasado. ¿Has estado alguna vez en Darwin?


          —No.


          —¿Te gustaría?


          —¿Me estás invitando a acompañarte?


          —No de forma directa. Más bien, estoy tanteando el terreno. Quiero comprobar si la idea te atrae, antes de hacerte una invitación formal.


          —Ah —murmuró ella—. Qué bien pensado.


          —Sí. Es probable que prefieras buscarte otro maestro en lo relativo al día después. Te aseguro que lo entendería.


          —Me gustaría visitarte y verte otra vez —afirmó ella, tomando su taza de té—. No me importa dónde —añadió con una sonrisa en los ojos—. ¿Debería haber sido más esquiva?


          —A mí me gusta la gente directa.


          —Bien. Me gustaría encontrar un lugar donde a los dos nos resulte fácil quedar. Yo estaré en Oxford y tú, en Darwin. ¿Qué te parece Dubai?


          —Poco atractivo.


          —¿Hong Kong? ¿Singapur?


          —Tampoco.


          —¿Por qué?


          —Quizá porque prefiero verte en tu ambiente. Tal vez, quiero que tú me veas en el mío. Para ver si te intereso por algo más que el sexo.


          —¿Te sientes utilizado? —preguntó ella, un poco avergonzada—. Te dije que necesitaba un manual. Tienes que ver esto desde mi punto de vista, Sebastian. Se puede decir que te supliqué que me hicieras el amor. Que yo sepa, no soy para ti más que un caso de caridad...


          —No digas eso. No es verdad —la interrumpió él de golpe.


          —Quería darte la posibilidad de librarte de mí.


          —Pues ya me la has dado. Y la he rechazado.


          Poppy lo miró con incertidumbre.


          —Me encantaría que te reunieras conmigo en la casa de la playa alguno de estos días, si encaja en tus planes. Y puedes visitarme en Oxford, cuando regrese. Puedes quedarte conmigo o en casa de Tomas. Yo pienso hablar con él sobre lo que ha pasado. Y, si surgiera alguna clase de asociación entre nosotros, no seré yo quien la niegue.


          Asociación.


          Era una palabra que denotaba cierto desapego, pensó él. Quizá, ella no se había quedado tan satisfecha con lo que habían hecho la noche anterior como él había creído.


          —¿Lo pasaste bien anoche?


          —Sí. Tú te aseguraste de que así fuera —repuso ella—. ¿Y tú? ¿Lo pasaste bien anoche?


          Poppy no tenía ni idea de lo que había aportado al acto sexual, ni sabía que había sido como un tesoro para Seb. Ella había contribuido con su gozo por descubrir algo nuevo, su entrega total, su rendición al placer...


          —Sí, lo pasé muy bien —admitió él.


          —Porque a mí me pareció que no querías entregarte mucho. A veces.


          Seb se inclinó hacia delante y le puso la rodaja de melón en el plato.


          —No te quejes.


          —No, era una observación nada más.


          —Pues no tienes que preocuparte por eso. Cómete el melón.


          Sus miradas se entrelazaron. Ella tomó la fruta y la probó con los dientes.


          —Tengo la impresión de que no quieres perder el control.


          —La misma impresión tengo yo de ti.


          —No sé de dónde has sacado esa idea.


          Seb sonrió.


          —Llámalo intuición.


          


          


          Al final, se separaron a mediodía. Poppy tenía que tomar su vuelo veinte minutos antes que Seb. Antes de eso, habían ido al aeropuerto juntos, habían facturado juntos y habían pasado por el control de equipaje juntos también.


          El ser vista en compañía de alguien había sido un placer nuevo para Poppy.


          Tocar a Seb en público era también un delicioso placer del que no había disfrutado antes. No había querido pasarse de la raya y esperaba no haberlo hecho. Pero, cuando le había rozado el brazo y él había sonreído, había sido demasiado tentador girarse hacia él y dejar que sus cuerpos se rozaran en la cafetería, al mirar hacia el panel informativo sobre los horarios de vuelos.


          Eso era lo que la gente hacía en los aeropuertos, tomar café y comprobar los paneles de horarios de los vuelos.


          Habían intercambiado sus datos de contacto y Poppy le había dado la dirección de la casa de Damon en la playa, por si acaso.


          —¿Te preocupa tu encuentro con Bonnie? —le había preguntado ella, cada vez más cerca de la hora de separarse.


          —Un poco —había admitido él—. ¿Algún consejo?


          —Ninguno respaldado por la experiencia —había respondido ella—. Mi madre murió cuando Damon nació, pero eso fue hace mucho tiempo. Deja que Bonnie hable, si quiere hablar. Lleva a alguien contigo, si crees que eso te puede ayudar. Esos son los únicos consejos que se me ocurren.


          Seb se había inclinado hacia delante en el asiento, con los codos en las rodillas y la cabeza gacha.


          —Bueno, seguro que me sirven —había replicado él, mirándola pensativo—. Tengo una foto de Cam. Alguien la tomó el día antes de que muriera. Llevaba el casco puesto, su pipa y sonreía. ¿Debería dársela a su esposa?


          —Sí —había opinado Poppy, limpiándose las lágrimas de los ojos—. Creo que le gustaría.


          


          


          Poppy llegó a la casa de la playa al anochecer. Allí encontró a Lena y, también, a Trig. En dormitorios separados, tal y como Lena se había apresurado a explicar, aunque solo con estar en su compañía saltaba a la vista que no estaban durmiendo juntos. Trig parecía nervioso y frustrado y Lena irradiaba irritación. El ambiente era un poco tenso, por lo que a ella le resultó un poco más difícil darles la información que había averiguado sobre Jared.


          —Pareces distinta —comentó Lena con gesto de sospecha, señalando a Poppy con un vaso de tónica en la mano—. Trig, ¿no te parece distinta a ti?


          Trig la miró con atención, afilando la mirada.


          —No.


          —¿Es que tienes que estar en desacuerdo con todo lo que digo?


          —Me has hecho una pregunta. Yo te he contestado con sinceridad. Muérdeme si quieres —murmuró él y volvió a posar los ojos en Poppy.


          Poppy levantó la barbilla, rezando por no sonrojarse. No era posible que nadie pudiera adivinar que ya no era virgen con solo mirarla, se dijo para tranquilizarse.


          —No —repitió Trig—. No veo nada raro en ella. Sigue siendo un bombón, eso es lo que pienso. ¿El color de pelo? ¿El peinado? ¿Nuevo pintalabios? ¿Qué otra cosa distinta puede estar pasándome desapercibida? ¿Por qué siempre os enfadáis con los hombres por no fijarnos en esas cosas?


          —No es por eso por lo que nos enfadamos, sino por vuestra falta de sensibilidad —apuntó Poppy con tono seco y cambió de tema—. Quiero llamar a Damon. ¿Es seguro usar el teléfono desde aquí?


          —No —dijeron Lena y Trig al unísono.


          —He entrado en el archivo de Jared —informó Poppy, captando por completo la atención de los otros dos—. No había muchos detalles. Solo he encontrado el número de empleado de Jared y una dirección, la Mezquita Azul de Estambul. También, una lista con media docena de citas, la última era hace cinco semanas y seis días. En la cabecera del archivo, había una especie de autorización o nombre de misión o algo así, no sé qué significaba. Era solo una palabra. Centinela.


          —Nunca la había oído —señaló Lena—. ¿Trig?


          Trig negó con la cabeza. Sin embargo, cuando les había desvelado la información, Poppy se había fijado en la cara de Trig y había notado en él un cambio súbito de expresión al escuchar la palabra Centinela, como si la reconociera de alguna manera. Le preguntaría acerca de ello después, pero no delante de Lena.


          —De cualquier forma, creo que parece claro que alguien de ASIS sabe dónde está Jared y qué está haciendo. Tú dijiste que os habían tendido una trampa, en Timor del Este. Dijiste que conocían vuestros planes. Tal vez, haya un espía dentro de ASIS y Jared esté investigándolo. Tal vez, no hay ningún informe oficial de su misión porque está trabajando bajo cuerda.


          —Igual el archivo que abriste no era el correcto —insinuó Lena.


          —Damon lo encontró —repuso Poppy en voz baja—. Es lo único que había. ¿Acaso insinúas que nuestro hermano no sabe lo que hace?


          Lena refunfuñó algo, pero Poppy sabía que había dejado claro ese punto. Damon era un hacker, empleado por gobiernos y por las organizaciones que monitorizaban a los gobiernos. Si Damon no era capaz de conseguir una información, nadie podía.


          —Bueno, si Jared está en una misión secreta, no tiene sentido intentar encontrarlo —señaló Trig.


          —Eso no lo sabes —insistió Lena con tozudez—. Si está solo y sin apoyo, puede que nos necesite más que nunca.


          —También puede que echáramos a perder su misión, poniendo en peligro a todos los implicados.


          —Eso siempre ha sido un riesgo —comentó Lena—. Pero no te ha impedido salir a buscarlo antes.


          —Porque antes no sabíamos nada en absoluto de él. Ahora, sí. En vista de eso, igual es mejor dejar de preocuparnos, esperar y dejar que Jared haga su trabajo —opinó Trig.


          —Yo pienso lo mismo que Trig —señaló Poppy con suavidad—. El archivo tenía buenas noticias, no malas. Tampoco creo que debamos salir a buscarlo.


          —¿Y tú qué sabes de eso, Poppy? ¿Es que tienes experiencia en operaciones secretas?


          Poppy no respondió a su pulla, limitándose a observar a Lena mientras su hermana salía renqueando por las puertas abiertas que daban al jardín.


          Trig suspiró y se pasó la mano por el pelo.


          —No lo dice en serio —murmuró él, disculpando a Lena.


          —Lo sé.


          —Se ha hecho un desgarro muscular en la pierna derecha. El fisioterapeuta le ha dicho que no se presione demasiado, pero ya conoces a Lena. Ahora le han prohibido hacer ejercicios de estiramiento. El fisio la ha amenazado con hospitalizarla y obligarle a hacer reposo absoluto, si sigue haciendo ejercicio.


          —Oh —dijo Poppy, comprensiva—. Son malos tiempos.


          Trig no se molestó en ocultar su preocupación.


          —¿Puedo hacerte una sugerencia?


          —Por favor —pidió Trig—. Échame un cable.


          —Vete —dijo ella con suavidad—. Mantente al margen. Lena se presiona más a sí misma cuando estás cerca. Siempre lo ha hecho. No sé si es porque quiere ser mejor que tú o porque quiere impresionarte, tal vez, ni siquiera ella lo sepa. Pero, hasta que te vayas, Lena no seguirá de verdad los consejos del médico, ni descansará. Además, sé que sabes algo sobre Centinela. Querrás investigar. Ahora es el momento.


          —Eres tan mala como tu hermana.


          —Vaya, gracias, Adrian —murmuró Poppy, usando el verdadero nombre de su amigo. Solo su madre y ella lo llamaban así de vez en cuando—. Me halagas.


          —Dame un par de días para ultimar detalles y me iré —dijo él—. Pero solo porque tengo cosas que hacer. No porque creas que tu hermana descansará más si yo no estoy. Eso es muy enrevesado.


          —Si tú lo dices... ¿Quién va a hacer la cena esta noche?


          —Tú —contestó Trig.


          


          


          Lena llegó a la piscina, dio la vuelta y caminó hasta Poppy. La abrazó en silencio.


          —Lo siento, Poppy. Estoy tan frustrada por no poder hacer nada que pierdo los nervios con facilidad. Estoy volviendo loco a Trig. Yo misma me estoy volviendo loca.


          —Solo un poco —repuso Poppy y siguió preparando la cena, un guiso de verduras con sobras de pollo que había encontrado en la nevera—. Eh, camarero —llamó a Trig—. Sírvenos vino.


          Trig se presentó en la cocina e hizo un poco el payaso, ofreciéndoles una copa para catar el vino, hasta que Lena sonrió. Después de la cena, Trig se fue al despacho de Damon y, aunque lo vio marchar con el ceño fruncido, Lena no hizo nada para impedírselo.


          —Creo que quiere dejarnos un tiempo para hablar a solas, de hermana a hermana —murmuró Poppy—. Es bastante considerado.


          —Bueno, ¿cómo era la isla de Tomas?


          —Muy hermosa. Aislada.


          —¿Y el hermano de Tomas?


          —Sebastian.


          —¿Cómo se ha portado?


          Poppy asintió y se bebió casi toda la copa de vino de un trago.


          —Se ha portado bien.


          


          


          Bonnie estaba más delgada que la última vez que Seb la había visto. Tenía la cara más pálida, pero su sonrisa seguía siendo amable. Invitó a Seb a pasar a su casa, hasta la cocina.


          —Cal está fuera en el jardín con un amigo —dijo ella—. Esta noche van a acampar en la parte de atrás. Hasta han preparado una fogata.


          Seb se acercó a las puertas correderas que daban al jardín.


          —Es una buena fogata.


          —Sí, bueno —repuso ella, encogiéndose de hombros—. ¡Eh, Cal! —llamó—. ¡Ha venido Seb!


          Al instante, el pequeño se lanzó a los brazos de Seb. Después, le presentó a su compañero de acampada, Dek, y le mostró la tienda y la ducha, es decir, la manguera del jardín colgada de las cuerdas de tender la ropa, y la hoguera y las patatas envueltas en papel de plata, esperando a ser cocinadas.


          —Este es el mejor amigo de mi padre —le dijo Cal a Dek, absorto en la emoción del juego.


          Cuando regresó junto a Bonnie, que los estaba observando desde la puerta del jardín, ella se hizo a un lado para dejarlo pasar. Si se percató de la mirada apenada de Seb, no comentó nada.


          —¿Estás bien de dinero? —preguntó él, cuando Bonnie le tendió una cerveza y se sirvió un vaso de vino para ella—. ¿Te ha llegado lo del seguro?


          —Llegará —murmuró ella—. Y es más generoso de lo que esperaba. Estaré cubierta para toda la vida. Y Cal. Te has portado muy bien con nosotros.


          —Es la política de la empresa.


          —Es tu empresa.


          —No es solo mía. Las acciones de Cam te corresponden ahora. Pueden darte algunos dividendos. O puedes venderlas, si quieres.


          —No las venderé —repuso ella—. Cam creía en esa empresa y en el trabajo que hacéis. Yo, también.


          Seb se quedó sin palabras, con un nudo en la garganta. No se sentía capaz de hablar de Cam. Aún, no. Tomó un trago de cerveza.


          —Vamos a crear una división de investigación y desarrollo para que trabaje sobre una forma mejor de encontrar fallos en pozos inestables.


          —Me gusta —aseguró ella—. ¿Y qué más has estado haciendo aparte de intentar cambiar el mundo?


          Seb se encogió de hombros.


          —Bueno, he conocido a una mujer.


          Bonnie sonrió.


          —Conoces a muchas mujeres, vaquero.


          —Una que me importa.


          —¿Y cómo es?


          —Lista, tímida. Parece siempre a punto de salir corriendo.


          —¿Por qué iba a salir corriendo?


          —Es arriesgado amar a un hombre de mi profesión.


          —Siempre es un riesgo amar —replicó Bonnie—. En mi opinión, es el mayor acto de valentía.


          —¿Tú te arrepientes de algo? —se atrevió a preguntar él—. Si pudieras dar marcha atrás, ¿hubieras elegido a otro hombre?


          —No es tan fácil. Vuestra vida es muy dura. Jugáis con la muerte a diario.


          Seb se encogió de hombros.


          —De todas maneras... Mi Cameron sabía como amar con todo el corazón. Compartimos muy buenos momentos. ¿Cómo voy a arrepentirme de eso?


          —Le he hablado de ti —señaló Seb—. Le pregunté si creía que debía darte esto —añadió y se sacó del bolsillo la foto de Cam. Se la entregó a su esposa—. Me dijo que sí.


          Bonnie tomó la foto. Era imposible que la viera, pues tenía los ojos llenos de lágrimas, pero asintió y le dio las gracias, acariciando la imagen de su marido con el pulgar.


          —Gracias —repitió ella, entre sollozos—. La pondré en la nevera. A Cal le va a encantar.


          —Tengo que irme.


          —Sí. A menos que quieras quedarte aquí y verme llorar.


          —No.


          Bonnie rio y se secó las lágrimas.


          —Me gusta tu nueva chica. Me gusta el consejo que te ha dado, por eso, deja que te dé yo otro. El amor no siempre es sabio, Sebastian. Así que ama lo que puedas y nunca lo lamentes. Es algo que tu chica comprende.


          Bonnie recorrió la cara de Cam con el dedo de nuevo.


          —Si te ha dado su corazón, no va a salir corriendo.


          


          


          Sin saber por qué, Sebastian se fue directo al aeropuerto nada más salir de casa de Bonnie. Le había dicho a Wendy que estaría de vuelta en el trabajo enseguida. Y se había pasado allí la mitad del día. Sabía muy bien que varias personas estaban esperando su opinión sobre ciertos proyectos.


          Poppy había sido muy poco clara respecto si pensaba visitarlo o no. Y Seb necesitaba verla de nuevo antes de que ella regresara a Oxford. Era tan simple como eso.


          En el aeropuerto de Brisbane, Seb alquiló un coche y condujo por la costa hasta la casa de la playa de Damon. No pensaba llamarla hasta que hubiera aparcado delante de allí y ya fuera demasiado tarde para dar marcha atrás. Llamó a la puerta y esperó con impaciencia que Poppy abriera. Cuando lo hiciera, pensaba decirle algo ingenioso... pero todavía no sabía qué.


          Cuando llamó al timbre por segunda vez, la puerta se abrió. Una mujer alta y morena lo observó con gesto de impaciencia.


          —Es mejor que no vengas a vender aspiradoras.


          —Debes de ser Lena —adivinó él—. ¿Está Poppy?


          —Quieres ver a Poppy. A mi hermana —dijo ella con mirada desafiante.


          —Sí.


          —¿Y qué vas a hacer?


          —Voy a esperar a que me dejes pasar.


          —No sin saber tu nombre, amigo.


          —Sebastian Reyne.


          —¿El hermano de Tomas?


          —Sí. El hermano de Tomas —repuso él. Al parecer, Poppy no le había hablado a su hermana de él. Igual no tenía tantas de ganas de verlo... De todos modos, pronto lo sabría.


          Lena se hizo a un lado despacio y, al final, lo dejó entrar. Seb se fijó en cómo Lena se aferraba a la puerta, quizá demasiado pálida.


          —¿Te encuentras bien?


          —Me ha dado un calambre cuando venía a abrir. No es nada. Ni siquiera merece la pena hablar de ello. Con nadie —indicó Lena—. Los chicos están en la piscina.


          La casa de la playa había sido construida junto a una zona de recreo con piscina y todo. Seb oteó allí a Poppy, con un bikini rojo de lunares que debía de haberle regalado su futura cuñada.


          No estaba sola. Un adonis bronceado y musculoso salió del agua y caminó hasta ella, sonriendo con familiaridad y respondiendo a algo que Poppy le había dicho. El hombre agarró un par de toallas de un montón y le tendió una a Poppy. Ella no parecía sentirse incómoda por estar casi desnuda delante de ese hombre y tampoco parecía tener ningún reparo en ser sociable con él.


          Seb sintió el aguijón de los celos, pero hizo todo lo posible para controlarlos.


          Podía ser uno de sus hermanos, se dijo él. Damon, el dueño de la casa, o Jared, que podía haber vuelto. Quizá, su urgencia por correr hasta ellos, mirar de arriba abajo al otro hombre y marcar a Poppy con un beso posesivo estuviera fuera de lugar.


          Pero podía marcarla con los ojos, sin embargo.


          —Bueno, reconozco que estoy intrigada —murmuró Lena a su lado. Luego, añadió con voz fuerte—: Poppy, tienes visita.


          Poppy se giró y, al verlo, abrió mucho los ojos.


          —¡Seb!


          El adonis desconocido se giró hacia él también y, por alguna razón, dio un paso hacia Poppy, en vez de apartarse. Entonces, la cubrió con una toalla por los hombros, pues ella todavía sostenía la suya en las manos. En ese momento, Seb no pudo pensar en otra cosa más que en asesinarlo.


          Poppy sonrió, aunque sus ojos tenían una mirada cautelosa mientras se acercaba a él.


          —¿Va todo bien?


          —No lo sé —contestó Seb y posó los ojos en el otro hombre, que se dirigía a ellos, mirándolo con el mismo gesto de amenaza que él le estaba dedicando—. ¿Va todo bien?


          —Yo... —balbuceó ella.


          —Preséntalos —le sugirió Lena en un susurro—. Eso te ayudará.


          —Ah —dijo Poppy, sonrojándose.


          —Ahora veo lo que decías sobre Poppy. Sí está diferente —comentó Trig.


          —Todos hemos cambiado —apuntó Lena.


          —Seb —dijo Poppy, tocándole el brazo, cada vez más colorada—. Esta es mi hermana, Lena, y Adrian, un amigo de la familia.


          El nombre no le sonaba de nada a Seb. Y más que un amigo de la familia, parecía una amenaza en toda regla. Adrian le tendió la mano. Seb se la estrechó y apretó con la misma intensidad que el otro hombre. Más que un apretón de manos, fue una prueba de fuerza.


          —Llámame Adrian y te daré un puñetazo —advirtió Trig con tono calmado.


          —Puedes intentarlo, si quieres —replicó Seb con el mismo tono, soltando la mano del otro hombre.


          —Dale un poco más de información, Poppy —aconsejó Lena.


          —Casi todo el mundo lo llama Trig —explicó Poppy a toda prisa—. Puede que te haya hablado de él. Tal vez, cuando estábamos hablando de la pesca del pez espada.


          Seb se relajó un poco al sentir el suave contacto de Poppy en el brazo, aunque sus ojos no se apartaron de la cara del otro hombre.


          —Trig. Lena —dijo Poppy. Su voz había adquirido un tono un tanto exasperado, menos cálido y melódico—. Este es Sebastian Reyne, el hermano de mi socio. Me he estado quedando en su isla. La empresa de Seb se dedica a solucionar fugas en pozos de petróleo en alta mar. También es mi... —balbuceó, titubeando—. Mi... —repitió, volviéndose hacia Seb—. No conozco el protocolo para estas presentaciones. ¿Qué eres?


          Sebastian contempló cómo Trig miraba a Lena y ambos intercambiaban miradas socarronas. Entonces, Seb se relajó un poco más y posó la atención en la balbuceante Poppy, arqueando una ceja.


          —Tenemos que hablar —murmuró él.


          —Ah, lo entendemos —se apresuró a decir Lena.


          —Diablos, Poppy, creí que te estabas reservando para mí —bromeó Trig.


          —Lo más probable es que se haya cansado de esperar a que crezcas —se burló Lena—. ¿Puedes ayudarme, Trig, por favor? Me ha dado otro calambre en la pierna.


          Trig se puso pálido. Al instante, tomó a Lena en sus brazos y se dirigió con ella al sofá que había en el patio exterior.


          Lena miró a la pareja por encima del hombro de Trig y les guiñó un ojo.


          —¿Le duele la pierna de verdad o no? —le preguntó Seb a Poppy.


          —Sí le duele —adivinó Poppy, mirándolo—. Está intentando ocultar cuánto. Lena nunca mostraría su debilidad delante de Trig si le doliera mucho y Trig lo sabe. Me prepararé una taza de té. ¿Tú qué quieres?


          «A ti», pensó él, capturando los labios de ella en un hambriento beso.


          Poppy dejó la toalla que había estado sujetando, mientras se dejaba abrazar. Entonces, ella le rodeó el cuello con los brazos, quedándose casi desnuda cuando se le cayó la toalla que llevaba en los hombros.


          Al perderse en sus brazos, Poppy le hizo sentir cosas que Seb no había sentido nunca. Sus besos eran mejores que ninguna palabra de bienvenida. Le hacían sentir amado.


          —Hola —susurró ella y lo soltó, preocupada porque su hermana y Trig pudieran verlos y, sobre todo, para no terminar haciendo el amor contra la pared más cercana.


          —Hola —repuso él, sintiéndose como un adolescente. Su deseo de poseerla no había decrecido con el tiempo que habían pasado separados, sino al revés.


          Sonriendo, Poppy lo condujo a la cocina.


          —Es una casa muy bonita.


          —Sí, ¿verdad? Damon la compró y nos encanta porque, además, es bastante segura.


          —¿A qué se dedica tu hermano? —preguntó Seb. Parecía obvio que a Damon no le faltaba el dinero.


          —A los ordenadores —contestó ella, mientras ponía agua a hervir.


          —Como tú.


          —Igual que yo, pero con algunas diferencias.


          —Eres muy evasiva cuando hablas de tu familia.


          —Es una costumbre que tengo. De mi padre, es bastante fácil hablar. Trabaja en la Bolsa de Hong Kong. ¿Qué más te gustaría saber? Todos recibimos una buena educación. Y no nos falta inteligencia. Todos tenemos contratos de trabajo que incluyen una cláusula de confidencialidad.


          —¿Alguno de vosotros es normal?


          —Yo creo que somos muy normales —afirmó ella, sacando una caja con medicinas—. Aunque no sea cierto del todo —añadió—. Lena, ¿quieres un analgésico? —le preguntó a su hermana, subiendo el tono de voz.


          —Dame dos —respondió Lena.


          —Ahora vuelvo —le dijo Poppy a Seb, llenó un vaso de agua y llevó las medicinas adonde Lena y Trig estaban sentados. Cuando regresó, sonreía un poco más—. Se van a ir al hospital.


          —¿Y por qué sonríes?


          —Porque era cuestión de tiempo. Según Trig, Lena se hizo daño hace días mientras hacía ejercicios, algo que se suponía que no debía hacer. Ha tardado mucho en admitir que necesita que se lo traten.


          —¿Por qué no la llevó Trig al hospital sin más, en vez de esperar?


          —Podía haberlo hecho, quizá, si Lena tuviera doce años y Trig fuera su padre —repuso Poppy con tono cortante—. Lena es adulta y tozuda, Sebastian. Si no quiere ver al médico, no hay nada que hacer. Además, Trig se ve entre la espada y la pared, porque por una parte quiere cuidar de ella y, por otra, sabe que la perderá si la fuerza a hacer algo que ella no quiera.


          —Pobre idiota.


          —Trig es como de la familia, Seb. Y su instinto natural es protegernos. Lo que pasó cuando llegaste... Trig estaba valorando si eras un peligro para mí, eso es todo. No ha sido nada personal.


          —Si tú lo dices...


          —Yo lo digo —afirmó ella, sonriente—. Así que no seas duro con él. Y me aseguraré de que él haga lo mismo contigo.


          —Se preocupa por ti, ¿no?


          —Bueno, lo intenta.


          Seb sonrió. Le gustaba la relación que Poppy tenía con Trig y con su hermana. No se comportaba como una mujercita tímida, sino como alguien que se sentía amada y que quería a los suyos.


          —Yo también lo intentaré —murmuró él—. El problema es que no puedo evitar pecar contigo.


          —A mí me pasa lo mismo contigo —reconoció ella, zambulléndose en sus ojos.


          Se oyó como una puerta se cerraba. Seb se giró hacia donde habían estado Trig y Lena.


          —Se han ido —informó ella—. Tengo que ducharme. Supongo que no me querrás toda llena de cloro de piscina.


          Seb la deseaba con o sin cloro.


          —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —preguntó ella, dejando que Seb la tomara de la mano y la atrajera a su lado.


          —Tengo que regresar a Darwin mañana. Debería estar allí ahora mismo —repuso él y la besó en el cuello—. El cloro no me molesta —añadió y echó la cabeza hacia atrás para contemplarla en silencio. Luego, la besó de nuevo, cada vez con más pasión.


          Poppy llevó los dedos a los botones de la camisa de él. Con un rápido tirón de los cordones del bikini, Seb le dejó los pechos al descubierto.


          —Supongo que en esa fase de la relación es normal que estemos hambrientos el uno por el otro —comentó ella y soltó un grito cuando él la tomó en sus brazos para llevarla al cuarto más cercano, la despensa—. Tenemos dormitorios —protestó—. Muchos dormitorios. El mío está al final de este pasillo, a la derecha.


          El pasillo tenía cientos de kilómetros de largo o eso le pareció a Seb. Tuvo que detenerse a medio camino, apoyar a Poppy contra la pared y quitarle la parte de abajo del bikini. Él se quitó los zapatos y los pantalones y, al instante, los dos estaban tumbados en el suelo. Él boca arriba y ella encima.


          —Preservativo —dijo él con la respiración entrecortada y se puso uno.


          Poppy sonrió y volvió a montarse a horcajadas sobre él. Cuando lo besó, él la penetró hasta el fondo, sin esperar ni un segundo más.


          Seb se preguntó si estaría siendo demasiado brusco, pero vio que Poppy tenía una sonrisa en los labios y los ojos llenos de deseo. La puso en pie y la sujetó con fuerza, mientras ella le rodeaba la cintura con las piernas, para penetrarla de nuevo.


          —Más —suplicó ella.


          Seb obedeció, saliendo y entrando de nuevo, con más fuerza.


          —Mejor —susurró ella y le mordió el lóbulo de la oreja.


          Cuando consiguieron llegar al dormitorio, Seb se dejó caer en la cama con ella, sin soltarla ni un momento.


          —Esta vez, no tengas cuidado —rogó ella.


          Seb hizo lo que pedía y ella lo recibió con un hambre salvaje, sin preocupaciones por lo que pudiera pasar después. Él la besó, lamiendo su parte más dulce una y otra vez, haciéndola gritar de placer y llegar al orgasmo. Seb no se portó como la otra vez, suave y comedido. Se entregó sin cortapisas al deseo que lo poseía con la fuerza de un terremoto.


          Entonces, Seb se arrodilló detrás de ella y la penetró de nuevo, deslizando un dedo sobre su clítoris mojado. Con los ojos cerrados y la respiración hecha gemidos, ella se apretó contra él y llegó de nuevo al clímax.


          Podía hacer cualquier cosa con ella, pues Poppy reaccionaba con extrema sensibilidad a todos sus acercamientos. Poco a poco, él aminoró sus caricias y salió de dentro de ella por completo. Su erección seguía tan dura como al principio, pero quería poseerla de una manera diferente. Quería verle la cara y quería tenerla debajo, sujetándole las manos encima de la cabeza.


          Así. Justo así, se dijo Seb, montándola con un ritmo lento que ella seguía a la perfección. Despacio, entre besos calientes y húmedos, con un estremecedor grito de placer de Poppy, llegaron al éxtasis juntos.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 9


          


          Poppy se despertó antes del amanecer al día siguiente. Seb dormía a su lado, abrazándola. Él ocupaba casi toda la cama y ella se había llevado casi todas las mantas. Con los ojos cerrados, él la besó en la sien y la apretó un poco en su abrazo, antes de seguir durmiendo.


          Seb estaba cansado. Ella también lo estaba, pero recordó que se habían dejado las ropas por ahí tiradas en el pasillo. Sería mejor recogerlas, pensó.


          Así que se puso un pequeño camisón color gris perla, salió de la habitación y cerró la puerta sin hacer ruido. Lo primero que recogió fue un calcetín negro. El otro parecía haber desaparecido. Encontró calzoncillos, pantalones, dos zapatos, la braguita del bikini. Y la camisa de Seb... ¿Estaría en la despensa?


          No.


          ¿En la cocina?


          No. Pero allí encontró a Trig.


          Estaba sentado delante de la mesa, sin camiseta y mojado, como si se acabara de dar una ducha o un baño en la piscina. Tenía un pecho muy bonito. A Poppy siempre se lo había parecido. Pero la diferencia entre ver a Trig o a Seb con el torso al descubierto era abismal.


          Cuando veía a Trig, no se le aceleraba el pulso ni la respiración. Ni sentía la abrumadora necesidad de tocarlo o saborearlo. Era un alivio saber que no se había convertido en una ninfómana de la noche a la mañana, pensó ella. Y que su instinto sexual solo se desbocaba con el hombre que dormía en su habitación.


          Trig posó la vista en el montón de ropa que Poppy llevaba en la mano. Agarró la caja de cereales y se llenó un bol hasta el borde. Un litro de leche aguardaba a su lado.


          —Buenos días —respondió ella un poco avergonzada, bajo la escrutadora mirada de Trig.


          —Vas a hacer la colada, ¿no? —preguntó él, se agachó y recogió del suelo el sujetador del bikini, agarrándolo con dos dedos—. Supongo que necesitarás esto.


          Poppy intentó no sonrojarse, sin éxito. Debía dejar de hacerlo cuanto antes, se dijo. En eso, estaba por completo de acuerdo con Seb.


          —Gracias —murmuró ella. Pero, cuando se acercó a retirar la prenda de la mano de Trig, él la apartó de su alcance.


          —Adrian —le reprendió ella—. Dámelo.


          —¿Qué sabes de él, Poppy? —inquirió él, tomando su papel de hermano mayor honorífico.


          —Sé que me gusta.


          —¿En la cama? No tienes mucho con lo que comparar.


          —¿Pretendes regañarme por haberme ido a la cama con él tan pronto? ¿O lo que quieres decir es que debería haberme acostado con una docena de hombres más antes de él?


          Aprovechando un descuido momentáneo de Trig, Poppy le quitó el bikini de los dedos.


          —Sebastian Reyne me gusta. Tanto en la cama como fuera de ella. He estado esperando mucho tiempo para poder decir eso de un hombre, Adrian. Mucho tiempo.


          —Entendido. Pero el tipo viene aquí y...


          —¿Y qué? ¿Te reta? ¿Me reclama? Pensarías peor de él si no lo hiciera.


          —Es un hombre posesivo, Poppy.


          —¿Y?


          —Que te vas a cansar de él.


          —Cuando esto pase, si pasa, ya veré lo que hago. Si te soy sincera, no creo que sea más posesivo que tú, Jared o Damon. ¿Es que no me crees capaz de defender mi voluntad con ninguno de vosotros?


          —Yo solo...


          —Pues no lo hagas.


          —... estaba haciendo una observación.


          —Basada en los tres minutos que lo has visto. Tal vez, tienes razón. Aunque no creo que hayas hecho mucho esfuerzo por conocerlo de verdad. Igual te caería mejor si hablaras más con él.


          Era posible que Poppy no siempre hubiera expuesto en voz alta sus pensamientos y sentimientos, pero siempre había sido consciente de ellos. Era capaz de luchar por una causa. O por un hombre. La habían educado entre guerreros y, aunque había elegido un camino más tranquilo en la vida que el de espía, su instinto luchador no era distinto del de sus hermanos.


          —Sé muy bien lo que quiero y quiero que Seb se sienta bienvenido aquí —le espetó ella con fiereza—. Puedes ayudarme o no. Y, si no lo haces, te crucificaré.


          Poppy se dio media vuelta. Había dejado claro lo que pensaba y no tenía intención de repetirlo.


          —Poppy —llamó Trig cuando ella iba a salir de la cocina.


          —¿Qué? —rugió ella.


          Trig sujetaba en la mano la camisa de Seb.


          —Igual quieres esto también.


          


          


          Seb abrió los ojos cuando Poppy regresó al dormitorio, tal vez, porque ella no tuvo tanto cuidado al abrir la puerta como lo había tenido al salir. No era una mujer fácil de enfadar, pero Trig había conseguido sacarla de sus cabales.


          —¿Eres un hombre posesivo? —preguntó ella. Dejó las ropas sobre la cama y trepó encima de Seb.


          —¿Contigo? —replicó él y la sujetó de la cintura, acariciándola con los pulgares—. Parece ser que sí. Déjame adivinar. Te has encontrado con Trig, ¿a que sí?


          —Cree que eres posesivo —repitió ella—. Eso podría ser un problema, ya que tengo dos hermanos que pueden pasarse de protectores y está Trig, que se considera mi hermano honorario. Por no hablar de Lena, quien te garantizo que te sacaría el corazón si me haces daño.


          —¿De veras? —dijo él, sonriendo—. ¿Cómo está Lena esta mañana?


          —¡Maldición! —exclamó ella. Se había olvidado de preguntárselo a Trig—. Un momento. No te muevas.


          Poppy salió al pasillo y entró de nuevo en la cocina, donde Trig estaba comiéndose los cereales con leche.


          —¿Otra vez aquí? —dijo Trig con cautela—. Déjalo ya. Me gusta tu nuevo amigo. Tengo que preguntarle dónde se compra las camisas.


          —Me ha preguntado cómo está Lena —señaló Poppy—. Y yo no lo sabía.


          Trig dejó la cuchara, borrando una sonrisa burlona de su cara.


          —Los médicos están seguros de que solo se trata de un desgarro muscular. Pero han revisado las últimas radiografías y le han mandado otras más. Tiene cita para el jueves. Le han dado unos analgésicos más fuertes y le han recetado reposo en cama por el momento. Está dormida.


          —¿Le has dado una sobredosis?


          —No. Ella misma se ha tomado la nueva medicación a las tres de la mañana. Es bastante fuerte.


          —¿Y tú cómo sabes eso?


          —He estado sentado en una silla junto a su cama, haciendo de enfermero —dijo él con tono sarcástico. Y su voz se suavizó para añadir—: Me sujetaba de la mano, Poppy. No quería soltarme.


          —Ah —dijo Poppy y parpadeó, intentando imaginarse a su hermana en una posición vulnerable y a Trig sujetándole la mano. Se inclinó sobre su amigo y lo besó en la frente—. Gracias por cuidar de ella. ¿Por qué no intentas dormir un poco tú también?


          —Poppy —llamó Trig, cuando ella se giró para irse.


          Poppy lo miró despacio. No quería pelearse con Trig, pero si volvía meterse con Sebastian, no le quedaría más remedio.


          —Un punto para Seb.


          


          


          —Lena se ha tomado unos analgésicos y está dormida —informó Poppy, mientras se sentaba con las piernas abiertas sobre Seb—. Trig va a acostarse un poco, si sabe lo que le conviene.


          —¿Se dan cuenta de que tú les mandas a todos? Tienes más fuerza de voluntad que cualquiera de ellos —comentó él, acariciándole el vientre.


          Poppy sonrió.


          —¿Es que me estás llamando tirana?


          —Nunca me atrevería a eso —murmuró él—. Solo quería hacer una observación. Me da la sensación de que la gente que te rodea tiende a hacer lo que tú quieres que hagan, al parecer, sin mucho esfuerzo por tu parte. No hay conflicto, ni aparente manipulación.


          —Es un don.


          —A mí me da miedo —musitó él—. Mírame. ¿Acaso pretendía desflorar a la jefa de mi hermano? No. ¿Quería terminar ante tu puerta ayer? No.


          —¿Por qué has venido a verme? —quiso saber ella y se inclinó para mordisquearle los labios.


          —¿Además de por esto? —replicó él y la besó en profundidad, mientras su erección crecía.


          —Sí —afirmó ella, dejando que la besara en el cuello—. Además de por esto.


          —He ido a ver a Bonnie —indicó él con brusquedad—. Le he dado la foto —añadió, besándole el lóbulo de la oreja—. Después de eso, solo quería verte. No he terminado contigo todavía, Ophelia. Ni de lejos.


          Ese hombre era capaz de hacerle el amor solo con las palabras, pensó Poppy, con la misma facilidad con que le daba placer con su cuerpo. El efecto era igual. Sintiendo la erección de él, se agarró a sus hombros y se frotó contra su vientre, húmeda y caliente.


          —Eres fácil de complacer —musitó él.


          —Te equivocas —repuso ella, cerrando los ojos, y siguió moviéndose. No estaba segura de poder saciarse nunca de él—. Y tú me pareces fácil a mí.


          —Sí. Bueno —dijo Seb y la tumbó de espaldas, debajo de él.


          Justo donde ella quería estar.


          —Es verdad —reconoció él—. ¿Qué voy a hacer contigo?


          —Esto —sugirió ella, sin timidez—. Y mucho.


          


          


          Cuando emergieron del dormitorio a mediodía, se encontraron con Trig, que hacía un esfuerzo por ser amable, y con Lena, medio drogada. Trig había tomado las riendas de la cocina, aunque no dudó en compartir las tareas con Poppy. Enseguida, la puso a cortar melón para una macedonia. Lena estaba a cargo de la tostadora.


          Trig señaló hacia la sartén y a Seb.


          —Voy a dejarle que se ocupe de freír huevos con beicon. Así le demostraré mi confianza y aceptación. Pocos gestos son tan expresivos como este —comentó Trig, mirando a Poppy.


          —Vaya, gracias, Adrian —repuso Poppy con una sonrisa—. ¿Y qué vas a hacer tú, ahora que nos has puesto a todos a trabajar?


          —Haré café. Así, podré poner de manifiesto una de mis mejores habilidades y, al mismo tiempo, mantener vigilado a Seb, para que no queme el beicon. Luego, le preguntaré qué pasa en una plataforma marina de petróleo cuando hay una explosión. Tranquila, Pop. Ni siquiera voy a intentar enumerarle tus defectos, aunque uno de ellos sea que, una vez que pones los ojos en algo, no hay quien te quite la idea de la cabeza. Y tampoco voy a molestarme en aconsejarle que salga corriendo —advirtió Trig y se volvió hacia Seb, fingiendo indiferencia—. Sabes correr, ¿no?


          —Cuando un hombre está en una plataforma petrolífera en alta mar, no tiene adónde correr —replicó Seb—. Solo puedes ponerte el casco y prepararte para trabajar.


          —¿Y qué pasa entonces? —quiso saber Lena.


          —Le das con todas tus fuerzas a esa hija de su madre.


          —¿Hija de su madre? Así que las plataformas con problemas son femeninas, ¿eh? ¿Lo has oído, Poppy? —señaló Lena—. Dime, Sebastian, ¿y cuando se portan bien, os referís a ellas en masculino?


          —Siempre hablamos de ellas en femenino —aseguró Seb, lanzándole una sonrisa a Lena—. Solo tienes que preguntar a cualquiera que haya trabajado en ellas.


          —Lena va a querer tus pelotas para desayunar muy pronto, amigo —comentó Trig—. Por mi parte, cada vez me gustas más.


          —Así que, si estás en un pozo en medio del océano y está lloviendo petróleo y hay una fuga de gas y estás dándole con todas sus fuerzas a esa hija de su madre, ¿qué pasa entonces? —preguntó Lena con un brillo de buen humor en los ojos.


          —Sencillo. Luchas hasta que ganas.


          


          


          Seb tenía que irse a Brisbane después de desayunar. Debía tomar un vuelo para poder llegar a Darwin y ocuparse de su trabajo. Poppy lo acompañó al coche con una mezcla de saciedad y tristeza. Su relación había progresado desde donde la habían dejado hacía dos días. Parecía tener una base más sólida y los dos se comprendían un poco mejor. Seguía existiendo el problema de que ella trabajara y viviera en Oxford y él, en Darwin. Pero la tiranía de la distancia podía sobrellevarse cuando se tenía dinero y había medios de transporte disponibles.


          —¿Vas a venir a verme antes de irte del país? —le preguntó él, junto al coche.


          —¿Qué iba a hacer yo allí?


          —Lo que quieras. Puedo enseñarte la ciudad. Te mostraré dónde trabajo y te presentaré a mis hombres. No estoy seguro de quién está allí ahora mismo.


          —¿Es el equivalente a presentarme a tu madre?


          —Más o menos. ¿Quieres conocer a mi madre también?


          —Ya la conozco. Tom llevó a tus padres a nuestra oficina un día, cuando estaban de visita en Inglaterra.


          —Perfecto —comentó Seb—. Esa parte ya está, entonces.


          —Esto va a complicarse un poco —murmuró ella—. Tom va a...


          —... aliarse con Lena para acabar conmigo si te hago el menor daño. Creo que disfrutará mucho haciéndolo, de verdad —bromeó él.


          Pero Poppy no sonrió.


          Seb suspiró.


          —Nos llevamos muy bien, Poppy. Pero hemos estado viviendo en una isla y coqueteando en un bar imaginario. Lo que te pregunto es si quieres continuar con esto en el mundo real. Si es así... —comenzó a decir él y se encogió de hombros, fingiendo tranquilidad—. La invitación está abierta.


          


          


          —Quiere que conozca a sus hombres —les contó Poppy a Lena y Trig cuando volvió a casa—. Es demasiado pronto, ¿no os parece?


          Lena miró a su hermana, pensativa.


          —A juzgar por lo emocionada que pareces, creo que no.


          —Le preocupa que yo no encaje.


          —¿Eso te ha dicho?


          —No. Pero debería habérmelo dicho.


          —¿Te preocupa a ti no encajar? —preguntó Lena con suavidad.


          —Un poco —reconoció Poppy, respirando hondo—. Mucho. Y no es solo porque vayan a ser rudos o algo así, es que son...


          —Gente desconocida —adivinó Trig.


          —Eso es. No se me da bien la gente. Y menos cuando son grupos grandes que no conozco y a quienes quiero caer bien.


          —Pero estás a gusto con Seb —observó Lena—. Muy bien.


          —Sí, pero para llevarme bien con él necesité una isla desierta, un tiburón tigre, sobornos, corrupción, un código secreto que no podía romper y salté media docena de veces los plomos. Lo voy a fastidiar todo. Sé que lo voy a fastidiar.


          Lena suspiró. Trig no dijo nada.


          —Ahora es cuando decís «No, Poppy, no te preocupes» —sugirió ella.


          —No te ofendas, Pop, pero sé que te haces pequeñita cuando estás en compañía de extraños. Puedes decirle que prefieres conocerlos uno a uno, quizá, con un año de separación entre uno y otro.


          —No creo que eso saliera bien, Trig —opinó Lena, frunciendo el ceño—. Poppy dice que sus hombres forman parte de un equipo que actúa en situaciones de emergencia en las plataformas de altamar. Deben de estar muy unidos. Como una especie de tropa de asalto. Seb no va a poder mantenerlos al margen para satisfacer las neurosis de Poppy. Necesita que ella sea capaz de relacionarse con ellos y su trabajo. Apuesto a que está acostumbrado a que las mujeres salgan corriendo cuando entran en contacto con su mundo —señaló y se giró hacia Poppy—. Podrás mostrarte un poco reservada. Siempre lo haces. Pero tendrás que enfrentarte a la situación.


          —Lo sé —repuso Poppy y miró al jardín, más allá de la piscina, hacia la playa y el océano. Ahogarse o nadar—. Es un reto.


          


          


          Poppy perdió más tiempo de la cuenta mirando la página web de la compañía aérea, hasta que, al final, apretó el botón de compra de un vuelo a Darwin y, luego, otro de Darwin a Londres, vía Singapur. Al día siguiente, llegó a Darwin. Hacía un calor pegajoso, aunque solo eran las nueve de la mañana. Pero en el avión había disfrutado de las espectaculares vistas del norte de Australia y, de todos modos, habría viajado mucho más lejos con tal de disfrutar del abrazo de Seb cuando fue a buscarla al aeropuerto.


          —Mi vuelo para Londres sale mañana —informó ella cuando Seb la soltó—. Tengo que volver al trabajo.


          —Te traeré al aeropuerto a tiempo. No quiero que dejes de trabajar por mi culpa. Solo quiero que conozcas mi mundo y sepas dónde te estás metiendo. Antes de que lleguemos más lejos.


          Poppy debería haberle dicho que ya era demasiado tarde, que ella había llegado muy lejos, pero se mordió la lengua. En un momento, llegaron al aparcamiento y Seb la condujo en su Land Cruiser a su casa.


          Era un edificio bonito. Y, por dentro, era cómodo y acogedor. Seb tenía el dinero para vivir como quisiera. Pero eso Poppy ya lo había comprobado tras su estancia en la isla. No era ninguna sorpresa.


          —Mi piso de Oxford es mucho más pequeño —comentó ella, mientras él le mostraba su casa—. Que lo sepas.


          —A veces, es mejor que sea pequeño —repuso él con una sonrisa—. ¿Quieres que te enseñe el dormitorio o el despacho?


          —¿Es una pregunta?


          Al parecer, no lo era. Fueron al dormitorio primero y, cuando estuvieron saciados, Seb dijo que tenía que volver a su trabajo. Le preguntó a Poppy si quería acompañarlo y, tal vez, hacer luego algún paseo turístico, mientras él terminaba unas tareas pendientes. O, si lo prefería, podía quedarse en su casa. O ir a dar una vuelta en su coche. No quería presionarla, pero él tenía que hacer acto de presencia en el trabajo.


          Cuando Poppy decidió acompañarlo a la oficina, Seb no disimuló su alegría.


          Ella había superado el paso uno, comprometerse a hacer una visita al mundo de Seb. Le quedaba el paso dos, impresionar a las personas que habitaban su mundo. Y, si no podía conseguirlo, le bastaría con que no pensaran que era una rarita.


          Mientras Seb la conducía a un edificio color crema en el puerto, Poppy repasó la lista de consejos que le había dado Lena.


          —Más barcos —murmuró ella. Justo lo que le faltaba.


          —Te llevan donde quieres ir, ¿no? —repuso él con una sonrisa socarrona.


          —Por curiosidad, conocer tu mundo no incluye una visita a una plataforma en altamar, ¿verdad? Porque aunque a Trig le encantaría, yo me contento con ver algunas fotos y visualizar la escena en mi imaginación.


          —Como quieras —señaló él, abrió una gran puerta de cristal y la invitó a pasar.


          Las oficinas de Sebco en Darwin tenían una lujosa sala de conferencias. Como estaba vacía, a Poppy le encantó. Pero el recorrido se fue complicando bastante después de eso. Áreas administrativas, zonas de planificación y de diseño, el despacho de Wendy.


          Wendy era con quien Poppy había hablado por teléfono. La misma que se había mostrado mucho más amistosa cuando ella le había mencionado que era amiga del hermano de Seb. Por su tono de voz y su forma de hablar, se la había imaginado como una mezcla de Mae West y Margaret Thatcher y no se había equivocado mucho.


          Wendy tenía el aspecto inconfundible de una mujer que no aceptaba órdenes de nadie.


          —Hola, Poppet —saludó Wendy.


          —Poppy —le corrigió ella—. Ophelia —añadió, arqueando las cejas—. West.


          —¿La de la isla? —preguntó Wendy—. ¿La amiga de Tom? —inquirió con tono poco amistoso—. ¿Cómo has conseguido que Seb te traiga a las oficinas?


          —Yo... no lo sé —contestó Poppy. Era obvio que Sebastian no le había dicho que era su... lo que fuera—. Él se ofreció.


          —Sí, bueno, normalmente no se mete en esos líos —señaló Wendy y le lanzó a Seb una mirada glacial—. Tienes una reunión con Roan Corp a las dos de la tarde. Tienes en tu mesa el informe y, a menos que quieras meter la pata bien metida, te aconsejo que lo leas. No digas que no te avisé.


          —La reunión con Roan Corp se ha suspendido, a menos que acepten la lista de modificaciones del contrato que les envié esta mañana antes de que vinieras a trabajar. Si quieren más tiempo, dales dos días. Si no están dispuestos a firmar para entonces, olvídate de ellos.


          —Ah —dijo Wendy—. Con mucho gusto. Joel está aquí y quiere verte. Está repasando los horarios de mantenimiento del pozo de Carter.


          —¿Por qué?


          —Ni idea. Nadie me cuenta nada por aquí. Estoy un poco harta. Pero te sugiero que hables con él y le preguntes cuál es el problema cuanto antes, porque creo que está a punto de explotar. No eres el único que se siente culpable de la muerte de Cam.


          —Parece que estás muy ocupado —le comentó Poppy a Seb—. No hace falta que me sigas mostrando las oficinas. Es mejor que me vaya.


          —Toma las llaves del coche y las de casa. Si no he vuelto dentro de quince minutos, vete sin mí. Te veré en casa.


          Seb se fue. Poppy se quedó. Wendy la miró.


          —¿El accidente tuvo lugar en el pozo de Carter?


          —También estás al corriente de eso, ¿verdad?


          Poppy no supo cómo responder, así que se quedó callada. ¿Sería confidencial lo que le había contado Seb? ¿Se suponía que nadie debía saber nada sobre el tema? Ella no tenía ni idea. Ni sabía qué hacer con las llaves del coche de Seb tampoco.


          —¿Está Tom por aquí? —preguntó Wendy.


          —Está en Londres.


          —Pero estaba con vosotros en la isla, ¿no?


          —No. Tom es mi socio de trabajo —explicó Poppy—. Solo me prestó la isla durante unos días. No somos pareja, si es lo que estás pensando.


          —¿Y Seb y tú?


          —Nos conocemos desde la semana pasada —respondió Poppy. ¿Qué más podía decir? ¿Que se había enamorado de él en solo siete días? ¿Que era su novia? Por si acaso, era mejor ser prudente, pensó—. Es un buen anfitrión.


          Wendy apretó los labios, mirando las llaves en manos de Poppy.


          —¿Puedo esperar en el despacho de Seb? No quiero interrumpirte —dijo Poppy.


          —Es la segunda puerta a la derecha. Ponte cómoda, como si estuvieras en tu casa.


          Poppy encontró el despacho de Seb, cerró la puerta y cerró los ojos. Al parecer, Wendy no iba a ser una de sus fans. No tenía por qué preocuparse por eso, se dijo a sí misma, sentándose en una de las sillas del despacho. El escritorio estaba lleno de papeles. Los que estaban más a la vista tenían una lista de datos impresos.


          Ella intentó ignorarlos. Trató de centrar la atención en la pared, pero los papeles de la mesa despertaban demasiado su interés, así que terminó girándose hacia la mesa y les echó un vistazo. Eran cifras de presión hidrostática, de velocidad de extracción, de flujo de petróleo, de peso de las tuberías y de horas.


          Interesante.


          En algún momento, Poppy debió de tomar un lápiz, sin apenas darse cuenta.


          Así la encontró Seb. Sumergida en las cifras, calculando promedios en la cabeza.


          —Hola —dijo ella.


          —Joel Grainger, te presento a Poppy West —dijo Seb, posando los ojos en ella y en los papeles llenos de cifras—. Poppy trabaja con mi hermano.


          —¿El genio loco?


          —Ella es su jefe.


          —Es un poco cotilla —comentó Joel.


          —Solo estaba pasando el rato —se excusó Poppy, mirando a Seb—. Ahora tengo que irme. Estás ocupado.


          Seb no la había presentado como su novia. ¿Por qué no lo había hecho?, se preguntó Poppy. ¿Se suponía que ella debía de hacer algún gesto, como besarlo en la mejilla de camino a la puerta? Ella no lo sabía. No tenía idea de cuál era el protocolo para esos casos.


          —Deja que te presente a mis hombres primero, luego, podrás irte —propuso Seb—. Para eso te he hecho venir. Solo serán diez minutos.


          Joel hizo una mueca, pero Seb no se inmutó. Le presentó a Poppy al resto del equipo administrativo, tres mujeres y dos hombres. Ella sonrió. A continuación, le presentó a los ingenieros. Solo había tres en las oficinas esa mañana. Ella sonrió. Sin embargo, cada vez le sudaban más las manos y comenzó a quedarse paralizada.


          El edificio estaba lleno de gente vivaz e ingeniosa. Y Poppy no era una de ellos. Las cálidas sonrisas de bienvenida fueron tornándose más frías ante la rigidez de las respuestas de ella. Seb le frotó la espalda, como para animarla.


          —¿Quieres un café? —ofreció él, cuando fue obvio que Poppy necesitaba dar por terminada la ronda de saludos y presentaciones.


          —Y un baño, por favor.


          Poco tiempo después, Poppy entró en el baño y se quedó parada delante del espejo. Por el momento, la cosa no había salido muy bien, se dijo, pero estaba a tiempo de relajarse, comunicarse con la gente y causar buena impresión.


          Entró en uno de los tres servicios, cerró la puerta, bajó la tapa y se sentó con los ojos cerrados. Debía hacerle a alguien una pregunta sobre su vida o su trabajo. Debía elegir una cara amable y hablar con esa persona, mostrándose abierta y receptiva. Esos habían sido los consejos de Lena.


          Debía luchar contra su miedo innato a ser etiquetada como rarita, porque eso era lo que sería si no podía cambiar de actitud.


          Era hora de salir.


          Sin embargo, oyó que la puerta del baño se abría y voces de mujeres entrando. Estaban hablando sobre ella.


          —No tiene mucho que decir, ¿verdad? —comentó una voz—. Me pregunto qué ha visto Seb en ella.


          —Tiene la cara bonita —señaló otra voz.


          —Sí, pero su ropa es un asco —opinó la primera voz—. Y es muy flaca. Creía que a Seb le gustaban las curvas.


          —Supongo que ha cambiado de gustos. Wendy dice que es una especie de cerebrito. Quizá sea eso lo que atrae a nuestro jefe.


          —Para eso, tendría que hablar.


          Alguien rio.


          —Espera a que Roarke se ocupe de ella. ¿Recordáis que prometió robarle a Seb su próxima novia?


          —En realidad, Seb no tuvo la culpa de que la chica de Roarke lo prefiriera a él. Seb nunca la tocó. Lo único que hizo fue dejar al descubierto que era una zorra de poco fiar.


          Vaya, pensó Poppy. Esas dos no medían mucho sus palabras, al parecer.


          Ella se inclinó hacia delante, mirándose los zapatos, mientras las otras mujeres entraban en los servicios de los lados.


          Podía mantener el tipo, se dijo, intentando autoconvencerse. Claro que podía.


          Salió del servicio, se lavó las manos a toda velocidad y fue a reunirse con Seb.


          


          


          Poppy lo estaba pasando mal. Seb no sabía si era porque odiaba su mundo y la clase de gente con la que trabajaba o por su innata timidez. Pero la mujer que lo tenía embelesado se estaba ahogando en un mar de gente, de eso no había duda.


          Cuando Seb se acercó y le tendió una taza de café, ella lo miró con incertidumbre.


          —Las cifras que había sobre tu mesa... ¿eran del pozo que estalló?


          Seb asintió.


          —¿Son correctas?


          —¿A qué te refieres?


          —He encontrado varias pautas que se repiten.


          —Sí. Eso es lo que queremos estudiar. Es lo que nos puede ayudar a predecir futuros accidentes.


          Joel se había acercado a ellos. Seb todavía no había hablado con él sobre qué le preocupaba, pero lo haría pronto. Poppy le dedicó una sonrisa titubeante.


          —Me gustaría echarle otro vistazo a los datos, si puedo —le pidió ella a Seb, siguiendo con su conversación—. Y a la programación que utilizáis —añadió.


          Ya que no sabía cómo relacionarse con la gente, Poppy quería ocultarse detrás de las matemáticas, adivinó Seb. Por otra parte, si centrarse en el trabajo la ayudaba a encontrarse cómoda en su mundo, él le ofrecería todo su apoyo.


          —¿Por qué? —preguntó Joel.


          —Los últimos cálculos de presión hidrostática eran constantes. Sería interesante saber por qué.


          —Porque el pozo estaba siendo controlado —le espetó Joel.


          —Creo que merece la pena echarle otro vistazo.


          —¿Lo dices en serio? —preguntó Joel—. ¿Lo dice en serio? —repitió, mirando a su jefe.


          —Por lo general, siempre habla en serio —repuso Seb.


          —¿Y vas a dejar que lo haga? ¿Desde cuándo es experta en la materia? ¿Cuándo dejaste de ser tú quien dirige el equipo?


          —No tenéis nada que perder —señaló Poppy, sin perder la calma.


          Joel la miró, se dio media vuelta y salió de la habitación.


          Con un suspiro, Seb se pasó la mano por el pelo.


          —La verdad es que él sí tiene algo que perder. Joel es el ingeniero de software de los sistemas de monitorización de datos. Es obra suya lo que estás poniendo bajo tela de juicio.


          —Ah —dijo Poppy, pidiéndole disculpas con la mirada—. No me di cuenta de que estaba metiendo la pata.


          —Te dejaré examinar las cifras, Poppy. Pero es mejor que ahora vaya a hablar con él. Todavía no sé qué es lo que le preocupa. Seguro que es algo importante —señaló él, preocupado.


          Poppy asintió.


          —Ve —dijo ella.


          —¿Estarás bien si te dejo sola cinco minutos?


          —Claro.


          Seb quiso creerla.


          —Ve —repitió ella.


          —Si un hombre llamado Roarke aparece, es probable que intente ligar contigo —advirtió él—. Es una larga historia. Lo mataría, pero me ha salvado la vida en un par de ocasiones y lo quiero, así que vas a tener que sacarle de su error por ti misma.


          Poppy asintió de nuevo.


          —De acuerdo.


          Seb se marchó a continuación.


          Poppy respiró hondo para calmarse. Intentó imaginarse que estaba otra vez en la isla, con nada más que el cielo y el sol sobre la cara. No había gente que pudiera meterse con ella. Nadie que pudiera juzgarla. Ningún perseguidor buscando venganza.


          Entonces, un hombre fornido, calvo y guapo entró en la sala. La gente sonrió cuando lo vio.


          —Alguien me ha dicho que nuestro atrevido líder ha traído a una mujer al trabajo —dijo el recién llegado en voz alta—. He venido a reclamarla.


          Alguien soltó una carcajada. Otros sonrieron. Todos los ojos se clavaron en ella.


          —Puedes intentarlo —dijo alguien—. Apuesto veinte dólares a que no tienes ninguna oportunidad.


          —Acepto la apuesta.


          —No les hagas caso —le aconsejó una mujer, mientras lavaba una taza de café en un fregadero cercano—. Solo quieren jugar —añadió y, alzando la voz, lanzó también su apuesta—. Yo pongo diez a que no consigue de ella más de dos palabras.


          —¿Qué palabras?


          Entonces, el hombre fornido que lo había empezado todo miró a Poppy a los ojos, sonrió y se acercó a ella.


          —Hola, soy Roarke —saludó él.


          Claro que era Roarke, se dijo Poppy.


          —Ophelia.


          —¿Ophelia? Eres muy guapa. ¿Te gustan los hombres ricos? Yo soy rico.


          —Yo tengo dinero —repuso Poppy—. No es un requisito necesario.


          —Maldición. Eso suele funcionar. ¿Te gustan los hombres creativos? Yo soy muy creativo —señaló él—. Aprendí esa frase de Seb —añadió con voz suave—. Fue muy imaginativo cuando me robó a mi chica.


          —Seb es un caballero.


          —Yo soy más grande que Seb —aseguró Roarke—. En todos los sentidos.


          —Te equivocas —dijo una voz.


          Poppy no quiso pensar mucho cómo la mujer que había hecho ese comentario seguido de risitas sabía cosas tan íntimas sobre Seb.


          —Yo no soy la chica de Seb —se defendió ella, esperando que eso espantara al diabólico Roarke.


          —Tienes las llaves de su coche.


          —Sí y estoy a punto de usarlas.


          —Te las clavará en un ojo —advirtió otra voz.


          —¿Qué te apuestas?


          —Las usaré para arrancar el coche e irme —informó Poppy.


          —¿Quieres que le dé algún recado a Seb? —preguntó Roarke—. Puedo decirle que, con solo verme, has comprendido que lo vuestro no puede salir bien. Me gustaría darle ese mensaje.


          —Es que...


          Cuando Poppy miró a su alrededor en el mar de rostros, no vio malicia en ellos, sino... Con esa gente, solo tenía dos posibilidades, nadar o ahogarse.


          —Lo siento —se disculpó ella y le tendió la taza de café de Seb—. Dile que he tenido que irme.


          


          


          Sentada en una cafetería, Poppy ojeaba una revista, sin verla. Su visita a las oficinas de Seb había sido un verdadero fracaso, en muchos sentidos. Se había ganado la enemistad de su ingeniero de software y no había conseguido impresionar a la jefa de administración... ni a nadie. Luego, el desastre había sido total en la sala de empleados. El encantador Roarke no había tenido ninguna intención de ligar con ella en realidad, como le habían advertido, pues solo había estado jugando. Todos habían estado jugando y, tal vez, ella podía haberles seguido la corriente hasta que Seb llegara.


          Podía haber intentado sacarse algo de ingenio y buen humor de alguna parte.


          Pero no lo había hecho.


          Por desgracia, la sosa que había en ella había ganado la partida y Poppy había terminado escondiéndose. Y allí estaba, dándole vueltas a su incapacidad para relacionarse.


          ¿A qué hora terminaría Seb de trabajar? Según su reloj de pulsera, eran las cuatro y media. ¿Tardaría mucho?


          Iba a tener que enfrentarse a él muy pronto.


          Iba a tener que leer en sus ojos su descontento porque ella no encajaba en su mundo. Lo más probable era que él reconsiderara sus opciones en lo relativo a mantener su relación.


          No podía culparle por ello.


          Una sombra cayó sobre la mesa de Poppy y, cuando levantó la vista para ver qué era, se topó con Wendy. La otra mujer la miraba con interés.


          —¿Te importa que me siente?


          Poppy se debatió entre ser sincera o ser educada. Al final, ante la actitud llena de seguridad de Wendy, la educación ganó la partida.


          —Adelante.


          —Eres una mujer difícil de encontrar —observó Wendy, tomando asiento.


          —Me has encontrado. ¿Cómo lo has hecho?


          —He visto el coche aparcado delante de la cafetería, cuando iba a Correos.


          —Ah.


          —Seb lleva intentando contactar contigo durante toda la tarde.


          —No llevo el móvil encima. Creo que lo he dejado en su casa.


          —Sí. También te ha dejado mensajes allí.


          —Ah.


          —¿Quieres que te ponga al corriente de lo que ha pasado después de que te fueras? —preguntó Wendy—. Veamos. Seb llamó a todos los ingenieros y a la mitad del equipo administrativo, les dijo que dejaran lo que estuvieran haciendo y que se pusieran a revisar todos los datos del pozo de Carter, mientras Joel no dejaba de protestar diciendo que él ya lo había hecho. En un momento dado, cuando comparaban los datos con un informe de mantenimiento, dieron con la existencia de una válvula defectuosa, que daba lecturas equivocadas de la presión. Así que todo el mundo dio gracias al Cielo porque quedó claro que lo que había causado la explosión no había sido un error humano por su parte. En eso se llevaron casi todo el día, por cierto. Al parecer, Sebastian piensa que tú lo habrías descubierto en dos minutos si te hubieran dejado examinar los datos. Por suerte, solo me lo dijo a mí. Créeme, fue mucho mejor que dieran con el error ellos solos.


          —Lo entiendo —aseguró Poppy.


          —¿Qué más pasó? —continuó Wendy—. Ah, sí. El otro incidente que ocurrió en la sala de empleados, después de que tú te fueras. Seb regresó y se encontró con que te habías ido y Roarke sonreía. Un error que Roarke terminó de empeorar al decirle a Seb que les habías dicho a todos que no eras su chica.


          —¿Dije eso?


          —Parece que sí. Nunca había visto a un hombre ponerse tan tenso, con una mirada tan asesina. Todo el mundo se olvidó de las apuestas. Creo que ni siquiera se acordaron de respirar.


          —¿Y? —preguntó Poppy.


          —¿Y qué?


          —¿Qué pasó después?


          —Yo creo que Roarke se dio cuenta en un instante de lo loco que Seb está por ti, porque se disculpó de inmediato y le dijo que te encontraría y te llevaría allí de nuevo. Seb le dijo que lo dejara. Pero nadie lo dejó pasar. Una docena de personas lleva toda la tarde haciendo viajes a casa de Seb con la esperanza de encontrarte allí. Principiantes.


          —Si tú lo dices...


          —Hay algo que puede que todavía no sepas de Seb, dado que solo lo conoces hace una semana. No se valora mucho a sí mismo como pareja. Hace falta una clase de mujer especial para aceptar el peligro que implica su profesión. Él lo sabe. Por eso, si una mujer quiere irse, él no se lo impide.


          —¿Y por qué me cuentas eso?


          —Porque tengo la corazonada de que también va a dejarte marchar a ti. Es posible que no se sienta merecedor de tener una relación. Y yo no estoy segura de que tú hayas salido huyendo por eso. No sé si ha sido por la gente que has conocido hoy o por la naturaleza de su trabajo. Cuando llegaste, el ambiente era de frustración y tensión, pues todavía seguíamos sin saber cuál había sido la causa de la explosión. Te viste envuelta en una situación con la que no tenías nada que ver. La gente necesitaba liberar un poco de presión. No nos has conocido en nuestro mejor momento. Y solo quiero que sepas que podemos comportarnos mejor si nos das otra oportunidad.


          —¿Qué te hace pensar que no echaría a perder esa oportunidad también? —preguntó Poppy con ansiedad—. No se me dan bien las relaciones sociales. Solo me dan ganas de desaparecer. Le rogué a Seb que me enseñara cómo mantener una conversación con un hombre. Practicamos como si estuviéramos en un bar imaginario.


          —¿En serio?


          —En serio. Lo más probable es que Seb se alegre de librarse de mí. ¿Quién quiere verse atrapado por una mujer que ni siquiera puede mantener el tipo durante cinco minutos en una sala llena de gente?


          —Ya te he explicado que el ambiente no era demasiado pacífico cuando llegaste —insistió Wendy con tozudez—. Y, como te he dicho, Seb nos ha puesto a todos firmes por cómo te tratamos, y sin necesidad de decir palabra. Él no pudo ir a buscarte porque tenía que ocuparse del trabajo. Y no piensa hacerlo ahora porque no está seguro de si has huido de él. Por eso, queremos hacer algo para ayudaros. Roarke está hablando con él. Yo te he encontrado a ti. ¿Vas a quedarte aquí sentada dándole vueltas a tus inseguridades? Al menos, date cuenta de que Seb también tiene sus traumas. Ve a verlo y comprueba si quiere estar contigo. Pregúntaselo directamente.


          —¿Así de fácil?


          —Yo no he dicho que fuera fácil —repuso Wen-dy—. Entraña un riesgo. Pero también puede tener su recompensa. Se trata de darle a la gente otra oportunidad.


          ¿Cuántas veces había querido Poppy dar una segunda oportunidad a la gente? Demasiadas.


          —Supongo que ahora debería regresar contigo a Sebco.


          —Eso había pensado yo —reconoció Wendy con una sonrisa—. Pero igual no es tan buena idea. Es casi hora de salir de la oficina. Podemos pensar un plan mejor.


          


          


          Seb estaba dando vueltas en su despacho, cuando Roarke asomó la cabeza por la puerta. Al ver que estaba solo, entró.


          —Ha llamado Wendy —informó Roarke—. Quiere que te pases por su casa cuando salgas.


          —¿Para qué?


          —Quiere que recojas algo. ¿No has sabido nada de Ophelia?


          —Me ha llamado. Dice que me espera en mi casa.


          —¿Lo ves? Ha vuelto. Seguro que se ha pasado el día de compras.


          O pensando razones para no estar con él, pensó Seb. No necesitaría romperse mucho la cabeza para eso.


          —Ojalá.


          —¿Ojalá qué?


          —Creo que no es lo bastante resistente para esta clase de vida, Roarke. No le gustan los riesgos. Está acostumbrada al peligro, por sus hermanos, pero si no está motivada por el amor, prefiere alejarse. No va a arriesgarse por mí.


          —¿Le has pedido que lo haga?


          —Le pedí que viniera. Para Poppy, eso era un riesgo.


          —Y vino.


          —Pero salió corriendo.


          —No ha sido culpa suya del todo —murmuró Roarke.


          —Sí, lo sé —repuso Seb, sonriendo sin muchas ganas—. Estoy enamorada de ella, Roarke. Me tiene loco perdido. Pero no puedo abandonar la vida que he construido aquí, ni a la gente con la que trabajo. No puedo ser otra persona. Ella tampoco puede ser otra. ¿Dónde está el término medio?


          —Sí hay término medio —afirmó Roarke—. Ella tiene su terreno y tú, el tuyo. Lo que tenéis que explorar juntos es el nuevo territorio de ambos.


          —Lo que dices tiene un poco de sentido.


          —Lo sé. A veces, me pasa. Mira, esto es lo que puedes hacer. Primero, encuéntrala y, luego, pídele que dé otra oportunidad a tus amigos. Eso es importante.


          —Sí, ya, como si con eso fuera a lograr que ella me quisiera.


          —De acuerdo, olvídate de eso. Pero encuéntrala. Invítala a cenar. Dile que sabes que lo de hoy no salió bien, pero que con un poco de práctica se puede mejorar. A continuación, enfréntate a tus miedos. Desnúdala. Y dile que la amas. Sencillo.


          —Sencillo.


          —Vence tus miedos —repitió Roarke con una sonrisa.


          —¿Después de desnudarla?


          —Es un buen incentivo, tío.


          —¿Para ella?


          —Para ti.


          


          


          Poppy estaba en un bar. No era un bar exactamente, era la parte de debajo de la casa de Wendy. El suelo era de cemento, las paredes estaban forradas de madera y las puertas eran de garaje. Como iluminación, había una lámpara de una mujer desnuda, bombillas verdes sobre la mesa de billar y unos tubos de fluorescente en las paredes. Luego, estaba la barra.


          Era una barra larga de caoba y reposapiés de bronce, detrás tenía una pared de azulejos de espejo y todas las bebidas con las que un alcohólico podría soñar. Como cualquier bar que se preciara, tenía sus neveras, una en la barra y otra junto a la mesa de billar, llena de refrescos y de cervezas. Y había pósters, uno de Bo Derek y otro de James Dean con un sombrero.


          La gente había empezado a llegar casi al mismo tiempo que Poppy y Wendy. Al entrar, dejaban billetes de veinte y de cincuenta en una jarra que había en la barra. A algunos de ellos, Poppy los había conocido antes en la oficina de Seb. Por lo que parecía, el resto eran sus parejas. Uno había llevado a su hermano.


          —¿Haces esto a menudo? —preguntó Poppy a Wendy.


          Las dos estaban detrás de la barra. Wendy le estaba dando quehacer y le estaba presentando a todo el mundo como amiga de Seb, haciendo que todo pareciera normal.


          —No tan a menudo. Sobre todo, cuando hay algo que celebrar. Cuando los chicos vuelven de un trabajo en altamar o cuando alguien tiene un bebé. Hoy, estamos celebrando que hemos descubierto por qué estalló el pozo. Nos había estado reconcomiendo no saberlo. Mañana, Seb reunirá a un equipo para que investigue cómo impedir que vuelva a pasar.


          —Lo sé —repuso Poppy. Seb era casi perfecto—. ¿Pero por qué en tu casa?


          —Ah, bueno. Puedes culpar a mi difunto esposo, fue todo idea suya. Sabía que el equipo necesitaba desahogarse después de terminar un trabajo en altamar. Reconozco que lo último que yo quería era que se fuera de bares por el puerto al llegar. Así que los dos llegamos a un compromiso. Ahora se ha convertido en una tradición.


          —Dices que Seb se va a pasar por aquí enseguida... —murmuró ella.


          —Viene con Roarke.


          —Roarke.


          —No te preocupes porque Roarke siga jugando contigo. Ese chico puede ser un ángel cuando quiere. Y esta noche quiere serlo, te lo garantizo.


          —¿Nunca te pones furiosa con nadie? —preguntó Poppy. Wendy parecía tener una actitud benevolente a prueba de bombas.


          —A veces, pierdo los nervios. No mucho. ¡Hola, Roger! —gritó Wendy, saludando a un hombre con el rostro curtido por la intemperie que acababa de llegar a la barra—. ¿Quieres algo de beber?


          —¿Me estás gritando? —replicó él con una amplia y traviesa sonrisa—. ¿Está gritando al pobre sordo de nuevo? Lee mis labios, mujer. Quiero un whis-ky.


          —Ceporro —le insultó Wendy con tono de afecto y le sirvió un vaso de whisky.


          —Ha llegado Seb —dijo una voz desde la puerta.


          —¿Qué pasa? —protestó Roger, cuando Wendy lo empujó del brazo.


          —Muévete, viejo. Poppy quiere sentarse en la barra.


          —¿Ah, sí? —preguntó Poppy.


          —Dijiste que una vez le habías pedido a un hombre que te enseñara a hablar con desconocidos en un bar imaginario —respondió Wendy—. Creo que es hora de que le demuestres que has aprendido.


          Poppy se sentó al otro lado de la barra, agradecida por una vez por estar en compañía de más gente. Así, podía esconderse de Seb detrás de ellos, pues necesitaba tiempo para prepararse para el encuentro. No tenía ni idea de cómo iba a salir aquello. Pero allí estaba él y ella tenía la poderosa necesidad de probar que era capaz de encontrar su lugar en el mundo de Sebastian.


          Roger la miró con curiosidad mientras Poppy se sentaba y se pasaba las palmas sudorosas de las manos por los pantalones. Sin palabras, él le ofreció su vaso de whisky y ella le dio un largo trago.


          —Roger necesita otro whisky —pidió Poppy.


          Wendy sonrió y sirvió un vaso a cada uno.


          —No puedo —estaba diciendo Seb—. Tengo que irme a casa.


          —Una copa.


          —No.


          Entonces, la multitud abrió hueco y Seb la vio. Se le quedó la boca abierta.


          —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Poppy con voz seductora.


          Sebastian empezó a sonreír.


          —Has dado en el blanco —dijo una voz en el fondo, tal vez, refiriéndose al juego de los dardos o, quizá, no.


          Seb comenzó a caminar hacia ella. Alguien le dio una copa. Aquellas personas eran agradables y, sobre todo, habían formado una familia, pensó ella.


          —Dime —dijo Seb al llegar a su lado—. ¿Estás sola?


          —Más o menos. Estaba esperando a alguien.


          —Pues ha sido un idiota por dejarte sola.


          —Quizá tenía cosas que hacer —murmuró ella—. O personas de las que ocuparse.


          —Sigue siendo un idiota.


          —Yo no salgo con idiotas. La vida es demasiado corta. Prefiero que mis hombres sean inteligentes, muy atractivos y un poco inclinados a correr riesgos.


          Poppy lo miró de arriba abajo.


          —Eres muy guapo, de eso me he dado cuenta enseguida. ¿Vives por aquí? —preguntó, contemplando sus ojos verdes, su pelo revuelto y su deliciosa sonrisa.


          —Quizá, sí.


          —¿Conoces algún sitio bueno para comer?


          —Igual.


          —¿Juegas al billar?


          —Sí —afirmó él, sonriendo—. ¿Y tú?


          —Sí. Tenemos mucho en común.


          —Ya me he dado cuenta —señaló él—. ¿Qué te parecen las islas desiertas?


          —Me encantan.


          —¿Y nadar con tiburones?


          —Son como peluches de mar. Pero tú me acompañarías, ¿verdad?


          —¿Quién podría resistirse? —replicó él—. ¿Y qué te parecen los hombres que trabajan en solucionar accidentes en pozos de petróleo?


          —Son héroes —dijo ella—. Quiero uno.


          —Puedes tenerme a mí —se ofreció Roger.


          Seb se giró para mirarlo.


          —¿Ya estás leyendo los labios otra vez?


          —Solo los de ella —contestó Roger—. ¿A quién le importa lo que tú estés diciendo?


          —A mí —dijo Poppy y posó las manos sobre los anchos hombros de Seb, colocándolo para que Roger no pudiera verla— ¿Dónde estábamos?


          —Decías que buscabas un héroe —contestó Seb—. ¿Pero qué harías con él?


          —Amarlo —afirmó ella, sin irse por las ramas—. Mucho. Nunca lo dejaría por ser quien es. Lo apoyaría siempre que él lo necesitara.


          —Lo necesitará.


          —Y espero que algún día él haga lo mismo por mí. Pero no quiero presionarlo.


          —Me atrevería a decir que él tampoco quiere presionarte —aseguró él—. Sobre todo, porque no tienes mucha experiencia en tener relaciones con hombres. Intentaría darte tu tiempo. Te daría espacio para moverte, hacia él o lejos de él. Si te pidiera que te comprometieras con él ahora, ¿cómo ibas a saber si estabas tomando la decisión correcta?


          —Bueno, es un riesgo —repuso ella con timidez—. ¿Por cuántas relaciones tiene que pasar una mujer para tener suficiente conocimiento y experiencia para tomar una decisión tan difícil? ¿Una docena? ¿Media docena?


          Sebastian frunció el ceño.


          —¿Y qué pasaría si ella aprendiera muy rápido? Igual solo necesitaría tres —señaló ella y le dedicó una sonrisa que le desarmó—. ¿Y si fuera un genio? Podría hacerlo bien a la primera. He oído que eso pasa mucho.


          —¿De veras?


          —Mírame a mí —dijo Poppy y decidió que era hora de bajarse de la banqueta y acercarse más a él. Le puso una mano sobre el corazón y otra en un hombro.


          Seb la rodeó con sus brazos, cálidos y fuertes.


          —Si ella fuera un genio, siempre tendría razón —opinó él—. No habría quien viviera con ella.


          —Eso debes tenerlo en cuenta.


          —Eso hago —afirmó él y la besó.


          Sin preocuparse por el público, Poppy le rodeó el cuello con sus brazos y se entregó a su dulce boca.


          —Bueno, pues estamos en un bar —susurró él—. Y te quiero.


          —Creo que podría llegar a gustarme este bar —murmuró ella—. Estoy en ello.


          —Me alegro.


          —Y necesito que sepas algo.


          —¿Qué?


          —Yo también te quiero.
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